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INTRODUCCIÓN

En lo que se refiere a la extensa historia de la humanidad, raros 
son los cambios repentinos: ios grandes descubrimientos son habi­
tualmente producto de una lenta maduración, y la escrimra supone 
quizás el mejor ejemplo de ello. Desde los primeros pictógrafos que 
en épocas diferentes dieron sus trazos iniciales a la escritura cuneifor­
me o a los caracteres chinos hasta los alfabetos elaborados en tiempos 
posteriores transcurren más de cinco mil años, cinco mil años de fas­
cinante historia, testimonio de una creatividad humana, y a veces 
también de una capacidad para el bricolaje, capaz de aportar distin­
tas soluciones ai mismo problema: el de cómo recordar, transcribir y 
transmitir esa palabra que es, por su misma esencia, fugaz. En tales 
soluciones, conocidas por los nombres de jerogHficos egipcios, alfa­
betos, glifos mayas o caracteres chinos, no se perciben demasiados 
puntos en común, si bien todas juntas configuran cierta historia, la 
historia de la lenta elaboración de la memoria escrita de los hombres.

Antes de pasar a relatar esta historia, es preferible revisar al­
gunas de las ideas más aceptadas sobre la escritura, proponiendo 
al mismo tiempo cierto marco teórico en el cual el presente libro 
situará las relaciones entre esa palabra que tiende a su desvaneci­
miento y  los grafismos utilizados con el fin de retenerla.

A l g u n a s  id e a s  e s t a b l e c id a s  e n  r e l a c i ó n  c o n  l a  e s c r it u r a

La escritura viene a ser, dentro de nuestras sociedades occi­
dentales, algo que se da por descontado y sobre lo que no cabe ni

i
m
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preguntarse: la lengua es considerada bajo dos formas, la oral y 
la escrita, y eso basta. Simplemente, el sentido común ha de­
sarrollado por su cuenta cierto número de ideas aceptadas de las 
cuales un proverbio latino, citado a menudo, Verba volant, scrip- 
ta manent, da perfecto testimonio. Si, en efecto, consideramos 

4 cierto este clásico adagio, «Las palabras vuelan», lo que significa 
que la comunicación oral está sometida a la fugacidad, se dedu­
ce de aquí la principal misión confiada a la escritura: conservar 
la palabra, puesto que «la escritura permanece». La escritura es­
taría por lo tanto subordinada a la palabra, teniendo por función 
darle habla al locutor ausente, prolongando su mensaje más allá 

^  del eco físico de los sonidos por él pronunciados...
De esta idea provienen otros dos asertos en relación con la 

escritura: por una parte, que la palabra habría tom ado carta de 
naturaleza antes que la escritura (ya que ésta tiene por función 
establecerse como susdtuta de la otra, compensando así su fu­
gacidad) y, por otra, que la escritura debe poseer carácter foné­
tico, puesto que se configura a manera de transcripción de la 
palabra, es decir, de los sonidos. Para el sentido común, por lo 
tanto, la escritura se encuentra ligada a la lengua, descendiendo 
de ella, de esa falta constitutiva que la caracteriza (la fugacidad), 
y completándola, cosa que ofrece la posibilidad, entonces, de 
que una parte de la hum anidad se pueda convertir en juez de la 
otra: si la escritura es el com plem ento de la lengua, existiría, por 
lo tanto, una serie de lenguas incompletas, precisamente aque­
llas que no disponen de escritura. Semejante concepción apare­
ce con claridad en expresiones tales como «campaña de alfabe­
tización» o en el mismo térm ino «analfabetismo»: la palabra 
«analfabeto» sugiere para el sentido com ún mucho más de lo 
que etimológicamente significa (alguien que no conoce el al­
fabeto, que no sabe leer ni escribir), equivaliendo a que deter­
minados individuos son imbéciles, m ientras que «campaña de 
alfabetización» supone algo más que la mera enseñanza del alfa­
beto, perfilándose más bien como una especie de campaña de 
educación de las masas...
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Entre otros, Jean-Jacques Rousseau ilustra perfectamente tal 
tom a ideológica de partido. Ciertamente, él sería el introductor 
de una brutal distinción entre las «tres maneras de escribir»:

— «La que describe no tanto los sonidos como las ideas» 
(pensando aquí en los jeroglíficos egipcios y en los glifos azte­
cas);

— «La que hace representar las palabras y las proposiciones 
por medio de caracteres convencionales» (en este caso se trataba 
de la escritura china);

— la que compone las palabras por medio de un alfabeto.

Y estas tres «maneras de escribir» eran las que, según él, con­
venían a otros tantos m omentos históricos, estadios de una evo­
lución producida en tres tiempos:

Estas tres maneras de escribir responden con bastante exac­
titud a tres estados diferentes bajo los cuales se pueden conside­
rar las naciones constituidas por los hombres. El dibujo de los 
objetos corresponde a los pueblos salvajes; los signos de las pala­
bras y de las proposiciones a los pueblos bárbaros; y el alfabeto a 
los pueblos civilizados.^

Los aztecas, por lo tanto, si hemos de creer a Rousseau, fue­
ron un atajo de salvajes y  los chinos unos bárbaros, pudiendo ca­
lificarse como civilizados sólo a aquellos pueblos poseedores de 
alfabeto... Dos siglos después, nuestro contemporáneo Claude 
Lévi-Strauss nos sirve involuntariamente otra variante de esta vi­
sión cuando nos relata cierta anécdota que no deja de parecemos 
de lo más significativa, Al ocupar su cátedra de «Religiones de los 
pueblos no civilizados» éste se dio cuenta de que el rótulo no era 
demasiado adecuado tras m antener a nivel teórico diversas dis­
cusiones con algunos alumnos originarios de dichos pueblos.

1. Jean-Jacques Rousseau, Essay sur l’ori^ne des langues> reed. de 1817, 
pág, 508 (trad. cast.: Ensayo sobre el origen de las lenguas, Madrid, Aical, 1980).
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«¡No se podría decir de aquella gente que venía a tratar con us­
ted en la Sorbona que eran «no civilizados!» Lévi-Strauss cambió 
por lo tanto el título del seminario, denominándolo entonces 
«Religiones de los pueblos que no cuentan con escritura».^ A un­
que no se debe poner en entredicho la buena fe o la buena vo­
luntad del etnólogo, no puede dejar de llamar nuestra atención 
la utilización de ios términos «no civilizados» y «sin escritura» 
para referirse al mismo contenido..,

Rousseau no ha sido, como se ve, el único en equipararlos, 
sino que otros científicos más próximos en el tiempo han for­
mulado algunas proposiciones que a duras penas se alejan de esta 
visión racista:

La escritura es el procedimiento del que actualmente cabe 
servirse con tal de inmovilizar y fijar el lenguaje articulado, fugi­
tivo por su misma esencia.

James Février ha añadido algo más:

El hombre primitivo no parte del concepto para llegar a la 
palabra hablada y posteriormente a la palabra escrita; no está in­
teresado en manifestar su pensamiento por medio del nombrar 
ni en representar el nombre por medio de la escritura. Lo que 
pretende (y con ello se contenta) es: vivereprimum?

El pensamiento-el nombre-la escritura: tenemos aquí una su­
cesión «lógica» que sería característica de la civilización, mientras 
que el hom bre primitivo no ha Conocido la escritura. Parece que 
no se acaba nunca de erradicar del todo esta serie de ideas esta­
blecidas, conducentes en no pocas ocasiones a respaldar ciertas 
formas de racismo que han ayudado a consolidar la superioridad 
de nuestro Occidente. Pero antes de pasar a otro tema, resulta ne-

2. Claude Lévi-Strauss, Didier Eribon, Depres et de loin> París, Odile Ja­
cob, págs. 81-82 (trad. cast.: De cerca y de lejos, Madrid, Alianza, 1990).

3. James Février, Histoire de l'écriture, París, Payot, 1984, pág. 9.
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cesario denunciar que, por culpa del efecto perverso de determi­
nadas formas de cientlfismo, hay una serie de lingüistas cuyas 
obras han servido para apuntalar esta concepción. Al subrayar, 
justamente, que la descripción de la lengua ni puede ni debe apo­
yarse en otra cosa que no sea su forma oral (no correspondiendo 
a la escritura, precisamente, más que la mera transcripción) esos 
estudiosos han reforzado el dictado del sentido común, insistien­
do en la subordinación de lo escrito a lo oral. Sería trabajo inútil, 
también aquí, acumular cita sobre cita, simplemente basta con 
recordar como ejemplo de tal falsedad las palabras del fundador 
de la lingüística moderna, Ferdinand de Saussure, cuyo tono se 
puede encontrar aún en numerosas obras contemporáneas: «Len­
gua y escritura son dos sistemas distintos de signos; la única razón 
de ser del segundo consiste en representar al primero».^

Con múltiples variantes a menudo escasas, casi todos los lin­
güistas han adoptado similares puntos de vista con relación a la 
escritura. Lo que caracteriza esa mirada es también lo que cons­
tituye la característica misma de la lingüística moderna, desarro­
llada a partir de la fonología: la lingüística aporta a la escritura 
un punto de vista fonológico. Según eso, la «mejor» escritura para 
los lingüistas, y con esto quiero decir la que a ellos les plantea 
menos problemas, es la escritura alfabética, que presenta el mis­
mo carácter lineal que la lengua y similar articulación entre las 
unidades (si se adm ite que la letra remite al fonema* y la palabra 
ai morfema* o al monema*...). Pero ello no prueba en absoluto 
que la escritura naciera de la voluntad de dotar de transcripción 
a la lengua, sino sólo, tal como observaremos un poco más tar­
de, que esa cualidad cercana a lo pictórico que comporta la es­
critura ha ido progresivamente quedando sometida a la gestuali- 
dad representada por la lengua.

4. Ferdinand de Saussure, Cours de linguístiquegénérale, París, Payot, pág. 
45 (trad. cast.: Curso de lingüística general, Madrid, Alianza, 1998).

* Los términos seguidos de asterisco pueden ser consultados en el glosa­
rio, en las últimas páginas del libro.
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En cuanto a las tentativas de clasificación de los distintos sis­
temas de escritura, lo menos que se puede decir es que han sido 
múltiples. Con posterioridad a la tipología propuesta por Rous­
seau, dividida en tres apartados 7 que como hemos visto sancio­
naba la diferencia convirtiéndola en inferioridad, podemos citar 
algunas otras, como la de Saussurey la de Gelb. La tipología ela­
borada por Saussure es de carácter binario. Según ésta, sólo exis­
ten dos sistemas de escritura:

1. El sistema ideográfico, por el cual la palabra es represen­
tada por medio de un único signo, diferente a los sonidos de los 
cuales se compone

2. El sistema comúnmente llamado «fonético», que intenta 
reproducir la cadencia de los sonidos que se suceden en la pa­
labra.^

Por lo que, como se ve, la escritura es de nuevo definida por 
relación a la lengua.

La tipología de Gelb, caracterizada principalmente por su 
sesgo historicista, distingue entre cuatro tipos de escrituras:

— sistemas logográficos, en los que los signos transcriben las 
palabras;

— sistemas logo-silábicos, que emplean signos logográficos y 
signos silábicos;

— escrituras silábicas, en las cuales los signos transcriben las 
sílabas de la lengua;

— escrituras alfabéticas, cuyos signos transcriben los fonemas 
de la lengua.^

Según Gelb, estos cuatro tipos constituirían otros tantos es­
tadios evolutivos, recuperando así aquella mirada teleológica de

5. Ibid., pág. 47.
6. Véase I.-J. Gelb, Pour une théorie de Vécriture^ París, F lam m arion, 1973 

(prim era edición, en inglés, de 1952).
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Rousseau que convertía el alfabeto en punto de llegada de cierto 
proceso de perfeccionamiento de la escritura. Esta idea habitual 
de que la escritura se encuentra subordinada a la lengua y de que 
su forma ideal sería el alfabeto queda ilustrada perfectamente 
por Diego de Landa, el cura franciscano español que en 1560 es­
cribiera una Relación de las cosas de Yucatán^ docum ento de ex­
cepcional im portancia acerca de los mayas en el siglo xvi. En el 
capítulo XLI de ese libro, titulado «Siglo de los Mayas. Escritu­
ra de ellos», se nos transcribe un «alfabeto maya»:

1 S ® Oí
A A A B B

E) S g g ffi @ g
M N O O PP CU KU

X X u p
? a
u

Lo malo del caso es que los mayas no disponían en realidad 
de ningún tipo de alfabeto y que lo que nos ofrece Landa supo­
ne un extraordinario ejemplo de invención científica, de artefac­
to, por así llamarlo, si bien cabe decir en su favor que tal artefac­
to ha desempeñado finalmente su papel, nada despreciable por 
cierto, en el reciente desciframiento de la escritura maya. Sin 
duda alguna, el sacerdote no escatimó esfuerzos al interrogar con

7. Fray Diego de Landa, Relación de las cosas de Yucatán  ̂manuscrito re­
descubierto en el siglo xix y cuya primera edición (1864) es francesa (trad. 
cast.; Relación de las cosas de Yucatán  ̂Madrid, Historia 16̂  1992).
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suma atención a los indios, insistiendo largamente para que le 
informaran sobre la manera en que «escribían ellos la a, la b, la c, 
etc.», transcribiéndole éstos por último aquellos jeroglíficos cuya 
pronunciación resultaba más cercana a esos sonidos. De este 
modo, si tomamos las tres primeras letras del «alfabeto» de Lau­
da podremos observar;

que a lo que se pronuncia /ac/ le corresponde una «ca­
beza de tortuga»,

0 ) que a lo que efectivamente se pronuncia /be/ le corres- 
g ponde la idea de «viaje» (un pie caminando),

que lo que- se pronuncia ¡sckl es uno de los meses del ca­
lendario (de hecho una parte de su jeroglífico).

Ac, be y sek para a, b y  c; Lauda intentó a cualquier precio en­
contrar alkbetos allí donde no existían... Más adelante podre­
mos comprobar que el sistema gráfico maya resulta al mismo 
tiempo m uy distinto del sistema alfabético y, también, mucho 
más complejo que éste. Pero, no obstante, aunque anecdótico, el 
presente caso resulta rico en enseñanzas, sugiriéndonos como 
m ínim o las siguientes tres observaciones:

1) En su «alfabeto», Landa nos indica sólo los sonidos espa­
ñoles, ignorando por completo los /ch/, /chV, /tz/ o /dz7, tan 
frecuentes en la lengua de los mayas... es decir, que parece abso­
lutam ente convencido de la hipótesis según la cual existiría cier­
to sistema universal de sonidos (el del español), y que los dife­
rentes sistemas alfabéticos deben corresponder a estos sonidos, a 
ellos y a ningunos otros distintos. En otras palabras, que en nin­
gún m om ento se le pasa por la cabeza preguntarse cuáles po­
drían ser los sonidos reales de la lengua maya: para él no son, y
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no pueden ser ningunos otros, más que los sonidos propios del 
idiom a español, en virtud de lo cual sólo se puede preguntar con 
la mayor naturalidad del m undo de qué manera los mayas trans­
criben los sonidos habituales del español. El imperialismo cultu­
ral aparece aquí, pues, en su variante fonética.

2) N o nos informa tampoco sobre sistema alguno de nota­
ción alfabética de la lengua maya, sino que tan sólo nos indica la 
notación aproximada, ofrecida eso sí con la mejor voluntad por 
un indio, de los extraños sonidos (a, be, ce) emitidos por un cura 
franciscano, del cual seguramente ese indio debía de pensar que 
pronunciaba bastante mal la lengua maya... En el plano meto­
dológico, Landa ha operado a la inversa, buscando reflejos de su 
propia cultura en el otro. Y como sugiere Roy Harris, este alfa­
beto resulta revelador de «la profunda Incomprensión que los 
muchos siglos de cultura alfabética han aportado sobre la natu­
raleza de la escritura».^

3) Y es que, y esto es lo que más debe importarnos aquí, Lan­
da no parece ser capaz de imaginar que se pueda escribir de otras 
maneras al margen de un alfabeto. Si los glifos mayas son una es­
critura, ésta no puede ser más que alfabética.

Lo anterior nos demuestra que existe una serie de ideas fir­
memente establecidas con relación a la escritura, Ideas que pro­
ceden de la convergencia de dos tendencias:

— principalmente la del sentido común, siendo incapaz éste 
de separar la escritura de la lengua y, por eso mismo también, in­
capaz de pensar el problema de la escritura de ninguna otra m a­
nera que no sea en términos de sucesión y subordinación;

— j  luego la del discurso lingüístico que, al contrario que la 
tendencia precedente, pretende separar limpiamente la escritura 
de la lengua para acentuar lo mejor posible los límites de su ob­
jeto de estudio (el lenguaje hablado), aunque no sin dejar de

8. Roy Harris, The Origin ofWriting Londres, Duclcvvoth, 1968, pág. 45.
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proyectar sobre la escritura cierta concepción fonológica que le 
lleva a establecer clasificaciones binarias superficiales (oposición, 
por ejemplo, entre las escrituras fonológicas y las otras...)* El re­
sultado de tal visión (la escritura subordinada a la lengua) hace 
que, cuando a menudo surge la interrogación sobre el origen del 
lenguaje, cuando se pregunta en que m om ento, cómo y por qué 
el hom bre comenzó a hablar, nunca se planteen cuestiones simi­
lares para el caso de la escritura. El sentido común, en parte ayu­
dado por la ciencia, supone aquí un freno al progreso de la pro­
pia ciencia. De esta forma, la especulación judeocristiana nos ha 
transmitido en virtud del conocido m ito de la Torre de Babel 
una propuesta sobre los orígenes del plurilingüismo, pero no 
contamos con ninguna versión comparable sobre el origen de las 
escrituras; se da por supuesto que, una vez que se configuraron 
las lenguas, las escrituras surgieron por añadidura, y así aquellas 
que no cuentan con transcripción son, repitámoslo una vez más, 
consideradas inacabadas, incompletas.

De semejante visión, según la cual la escritura habría sido in­
ventada con el fin de transcribir la lengua, nos ofrecen inmejo­
rable testimonio las fábulas originarias, que merecerían im por­
tantes trabajos de inventario y clasificación de sus tipologías. Por 
tanto, aquí nos contentarem os únicam ente con citar algunas 
de ellas. Los sumerios atribuían el invento de la escritura al rey de 
U ruk Enmerkar, quien en determinado m om ento habría tenido 
necesidad de m antener correspondencia con el señor de cierta 
población irania, Aratta. Jean-M arie D urand afirma que esta le­
yenda «comporta al menos una parte de verdad, por lo menos a 
un nivel simbólico, al citar juntos en el mismo relato los dos «lu­
gares» en Oriente Próximo donde se ha descubierto la existencia 
de escritura».^ Para los aztecas, por su parte, el creador sería el 
dios del viento Quetzalcóatl, la «serpiente emplumada», a la vez 
inventor del arte y de la escritura. Para los mayas fue el dios del

9. Jean-Marie Durand, Naissance de Vécriture, París, Réunion des musées 
nationaux, 1982, pág. 100.
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tiempo Itzamna quien habría entregado a los hombres este in- 
ventod® Los egipcios, por otro lado, creían que la escritura era 
debida a Toth , el dios de las artes y protector de los escribas. Para 
los chinos, según el célebre Shuo wenjie z i  de Jiu Chen, obra pu­
blicada durante el primer siglo de nuestra era, fue Chang Ji, en­
viado de H uang D i (el «dios amarillo»), quien en el siglo xxvi 
a.C., tras observar las huellas dejadas por los pájaros y otros ani­
males, tuvo la inspiración de utilizarlas para distinguir entre las 
diferentes cosas, inventando de esta manera la escritura (la escri­
tura china, por supuesto).

En todos estos casos se percibe una especie de negación de lo 
histórico, obliterándose el lento proceso de aparición de la escritu­
ra y considerando que ésta no procede del ingenio de los hombres, 
sino, en todo caso, de un  regalo de los dioses llegado de manera re­
pentina. La escritura se contempla así como algo perfectamente 
cerrado y concluso desde el instante de su nacimiento: la escritura 
es un regalo de los dioses y no posee historia, es decir, que ella no 
ha conocido formas embrionarias, aproximativas, no pudiendo ser 
otorgada a los hombres (y a la lengua) más que en su forma per­
fecta y  definitiva de instrumento de transcripción.

L o  P I C T Ó R I C O  Y  L O  G E S T U A L

Vamos a intentar aportar aquí un punto de vista diferente si­
tuando primero la escritura no tanto con relación a la lengua 
como a otros dos grandes modelos de expresión que el ser hu ­
mano parece haber conocido desde sus orígenes: lo pictórico y lo 
gestual. Y es que el hom bre ha utilizado y sigue sirviéndose to­
davía de múltiples medios de expresión (por supuesto, de la pa­
labra, pero también del gesto, la danza, las señales de hum o, el 
lenguaje de los tambores, ios pictogramas, los tatuajes, las pintu-

10. César Macazaga Ordeno, Diccionario de Antropología Mesoamericana¡ 
2 c., México, Innovación, 1984.

23



ras parietales prehistóricas, ei maquillaje, las formas de vestir, 
etc.) que pueden englobarse dentro de dos grandes grupos: el de 
la gestualidad, que comprende aquellos sistemas por definición 
fugaces, y  el de lo pictórico, compuesto por aquellos otros siste­
mas con cierta capacidad de perduración, de resistencia al tiem ­
po o capaces de salvar el espacio. Es decir, que lo pictórico está 
vinculado a una función particular, incorporado a la función de 
expresión o de comunicación (y pudiendo en ocasiones elevarse 
por encima de ellas): asegurar la conservación o la perennidad del 
mensaje. Lo gestual tiene sentido en ei aquí y el ahora, en el ins­
tante, y lo pictórico encuentra su sentido en lo relativo a la dis­
tancia o a la duración, puesto que deja alguna huella.

Lo pictórico supone una forma, forma susceptible de encar­
narse en ciertos objetos usuales semantizados (éste sería por 
ejemplo el caso de las semillas de la planta de cola que, dentro de 
algunas culturas africanas, sirven para acompañar una petición 
de matrimonio) o en determinadas creaciones gráficas ad hoc. Se 
trata de un amplio campo semiótico cuyos signos pueden ser nom­
brados por la lengua, no importando de hecho por qué tipo de len­
gua: lo pictórico es el producto de la cultura, de la sociedad, del 
mismo modo que la lengua, si bien no mantienen originaria­
m ente ninguna relación de necesidad.

Veamos un ejemplo proveniente de África,^^ el del siguiente 
signo dogón que representa «la gran osa»:

O

“O

Los cuatro círculos y las dos líneas representan las seis estre­
llas de la constelación, equivaliendo tam bién los círculos, según

1 i . Ejemplo extraído de la obra de Marcel Griaule y Germaine DiecerÜn, 
«Signes graphiques soudanais», en VHomme, 1951, 3.
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los informadores de nuestros autores, a los cuatro puntos cardi­
nales 7 las líneas a la distancia que separa dos puntos cardinales, 
siendo ésta de sesenta veces ochenta pasos de zorro (sesenta es la 
base de la antigua numeración y  ochenta la de la numeración en 
uso en el m om ento de las investigaciones de Griaule); por últi­
mo, la cruz es igualmente interpretada como la figura de un 
hom bre (los cuatro círculos representarían los cuatro miembros) 
que porta un arco y una flecha (las dos líneas). D e entrada con­
tamos, por tanto, con cierto «signo» provisto de significante grá­
fico (la cruz y los círculos) y de significado («la gran osa»), signo 
que cabe interpretar de diferentes maneras y por ello mismo uti­
lizado por la lengua, convirtiéndose desde ahí en el punto de 
partida de cierto discurso cosmogónico. Es decir, que el signo 
gráfico, pictórico, es sustituido por un sistema gestual (la len­
gua), pero sin que en puridad se pueda hablar de ningún víncu­
lo de necesidad entre este signo dogón y la propia lengua dogón, 
siendo la mejor prueba de esto el hecho de que ahora mismo yo 
acabe de dar cuenta de ello en otra lengua, en castellano.

En realidad, no se trataría en este caso de una escritura, ni 
tan siquiera de un discurso pictórico, sino sólo de un signo en 
apariencia aislado. Pasemos a considerar ahora otro ejemplo, 
el del siguiente extracto del Codex Mendoza (así bautizado por el 
nom bre de don Antonio de Mendoza, virrey de la Nueva Espa­
ña entre 1535 y 1550). En principio, este manuscrito relata en 
su primera parte, por medio de dibujos, la historia de los señores 
de Tenochdtlan entre 1325 y  1521, en la segunda parte descri­
be en detalle los impuestos pagados al soberano por más de cua­
trocientas poblaciones y en la tercera (de la que vamos a entresa­
car nuestro ejemplo) describe la vida de los aztecas. Cierto cura 
que hablaba la lengua de los aztecas, el náhuatl, añadió algunos 
comentarios en español con el fin de hacer el texto más com­
prensible. Se nos muestra aquí un grupo de reconocimiento (for­
mado por cuatro hombres) que avanzan en la noche buscando el 
mejor lugar para efectuar el ataque a determinada población. Las 
huellas de sus pasos indican su itinerario a través del pueblo, pre-
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asándose la situación de las casas, del templo (bautizado por el 
cura como «mezquita», como si en esa época cualquier edificio re­
ligioso que no fuera una iglesia sólo pudiera ser eso) y del merca­
do. Más abajo, vemos a tres personajes sentados, los emisarios ve­
nidos a discutir la paz: de sus bocas salen palabras, lo que se nos 
transmite con ciertos signos. Frente a ellos, otro personaje mues­
tra los signos de autoridad (un escudo y algunas flechas) dispues­
tos a poca distancia de él. Por último, cuatro hombres armados y 
con signos decorativos en sus vestiduras representan a los jefes 
militares. Aquí todavía, el texto pictórico puede ser leído en no 
importa qué lengua, pues originariamente lo era en náhuatl, des­
pués fue traducido al español y ahora acabo de verterlo ai fran­
cés.* N o existe por lo tanto el menor vínculo necesario entre este 
códice azteca y la lengua de los mismos aztecas, pudiéndose «leer» 
este pasaje a manera de cómic mudo, desde luego, eso sí, sí se 
cuenta con alguna mínima iniciación en semiología: es preciso sa­
ber lo que significa el dibujo de un pie, el signo de la palabra, etc. 
Por el contrario, en la segunda parte del manuscrito se encuen­
tran numerosos ejemplos de nombres de lugares que sólo se pue­
den comprender en relación con el náhuatl. El nom bre de cierto 
pueblo llamado Cuauhnahuac («en el bosque») es transcrito del 
siguiente m odo por medio de un árbol {cuauh en náhuatl), y el 
signo de la palabra por el mismo que acabamos de ver (náhuatl):

cuauh + náhuatl = cuauhnahuac

Por supuesto, se trata de una especie de acertijo, de aproxi­
mación jeroglífica, que sólo se puede entender dentro del con-

* Así en el original. (N. del t.)
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texto de una lengua. Sin embargo, nuestros ejemplos provie­
nen del mismo documento y fueron realizados en la misma épo­
ca. En el prim er caso contamos con un relato pictórico sin refe­
rencias a ninguna lengua particular, y en el segundo de un 
intento de notación de nombres de lugares por referencia a la 
lengua. La ciudad de Cuauhnahuac no puede ser nom brada más 
c^ue por medio de ese grafismo gracias ai cual se leerá árbol, 
cuauh, y no árbok ni tree, baum  o arbre^ leyéndose también la 
«palabra» yidhucttl y no puwlc-^ hubld o spscch. Es decir, c][ue esta­
mos asistiendo al encuentro entre un sistema pictórico (los glifos 
«aztecas») y un sistema gestual (la lengua azteca, el náhuatl), que 
de m om ento se puede analizar simplificadamente (mas tarde 
volveremos sobre esto) como la prefiguración de cierto sistema 
de escritura, pero que nos dem uestra que ambos sistemas exis­
tían de manera autónom a con anterioridad a tal encuentro. En 
otras palabras, el glifo correspondiente a árbol era utilizado p^-ta 
referirse a un «árbol», no especialmente a un  cuAíih^ sin tener en 
principio que ser leído (or^izado), sino simplemente visto, sin 
existir ninguna necesidad de que se pronuncie cuuuh más que a 
partir del m om ento en que es utilizado para componer un jero­
glífico.

Es posible observar que este ejemplo es susceptible de ser 
desarrollado en dos direcciones diferentes:

1) podrá quizás ayudarnos a reflexionar sobre cómo surgió 
la escritura (es decir, y recordémoslo de nuevo, ese encuentro en­
tre un sistema pictórico y un sistema gestual);

2) debe igualmente permitirnos reflexionar acerca del por­
qué de tal aparición, razón por la que a este respecto no resulta 
en absoluto indiferente que esta parte del Codex este constituida 
por la transcripción de una lista de impuestos: la escritura sena 
en un prim er m om ento patrim onio del poder.

12. Se pueden, encontrar ejemplos del mismo tipo en César Macazaga Or- 
dono. Nombres geográficos de México, México, 1979.
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Pero lo que parece más im portante aquí, ya que se trata de 
una cuestión de principios, es rechazar a. priori considerar todo 
grafismo como prefiguración de una escritura. En efecto, cada 
vez que es encontrado un sello, úna vasija con inscripciones o 
cualquier otro tipo de grafismo se tiende a analizar en términos 
de transcripción de una lengua, como si se tratara de los prim e­
ros balbuceos de una futura escritura. Ahora bien, un sistema 
pictórico puede existir en tanto que tal sin necesidad de ningu­
na justificación lingüistica, y aunque en este libro nuestro pro­
pósito sea el esbozo de una histortít de las escrituras^ ello no im­
plica que aceptemos la visión teleológica dominante. Historia 
de las escrituras, decimos; y es que, como ya se habrá compren­
dido, el singular tiene que ser desterrado. Ciertam ente la escri­
tura no se puede reducir al alfabeto, pero la escritura por su par­
te tampoco se puede reducir a un solo espacio geográfico, época 
o cultura. Resulta obligado no olvidar que, en nuestro intento 
de presentar una historia de las escrituras, nos encontramos pre­
sionados por:

— los límites del conocimiento de las ciencias (la menor ins­
cripción, repentinam ente descubierta, puede en cualquier m o­
mento situar mas atras en el tiempo el origen de tal o cual siste­
ma de escritura, del mismo modo en que cualquier nueva teoría 
puede siempre arrojar nueva luz sobre el problema);

los limites temporales en lo relativo a la conservación de 
los distintos sistemas gráficos. Por definición, sólo han sobrevi­
vido hasta nuestros días aquellas escrituras que se han mostrado 
capaces de resistir el paso del tiempo. Aunque dispongamos de 
una serie de signos grabados o pintados, no estará de más pensar 
que, al mismo tiempo, antes o después, otros signos pudieron 
quizá ser tatuados, pintados sobre la piel, sobre tejidos, sobre 
fragmentos de corteza, etc., sin que dejaran luego el menor ras­
tro. En cuanto a esto, suscribo por completo las siguientes pala­
bras de Jean-Marie Durand:
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Por supuesto, resulta quimérica la búsqueda del espacio geo­
gráfico exacto en el que se pudo producir la aparición de la es­
critura. Este se puede encontrar en cualquier lugar en donde una 
sociedad que ha sabido dotarse de un conjunto de signos mate­
riales de descripción (simbólica) elige determinado soporte para 
conservarlos. Han sido numerosas las sociedades que pudieron 
elegir entre distintos soportes no evolutivos (como paredes, por 
ejemplo) o perecederos (todos aquellos que no se sirvieron de 
tablillas de arcilla).

D urand se refiere a las escrituras cuneiformes, pero sus pala­
bras se podrían aplicar igualmente a cualquier otro dpo de siste­
ma de escritura. Es decir, que esta historia de las.escrituras debe­
ría llevar como título, pese a su extensión, el de historia de las 
escrituras de las cuales se conserva algún rastro. Y dentro de esta 
historia, yo defenderé tam bién la siguiente tesis: tanto la lengua 
como la escritura proceden de dos conjuntos de signijicantes diferen-- 
tes de hecho en cuanto a su origen^ al gesto y  a lo pictórico. Sus rela­
ciones revelan el encuentro de estos dos conjuntos que^ por su parte, 
siguen vías autónomas: la escritura supone la sumisión de lo pictóri­
co a lo gestual (la lengua).

Pues lo pictórico, de lo cual la escritura es sólo una parte, 
desde sus inicios fue capaz de transcribir cualquier otra cosa di­
ferente al «lenguaje articulado». En especial, presentaremos en el 
prim er capítulo un sistema gráfico capaz de transcribir gestos 
surgido hace ya mucho tiempo, existiendo por lo demás en la ac­
tualidad distintos sistemas pictográficos que perm iten realizar 
la notación, por ejemplo, de la música (escritura musical) o de la 
danza (transcripción de las coreografías). Veremos cómo se pro­
dujo la atadura de lo pictórico a esa forma de gestualidad consti­
tuida por la lengua y lo que permanece en la escritura de su ori­
ginaria independencia de lo pictórico.

13. ]ean-MarÍe Durand, VEspace et la Lettre, París, Union Générale d’É- 
dition, 1977, pág. 35.
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A p r o x i m a c i ó n  e t i m o l ó g i c a :

E L  O R IG E N  D E  LA  N O C I Ó N  D E  E S C R IT U R A

¿Cómo denominaron las sociedades a esos sistemas con los 
cuales ellas mismas iban dotándose con el fin de conservar el ras­
tro de su producción semántica?

La etimología del verbo francés écr'm resulta interesante desde 
este punto de vista. Écriretrx francés, escribirán español, scrivereen 
italiano, etc.; las lenguas románicas nos sugieren retroceder al latín 
scribere, «trazar caracteres», que a su vez nos envía a una raíz indo­
europea, %erf‘'sker, indicadora de la idea de «cortar», «realizar inci­
siones» (así, en sánscrito krtih, «cuchillo», aunque también en cas­
tellano corte, en francés court, en inglés short, etc.). La filiación 
scribere-écrire se remonta a la «forma extendida»^ *sque7Íbh, «reali­
zar incisiones», pero también schreiben en alemán e incluso escari­
ficación en castellano... La escritura sería, por lo tanto, según la eti­
mología, una especie de incisión, idea que reencontramos en el 
griego graphú (indoeuropeo ‘'''gerbh, «arañar») o en el inglés write, 
«escribir», en el neerlandés rejten, «rasgar», en el sueco rita, «dibu­
jar» (indoeuropeo "wer, «arañar, rasgar»), o también en sánscrito, 
en donde la raíz likh significa igualmente tanto «dibujar» o «ras­
par» como «escribir», convergencia semántica que claramente 
pone de manifiesto dos cosas:

1) al principio, la actividad de «escribir» era equivalente a rea­
lizar incisiones, a arañar, lo que hace suponer que las piedras o las 
vasijas fueron sus primeros soportes;

2) por el contrario, nada hace pensar en la lengua, en la idea de 
que estos primeros grafismos fueran utilizados con el fin de obte­
ner su transcripción.

1. R. Grandsaignes d’Hauterive, Dictionnaire des racines des langues 
indoeurópéennes, París, Larousse, 1949,

* Los términos precedidos de asterisco pueden ser consultados en 
aquel glosarlo, en las últimas páginas del libro.
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Todo esto en lo concerniente a las lenguas indoeuropeas, si 
bien cabe encontrar algo similar en las semíticas: la raíz árabe ktb 
nos remite por una parte a la idea de «rastros» dejados por los pies 
del caminante y por otra a la de «reunir», juntar las letras {kutühu-i 
«escribir») o también... ios caballos {kutibu, «cuadrilla»); ktb es la 
raíz semítica usual, pero existe otra, zbr, «tallar la roca» o «poner 
las piedras unas encima de las otras para levantar un muro», que 
nos conduciría de este modo, de manera indirecta, al sentido de 
«escritura», encontrándose en el Corán el término zabu:r para 
designar aquellos escritos que fueron revelados a David, siendo de­
nominado el libro zabry  el cálamo mizbur. Las raíces zbry ktb tie­
nen en común, por lo tanto, además de la idea de escribir, la de 
reunir, la de relacionar algunas cosas.^ En cuanto a las toíííZt, sus 
nombres nos remiten hacia otro campo semántico, el del «miste­
rio»: en islandés antiguo ruñar, «secreto», en sajón antiguo rawtí, 
«murmullo», en islandés run, «secreto, misterio», en galo rhin, «se­
creto»...

En ninguno de los ejemplos anteriores hemos encontrado la 
idea de que eso a lo que nosotros llamamos escritura haya tenido, 
en sus orígenes, nada que ver con los sonidos propios de la lengua, 
aunque en cualquier caso sí se pueden descubrir tres rasgos de sen­
tido:

— la idea de arañar, de realizar incisiones (siendo la técnica lo 
que cuenta en este caso);

— la idea de reunir (las letras, pero también las piedras o los ca­
ballos);

— la idea de secreto, de misterio (siendo una de las funciones 
de tales grafismos lo que entonces se toma en consideración).

2. Datos reunidos por Abdallah Bounfour.
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Capítulo 1

lA  ESCRITURA DE ANTES DE LAS LETRAS

Desde que en 1861 el cirujano Pierre-Paul Broca demostra­
ra que determinadas lesiones cervicales llevaban aparejada la pér­
dida del uso del lenguaje, hemos avanzado considerablemente 
en nuestro conocimiento de la geografía cervical, llegando en 
concreto al conocimiento de los siguientes dos principios funda­
mentales:

— el hecho incontrovertible de que el desarrollo de las zonas 
especializadas en el lenguaje está en relación directa con la posi­
ción erguida;

— el hecho de que el desarrollo de tales zonas va en paralelo 
con el de las actividades manuales.

En otras palabras, a medida que fue produciéndose la lenta 
evolución de cuadrúpedo a bípedo, que aquél iba sirviéndose 
cada vez en mayor medida de sus patas traseras, éste «va dotán­
dose» al mismo tiempo que de manos (las antiguas patas delan­
teras) de capacidad para el lenguaje: desde entonces el hombre 
podrá hablar, m anipular objetos o dibujar. Pero ser capaz de ha­
blar no significa de hecho hablar, y pese a que sabemos, a partir 
del estudio de cráneos fósiles, que los primeros antropoides con­
taban con cerebros semejantes en proporción a los humanos y que 
el australántropo o que el sinántropo podían hablar, en modo al­
guno se puede afirmar que ellos se sirvieran de esta capacidad. 
Erguidos sobre sus patas traseras, hacía ya mucho tiempo que 
hablan adquirido la facultad del lenguaje. ¿Pero en qué m om en­
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to debieron ponerla en práctica? ¿Y cómo? El «cuándo» resulta 
imposible señalarlo con precisión: tal vez treinta y cinco o cua­
renta mil años antes de nuestra era, cuando ya era Homo sapiens. 
¿Cómo? Aunque desde luego no cabe contar con que alguna vez 
puedan ser reconstruidos los primeros lenguajes humanos sí, por 
el contrario, se pueden avanzar con cierta verosimilitud dos o 
tres cosas sobre esos códigos. Sin duda debieron ser a la vez cor­
porales y  gráficos, basados en el grito, el gesto, el dibujo, la inci­
sión...

Cabe entonces considerar que, desde el principio, existió 
cierta división entre distintas formas de comunicación fugaces, 
que desaparecían nada más producirse su emisión (el grito, el 
gesto) y otras susceptibles de perdurabilidad, como es por su­
puesto el grafismo, pero también el tatuaje, las escarificaciones, 
etc. El gesto iría imponiéndose lentamente cuando las condicio­
nes de la guerra o la caza precisaban de una intercomunicación 
silenciosa (con tal de no asustar a la presa o de no prevenir al 
enemigo), mientras que el grito o el sonido resultaban de mayor 
eficacia en la distancia o simplemente cuando llegaba la noche. 
De este modo fue demostrando su superioridad sobre el gesto, 
siendo sin duda por este motivo que los hombres hablan en vir­
tud  de la emisión de sonidos en vez de con gestos, es decir, con 
la garganta en vez de hacerlo con las manos. En cuanto a las pri­
meras formas gráficas, no parece que se encuentren en el origen 
de la transcripción de formas gestuales, que ellas constituyeran 
por sí mismas ningún tipo de escritura: sin duda, se puede hablar 
propiam ente de la coexistencia de dos sistemas autónomos.

Con los años, las manos humanas acabarían por convertirse 
en unas herramientas más precisas. Gracias a ellas, durante el 
cuaternario superior se fabrican las primeras hachas, con uno de 
sus lados afilados, elaboradas a partir de un único golpe capaz de 
romper la piedra en dos. Por cada kilo de sílex, el hom bre podía 
producir por entonces unos cuarenta centímetros de superficie 
afilada. Después surgen las bifrontes, que precisan numerosas 
operaciones manuales, con lo que entonces se pasa a la produc-
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d o n  de cinco metros de superficie afilada por cada kilo de sílex. 
La técnica de producción de instrumentos iría evolucionando 
progresivamente; el material, que inicialmente era una herra­
mienta, se transforma con el tiempo en mero recurso natural del 
cual se extraen, a su vez, las nuevas herramientas. En ese m o­
mento se pueden obtener ya aproximadamente cien metros de 
superficie cortante por cada Idlo de piedra... Y semejante habili­
dad manual tiene consecuencias, qué duda cabe, en otros tipos 
de producciones. ■ D urante este período seguramente surgirían 
los primeros grafismos. Al principio, se trataría de figuras geo­
métricas, de incisiones sobre hueso o piedra, que en m odo algu­
no son, como quizá se podría pensar, primitivas e ingenuas ten­
tativas de representación del m undo circundante, sino más bien 
símbolos abstractos que parecen ser transcripciones de ciertos 
ritmos, quizá los de la danza (véase la figura 1).

Figura I. Incisiones sobre huesos (35.000 a.C.)

f l

Fuente: André Leroi-Gourhan, Le Geste et la Parole, París, Albin Míchel, 
1964, pág. 264.

1. Con relación a estas cuestiones, véase André Leroi-Gourhan, Le Geste 
et la Parole. París, Albin Michei, 1964, págs. 137-148 y 192.
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Nos encontramos ahora en la época denom inada del mus te- 
riense, alrededor de treinta y cinco mil años antes de nuestra era. 
Enseguida se verán aparecer cabezas de animales, generalmente 
vinculadas a símbolos sexuales (véase la figura 2), y mas tarde 
animales de cuerpo entero en unas composiciones que reúnen 
por grupos a caballos, a bueyes y a bisontes, y finalmente se ve­
rán animales agrupados en manadas (véase la figura 3), mientras 
que en el solutrense aparecerán tam bién ciertos grafismos geo­
métricos que simbolizarán ambos sexos (véase la figura 4).

Figura 2. Grafismo auriñacense (Cellier, Dordogne, 30.000 a.C.)

Fuente: André Leroi-Gourhan, op. aV., pág. 265-

Figura 3. Grafismo magdaleniense 
(Combarelles, Dordogne, 11.000 a.C.)

Fuente: André Leroi-Gourhan, op. cit., pág. 265.

36



Figura 4, Sigr
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En el conjunto superior; signos femeninos agrupados en cinco se­

ries, triangulares (dos series), escutiformes, ovales y claviformes. En el 
conjunto central; signos masculinos. La primera figura, arriba a la iz­
quierda, está copiada de una moldura sem irredondeada hallada en la 
Madeleine. En el conjunto inferior: emparejamiento de signos sobre 
paredes. De izquierda a derecha (línea superior); El Castillo, Las Mo­
nedas, Las Chimeneas, Lascaux; línea inferior: Niaux, Lascaux, La Cu- 
llalvera, Bernifal, Font-de-Gaume.
Fuente: André Leroi-Gourhan: LeFildu temps, París, Fayard, 1983, pág. 287.

El hombre ya habla, dibuja, fabrica utensilios y armas, caza y 
cosecha. Pero ¿cuándo comienza a escribir, es decir, a consignar 
sobre piedra, sobre las paredes de las cavernas, sobre huesos o pie­
les lo que, por otra parte, es capaz de expresar gestualmente.? ¿A 
partir de qué momento la escritura permanecerá como testimonio
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de las evanescentes palabras? Los guijarros coloreados descubiertos 
en 1887 dentro de la gruta de M as-d’Azil, en Ariége, ¿constituyen 
quizá ya una primitiva escritura (véase la figura 5, ejemplos 86 a 
100)? Algunos piensan que sí, viendo en tales signos una especie 
de claves o de recordatorios. Nos encontramos en este momento 
en época magdaleniense, hacia el año 9000 a.C. Pero este estadio 
pictórico, si bien caracterizado por su esquematismo, no se debe 
considerar necesariamente prehistórico, tal y como demuestran al­
gunos ejemplos de la figura 5 (ejemplos 10, 11, 20, 79...) o igual­
mente ios australianos (véase la figura 6).

Figura 5. Arte prehistórico esquemático
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Fuente: Vécriture et la psychologie des peuples, Armand Colín, 1963, pág. 23.
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1. Piedra redondeada, La Ferrassie, Musteriense. 2. 3. La Ferrassie,
A. 4. Hueso (¿tal vez con incisiones numerales?), La Ferrassie, A. 5. 
Montespan, PS. 6. Rochebertier, PS, 7. La Madeleine, M. 8. La Croze 
(Combo del Bouitou), M. 9. Marsoulas, PS. 10. Hungría, siglo xix 
(Musée de FHomme). 11. Alemania, ¿siglo xvii? (Musée de THom- 
me). 12. Laussel, G. 13. 14. La Ferrassie, A. 15. Castanet, A. 16. 17, 
Según Leroi-Gourhan, localidades no indicadas. 18. La Ferrassie, A. 
19. Porte-bonheur, hacia 1900. 20. Australia, reciente. 21. Véase 16. 
22. Laussel, PS. 23 a 26, Cabreret. PS. 27 a 30. La Madeleine, M. 31.- 
Raymonden, M. 32. Louedes, M. 33. Lespugne, M. 34. Tursac, G. 35. 
Pekarna, PS. 36. Petersfeld, M. 37. Véase 16. 38. 39- Malta, M. 40, 
41, Mediterráneo oriental, época histórica. 42. 43. Vistonice, PS. 44. 
45. Aveyron, calcolítico, 46. Malta, M. 47. Bulgaria, reciente (Musée 
de FHomme). 48. Baja Laugerie, M. 49. 50. La Madeleine, M. 51. La 
Zouzette, M. 52. 53. Adas, Marruecos, Edad del Hierro. 54. Fuenca- 
líente, España, ¿mesolítico? 55. El Castillo, España. 56. Cougnac, PS. 
57 a 60. Lascaux, M. 61. Fontales. 62. Véase 16. 63. Les Combarelles, 
PS. 64. Marsoulas, PS. 65. Font-de-Gaume, PS. 66. Cougnac, PS. 67. 
Les Trois Fréres, PS. 68. Cougnac, PS. 69. 70. Véase 16. 71. Font-de- 
Gaume, PS. 72. Véase 16, 73. La Clotilde, PS. 74 a 77, Lascaux. 78. 
Ideograma hitita: Dios. 79. Símbolo sobre una bola de brazalete (¿Ex­
tremo Oriente?), 80. Bola de brazalete (¿Extremo Oriente?). 81. Frag­
mento de diadema, Mézíne, M, 82. Isturkz, M, 83. Lourdes, M. 84. 
Isturitz, M. 85. Malta, M. o mesolítico antiguo. 86 a 100. Mas-d’AzÜ, 
mesolítico antiguo.

¿En qué m omento, por lo tanto, el hom bre pasó a consignar 
sobre la piedra, sobre las paredes de las cavernas, sobre huesos o 
pieles aquello que expresara inicialmente por medio de gestos? 
La mejor manera de abordar esta cuestión pasa por preguntarse 
sobre el sentido de lo que se conoce como las manos en negati­
vo, más antiguas por cuanto datan del auriñacense, que se pue­
den encontrar en ¡as paredes de cierto número de grutas, algunas 
en España (Fuente del Salín, El Castillo, etc.), otras en Francia 
(Pech Merle, Cargas, etc.) e incluso en Argentina (Cueva de las 
M anos Pintadas). Por «manos en negativo» se entiende aquellas 
imágenes realizadas al aplicar la mano sobre la pared pulverizan-
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Figura 6. Chunca, colección del Musée de rHomme, 35.53.4.

do luego a su alrededor algún pigmento coloreado, sin duda por 
el recurso de escupir el color líquido. Algunas partes de esas ma­
nos aparecen «mutiladas», es decir, que les falta cierto num ero de 
falanges:

— en Maltravieso, España, se pueden contemplar veinticua­
tro manos con una de las falanges del meñique «amputada»;

— en Cargas, Francia, aparecen doscientas treinta y seis ma­
nos, de las cuales ciento catorce están claramente «mutiladas» y 
diez intactas (el resto se encuentran demasiado mal conservadas 
para que puedan valorarse);

— en Tibiran, Francia, hay otras diez manos «mutiladas»;
— Y más recientemente, en la «gruta Cosquer», en el cabo Mor- 

giou, próximo a Marsella, han sido encontradas cuarenta y seis 
manos en negativo, de las cuales veinticinco están «mutiladas».

Algunos investigadores han creído ver en todo esto la huella 
de mutilaciones voluntarias, como sacrificio a los dioses; otros,

2. Véase Jean Clottes yjean Courtin, La Grotte Cosquer̂  París, Seuil, pág.
199.
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por su parte, la prueba de cierta pérdida patológica de falanges 
debida a congelaciones o a alguna carencia dimentaria. André Le- 
roi-Gourhan ha propuesto otro análisis del caso, afirmando que la 
estadística de ocurrencia de las figuras más frecuentes resulta muy 
similar a la de ios animdes de las demás grutas de la región. Las cua­
tro configuraciones más frecuentes son, en la figura 7 , la mano O  
(cuatro dedos replegados, pulgar completo), la mano A (mano 
completa), la mano C  (con el dedo corazón doblado) y la mano H  
(el anular y el meñique doblados). La comparación propuesta por 
Leroi-Gourhan ofrece el siguiente cuadro:^

Gargas
Conjunto de 
los Pirineos Niaux Santimamie Atamira

0 47% bisonte 49 % 52% 70% 78%
A 13% caballo 28 % 28 % 11 % 9%
C 14% cabra 6 % 17% 11 % cierva 9%
H 7,5 % cérvido 4 % 1,5% 4 % jabalí 4%

De todo lo cud el etnólogo concluye que «parecería por lo tan­
to, a la vista de los porcentajes, que los grupos de manos de Gargas 
muestran la misma estructura figurativa que las figuras de las pin­
turas de las otras grutas», de donde deduce la siguiente hipótesis:

En el presente caso, se trata probablemente del mismo gru­
po étnico, de la transposición directa de ios símbolos gestuales 
propios del cazador al arte parietal.^

Cabe desde luego imaginar que al mostrar su mano abierta el 
hom bre de Gargas quisiera indicar a sus compañeros de caza que 
«hay un caballo», y que con sus cuatro dedos doblados preten-

3. André Leroi-Gourhan, LeFildu temps, París, Fayard, 1983, pág. 317.
4. /¿íV., págs. 317-318.
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Figura 7. Las manos de Cargas

A B C D E
12 3 13 + 1

Cuadro sobre las formas digitales y su frecuencia de aparición. Las 
formas no representadas se señalan por medio de una cruz. En la se­
gunda línea la forma índice-meñique replegada ha sido omitida Q’); no 
tiene representación.
Fuente; André Leroi-Gourhan, LeFildu temps, París, Fayard, 1983, pág. 305.

diera dar a entender «bisonte», con lo que se trataría entonces de 
un primitivo lenguaje adaptado a las necesidades cinegéticas, 
puesto que consignaba sobre las paredes asuntos relacionados 
con las cacerías y dibujaba esos gestos del mismo modo en que 
otros grupos humanos dibujaban caballos o bisontes. Esto po­
dría significar que las primeras escrituras servían para transcribir 
gestos y no sonidos...

Jean Clottes y Jean C ourtin, tras estudiar atentam ente las 
manos de la gruta Cosquer (véase la figura 8), se decantan tam ­
bién por pensar en algún tipo de código:
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Fipira 8. Las manos de la gruta Cosquer

7

Las manos apenas visibles, en exceso dañadas o borradas, no han 
sido tenidas en cuenta.

Tipo 1: mano izquierda completa: diez casos seguros. Tipo 2: 
mano derecha completa: tres casos. Tipo 3: mano izquierda, meñique 
doblado: dos casos. Tipo 4: mano izquierda, meñique y anular dobla­
dos: quince casos. Tipo 5: mano izquierda, con meñique, anular y co­
razón doblados: seis casos. Tipo 6; mano izquierda, con ios dedos do­
blados a excepción del pulgar: un caso. Tipo 7: mano derecha, con los 
dedos doblados a excepción del pulgar: un caso.

Como se puede observar, el tipo 4 (dos dedos plegados) resulta el 
más frecuente.
Fuente: Jean Clottes y Jean Courtin, La Grotte Cosquer̂  París, Seuil, pág. 77.

En la gruta del cabo Morgiou, y ello considerando solamen­
te las figuras analizables con mayor certeza, es decir, descartan­
do las manos peor conservadas o más dañadas por las raspadu­
ras, pueden clasificarse las manos estudiadles en siete categorías:

manos completas, con los dedos intactos, izquierdas...........10
manos conápletas, con los dedos intactos, derechas..............3
manos izquierdas, con el meñique doblado............................ 2
manos izquierdas, con el meñique y el anular doblados . . . .  15 
manos izquierdas, con el meñique, el anular y el corazón
doblados......................................................................................6
mano izquierda, con cuatro dedos doblados............................1
mano derecha, con los dedos doblados, a excepción 
del pulgar....................................................................................1

r  S  f., < 
ri SmO:
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No deja de ser notable que el cuarto tipo (los dos últimos 
dedos doblados) sea aquí el dominante entre las manos que 
cuentan con dedos incompletos. Al igual que en Cargas y en Ti- 
biran, el pulgar aparece intacto. Por último, se encuentran en 
Cosquer únicamente dos casos de manos (derecha e izquierda) 
cuyos cuatro dedos están doblados. Tales configuraciones di­
gitales son hasta cierto punto diferentes a las observadas en 
Cargas, cuyas figuras muestran mayor diversidad (dieciséis tipos 
según Barriere). En Cargas predominan aquellas manos que 
presentan los cuatro dedos doblados; y en Cosquer, las que do­
blan sólo dos. Si, por lo tanto —y es ésta también la hipótesis 
defendida por nosotros— , se trata de un lenguaje codificado ex­
presado por medio de dedos doblados de determinada forma, 
los códigos de Cargas y Cosquer serían distintos, cosa que no 
puede sorprender del todo teniendo en cuenta la lejanía geográ­
fica de ambos lugares.^

Esta hipótesis de un código cinegético resulta desde luego de 
lo más seductora, aunque haya sido puesta en duda por algunos 
investigadores. Después de considerar las manos de Cargas suje­
tas ai efecto de diversas patologías, como puedan ser la lepra, la 
enfermedad de Raynaud o congelaciones de diverso grado, René 
Tardos concluye que ninguna de ellas parece estar en el origen 
de estas «mutilaciones»:

Ninguna de las principales hipótesis patológicas no traumá­
ticas caben tenerse en cuenta, por lo que las manos mutiladas de 
Cargas dan la impresión más bien de ser efecto de actos volun­
tarios, es decir, de verdaderas amputaciones.'"

Ciaude Barriere y M ichel Sueres sostienen por su parte que 
estas manos mutiladas no pueden haber sido realizadas median-

5. Jean Clottes y Jean Courtin, op. «>., pág. 77.
6. «Les mains mutilées: étude critique des hypothéses pathologiques», en 

Les Dossiers d ‘Archéologie, n°  178, enero de 1993, pág. 55.
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te el simple recurso de plegar algunas falanges, por lo que se tra­
taría desde luego de mutilaciones voluntarias/ Pero sus argu­
mentos no parecen definitivos. En efecto, aunque sea difícil la 
realización de estas manos tan solo plegando algunos dedos y 
aplicando la mano sobre la pared, cabe pensar que quizás hayan 
podido ser retocadas. Sobre todo, no se acaba de entender por 
qué estos hombres, en un  m om ento de progresión de sus habili­
dades manuales, iban a reducir las nuevas posibilidades que se les 
ofrecían recurriendo a las mutilaciones. No se entiende tam po­
co que los pulgares no fueran en ningún caso «mutilados». ¿Aca­
so un pulgar doblado no se remarcaría más, y con mucho, que 
los demás dedos en esa misma posición.^

En cualquier caso, existen otros ejemplos en los cuales la pre­
sencia de un código manual resulta indiscutible. Es el caso de la 
gruta de Acum, en el Yucatán, donde se encuentran a la vez ma­
nos mutiladas y otras manos que representan bocas de animales 
(vease la figura 9). «Por lo que sabemos — escribe Sara Ladrón de 
Guevara—  algunos grupos de cazadores desarrollaron ciertos có­
digos manuales que les perm itían comunicarse silenciosamente 
en el m om ento de la caza sin ser oídos por sus presas.»^

La misma autora señala que en los glifos mayas que repre­
sentan la Luna aparecen manos en diferentes posiciones, indi­
cando las diferentes fases del astro, y que determinadas comuni­
dades mayas se sirven todavía en la actualidad del gestualismo 
manual con el fin de indicar las diversas fases lunares (véase la fi­
gura 10).

7. «Les mains de Cargas», en op, cít., pág. 54.
8, Sara Ladrón de Guevara, «Le symbole de la main en méso-Amérique 

précolombienne», en, op. cit, pág. 74.
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Figura 9. Impresiones de manos en la gruta de Acum, en Yucatán. 
Algunas de ellas representan bocas de animales que podrían 

corresponder a algún código utilizado por cazadores
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por cazadores

Fuente: Les Dossiers d ’Archéologie, n.'* 178, enero de 1993, pág. 74.

Tenemos aquí un conjunto de elementos que permite pensar 
que en determinado m om ento histórico los hombres desarrolla­
ron códigos manuales (para emplearlos durante las cacerías y las 
guerras, pero también para indicar las fases lunares...) y que al 
mismo tiempo se las ingeniaron para transcribir gráficamente ta­
les códigos (por ejemplo, sobre las paredes de las grutas o por 
medio, como en el caso de los mayas, de glifos). Quizás empeza­
ra entonces la subordinación de la escritura a la gestualidad, y en 
concreto al gesto sonoro. Su historia iba a ser larga y tortuosa. 
Los soportes fueron variando de manera considerable; primero 
piedras, pieles, huesos y tejidos, y más tarde papiros para llegar, 
por último, ai papel... Y las formas también cambiarían. Pero al 
margen de esta variedad, permanece invariable el principio rec­
tor, propio de cualquier tipo de escritura: que lo que se desea re­
latar y comunicar quede salvaguardado, que permanezca.
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Figura 10. Glifos mayas referidos a la Luna

Aparecen aquí diversas manos que indican la posición de la Luna 
en determinadas fechas. Las posturas de las manos recuerdan a las que 
utiliza en la actualidad —pese a algunas modificaciones— el lenguaje 
gestual de los mayas para referirse a las distintas fases lunares.
Fuente: Les Dossiers d’Archéologie, n,° 178, enero de 1993, pág. 74.
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Capítulo 2

E L  N A C IM IE N T O  D E  LA E S C R IT U R A : 
S IG N O S  C U N E IF O R M E S

A  lo largo del cuarto milenio antes de nuestra era surge, en­
tre los dos ríos que dan nombre a M esopotamia (en griego, me-

significa «en mitad», y potamos «río»), el Tigris y el Eufrates, 
la brillante civilización sumeria, civilización que iba a legar a la 
hum anidad un invento revolucionario cuyos ecos aún se pueden 
escuchar en la actualidad; la escriturad El nacimiento de la escri­
tura se encuentra ligado a dos factores, por lo menos, de natura­
leza muy diferente, como son por una parte el factor urbano y 
por otra las cada vez mayores necesidades administrativas. La 
aparición de los códigos, sean éstos de la naturaleza que sean, 
está, en efecto, directamente relacionada con la de los grupos hu­
manos, con la de las comunidades que comparten estos códigos, 
pero también con las funciones que se les pide cumplir a tales có­
digos. La comunidad que asistiría al alumbramiento de la es­
critura iba a ser precisamente cierto pueblo de lengua sumeria 
llamado U ruk (actualmente W arka), situado en la baja Mesopo­
tamia a la orilla izquierda del Eufrates (lugar en el que se han rea­
lizado numerosas excavaciones desde el año 1928). Y se puede 
deducir la función de esta escritura a partir incluso de la obser­
vación de sus producciones más embrionarias, una especie de 
«fichas», que las excavaciones nos han dado a conocer, encerra­
das en «recipientes» de barro con forma de conos de diferentes

1. En relación con este período véase Jean Bottero, Mésopotamie, VÉcritu- 
re, la raison etles dieux, París, Gaiiimard, 1987, y Samuel Noah Kramer, L ’His- 
taire commence a Sumer, París, Arthaud, 1957.
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tamaños o de bolas,., (véase la figura 1). El contenido de estos re­
cipientes servía como referencia, como una especie de garantía 
en los contratos. Si existía el compromiso de entregar un rebaño 
de corderos de tantas cabezas, se sellaba entonces un recipiente de 
arcilla que contenía tantas fichas como corderos, o también deter­
minadas fichas que por sus formas simbolizaban tal o cual nú­
mero de cabezas.

Sobre la superficie de este contenedor aparecen indicaciones 
acerca de lo que éste encerraba dentro, sin duda sin que quienes 
tuvieran la ocurrencia se percataran de que semejante «etiqueta- 
je» convertía en inútil su contenido, desde ese preciso m om ento 
obviable. Pero el caso es que el principio rector de la escritura 
había nacido: en lugar de contar sirviéndose de cierto núm ero de 
«fichas» correspondientes a un universo (como, por ejemplo, el 
número de borregos que componen un rebaño) se indicaba ese nú­
mero de manera simbólica. Con todo, quedaba por indicar la

Figura 1. Cada una de las fichas equivale a un número. Las fichas 
se encerraban en un recipiente de arcilla. Puede observarse en 
la fotografía que la superficie del recipiente, en forma de bola, 
cuenta con signos recordatorios de lo que guarda su interior.

Louvre, Sb 1927.

¡■■-y í.'.ü if ■ í
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noción de «borrego», después la de las diferentes cosas que se po­
dían contar y, por último, las distintas cosas que en algún m o­
m ento podría resultar susceptible querer indicar.

Para comprender el origen y la difusión de este invento es 
necesario distinguir, según el principio presentado en la intro­
ducción, entre un sistema pictórico (elaborado a partir de picto- 
gramas, de los cuales iremos hablando) y numerosos sistemas 
gestuales: en principio la lengua sumeria, más tarde la lengua 
acadia y después también otras (como la urartea, la asiria, la hi- 
tita...). Y sin embargo, la escritura cuneiforme desarrollada a 
partir de los primeros pictogramas sumerios significará una im ­
portante baza histórica: a lo largo de los siglos iba a servir para 
transcribir diversas lenguas, de estructuras diferentes, en zonas 
en muchas ocasiones m uy distantes, dando nacimiento a ios di­
versos alfabetos del m undo. Desde luego que esto no demuestra 
con absoluta certeza que la escritura viera la luz en Sumeria. Es 
posible, por supuesto, como hemos dicho antes en la introduc­
ción, que nuevos descubrimientos den prueba el día de m añana 
de formas de escritura aún más antiguas, de las cuales tal vez pro­
venga la cuneiforme. Igualmente, se puede argum entar que el 
sistema sumerio tuvo la fortuna de no desvanecerse sin dejar la 
menor huella y de transmitirse (la arcilla cocida de las tablillas ha 
sido capaz de resistir el tiempo, pero el papiro, la tela o el cuero 
ciertamente no hubieran sido capaces de hacerlo), mientras que 
otros sistemas de los cuales no hemos encontrado ni rastro o de 
los que contamos solamente con algunos restos (como las «escri­
turas» del valle del Indo, las de Harappa y M ohenjo-Daro, la 
«escritura» proto-elámica: más adelante volveremos sobre ellas), 
desaparecidos al no tener posibilidades de evolucionar, quizá 
merezcan ser considerados el origen de este trascendental inven­
to. Esto parece, no obstante, bastante poco probable, por lo cual 
la tesis que defenderemos aquí es la del nacimiento de la escritu­
ra en Sumeria.
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D urante la época que nos ocupa, finales del cuarto milenio 
antes de nuestra era, aJ menos dos pueblos habitaban Mesopota- 
mía. U no, llegado sin duda del sudeste, hablaba una lengua de la 
que no se conoce su origen ni, por consiguiente, su familia: éste 
era el sumerio. El otro, venido del norte, hablaba una lengua se­
mítica: el acadio. Ambos se repartían la región: los acadios al 
norte y los sumarios al sur. Fueron los sumerios los que nos le­
garon los primeros rastros de escritura. Sus primeros pasos se 
pueden seguir gracias a unas pequeñas tablillas de arcilla cocida 
(como por ejemplo, las del asentamiento de Uruk), de forma 
rectangular, en las que se pueden distinguir unas líneas curvas 
trazadas con ayuda de la punta de un cálamo: los pictogramas. 
Cada uno de los signos así trazados representaba algún objeto o 
animal:

SUMERIOS

buey cabeza hom bre pajaro

Con estos pictogramas se podían indicar sólo algunas nocio­
nes concretas, ciertos objetos, animales, plantas, etc., y segura­
m ente tales signos no tenían nada que ver con su pronunciación. 
En ese estadio del sistema (nos encontramos hacia el año 3300 
a.C.) la relación de los pictogramas con la lengua es por comple­
to contingente: sabemos que pájaro se pronunciaba en sumerio 
m m h ien j c]}xt el pictograma correspondiente a pájaro era «leído» 
así por los sumerios, pero nada en ese signo sugería esta pronun­
ciación, pudiendo tam bién ser pronunciado en otra lengua, 
como en la actualidad podría serlo en español (pájaro), en fran­
cés (oiseau), en inglés (bird), etc.

El sistema contaba en sus comienzos con más de dos mil 
.pictogram as, reproduciendo unos, más o menos fielmente, lo
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que se pretendía designar y contando otros con un marcado ca­
rácter abstracto, aunque en todos Íos casos el principio rector 
de estos grafismos pasaba por la imitación de la cosa designada. 
Los prim eros «textos» (a m enudo escritos en tablillas de arcilla) 
se encuentran directam ente ligados a la gestión de bienes par­
ticulares (inventario de rebaños, de bodegas, contratos...) o a la 
adm inistración del Estado (tratados, leyes...), si bien aparecen 
tam bién numerosos «documentos de fundación», enterrados 
en los cimientos de las edificaciones, conmemorativos de los 
trabajos em prendidos por los diversos soberanos (véase la figu­
ra 2),

El sistema de los pictogramas suinerios constituye, pues, 
una escritura de las cosas sin la m enor vinculación con ninguna 
lengua concreta, aunque da testim onio, sin embargo, de la co­
yuntura de una cultura particular, como es cierto m om ento de 
la cultura sumeria: las tablillas nos ilustran sobre muchos as­
pectos de la vida cotidiana de aquellas gentes que habitaban 
entre el Tigris y el Éufrates. Pero esta escritura de las cosas re­
sultaba en extremo rudim entaria, pues a duras penas perm itía 
la redacción de textos literarios o de alcance teórico. N o era 
ésta, inicialmente, su fundón . Tal escritura evolucionaría al 
poco tiem po, tan to  en el plano técnico como en el piano fun­
cional, para ir adquiriendo progresivamente otra forma y m an­
tener otro tipo de relaciones con los significados de los cuales 
era vehículo.

La evolución técnica

Cuando se dibuja con una caña afilada en punta ciertas cur­
vas sobre la arcilla fresca, el trazo tiene tendencia a oscilar, sin 
dejar marcas del todo limpias. Ésta sería indudablemente la ra­
zón por la que los escribas sumerios probarían poco tiempo des­
pués otra técnica diferente: en lugar de «dibujar», lo que se in­
tentaba ahora era «imprimir» con la ayuda de una caña acabada
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Figura 2. Los textos de fundación

Los reyes de Mesopotamia tenían por costumbre enterrar en 
los cimientos de los edificios í^ue Hacían levantar, o incrustar en 
sus muros, ciertos objetos (ladrillos, tablillas, clavos, estatuillas...) 
en los que se podía leer algún tipo de texto conmemorativo de la 
construcción. Este texto, destinado a ser leído por los dioses, pre­
cisaba generalmente el nombre del dios al cual se consagraba la 
edificación, el del soberano y el de la construcción (o la lista de las 
construcciones) que éste había mandado erigir.

Clavo de fundación, Louvre AO 21036, origen, pág, 230.
El texto informa de que el rey Ur-Bau (2155-2142) 
hizo construir el templo de E-NÍnnu en conmemora­
ción del dios Ningirsu, protector del pueblo de Lagash.

Tablilla, Louvre AO 257a, ori­
gen, pág. 231.
El texto indica que el rey Gudea 
(hijo de Ur-Bau) mandó levan­
tar un monumento en honor de 
Ningirsu.

Tablilla de oro, Louvre AO 19933, origen, pág. 
233.
Se rememora aquí la construcción del pueblo de 
Dúr Sharmkin por parte del rey Sargón II (721- 
705 a.C).
El nombre de Gudea, que aparece en la línea 
quinta, se lee del modo siguiente:

GU-DE-A: «el destinado» (en sumerio).
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en bisel. Al apoyar de este m odo el cálamo en la arcilla se podía 
obtener una huella triangular en forma de cono, de donde pro­
viene el nom bre que más tarde se daría a este sistema: cuneifor­
me (el término se acuñaría primeramente en francés, en el año 
1829, para designar este tipo de escritura), de la palabra latina 
cuneus, «cono». Esta técnica experimentaría con el tiempo diver­
sas variaciones (impresión sobre arcilla por medio de una caña, 
sobre piedra o metal mediante cincel, p intura sobre tierra co­
cida...), pero el principio general continuó siendo el mismo. 
Se utilizaron así puntas verticales V , horizontales ^  u oblicuas 
< ,  al igual que puntas que conservaban su acabado natural ^ . 

Al mismo tiempo, podía alargarse el trazo dejado por la punta 
mediante ciertos movimientos de la mano, pudiéndose obtener 
entonces ocho figuras básicas con las cuales serían compuestos 
todos los signos cuneiformes:

r V  ^  < <
Cuando en la actualidad se observan los signos cuneiformes 

con intención de imitarlos, cuesta imaginarse a los escribas tra­
zándolos a gran velocidad, sirviéndose de rápidos movimientos 
de m uñeca gracias a los que podían cambiar de orientación la 
punta del cálamo. Alrededor del año 2600 a.C. todos ios picto- 
gramas experimentarían un cambio de rotación de unos 90 gra­
dos hacia la izquierda. Tal rotación puede tener su explicación, 
sin duda, en el hecho de que cambiara el sentido de la escritura 
y de la lectura: de esta manera se pasó de una lectura vertical 
(que seguiría utilizándose hasta finales del segundo milenio en 
m onum entos y estatuas) a otra horizontal y  de izquierda a dere­
cha. Y esta doble evolución técnica iba a desembocar en la pér­
dida de la similitud, del sentido imitativo de los signos gráficos, 
que progresivamente fueron convirtiéndose en convencionales. 
Por lo tanto, poco a poco fue perdiéndose el recuerdo de algo
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que se podría denom inar «etimología gráfica». Observemos esta 
doble evolución por medio de dos pictogramas que ya hemos 
presentado antes:

a = rotación de 90°
b = paso de la línea curva a los «conos» 

Buey Pájaro

a , u  <X U

x >  ^  ^

Y he aquí tam bién un gráfico que muestra la evolución de 
dieciocho pictogramas realizados entre los años 3000 y 600 a.C. 
(Kramer, UHistoire comme k Sumer, pág. 24). Nótese, entre la 
primera y la segunda columna, la rotación de 90° hacia la iz­
quierda.
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Figuj-a 3. La evolución de los pictogramas cuneiformes

'f*- jij?> - f ' estrella

4 ' 4 -<fí campo
hombre

V i> ^  í> :é í - mujer (pubis)

«1 a?. montañas

pa- Íííí esclavo

m cabeza
; ¡ ^  <k=j boca

t> ^  S> trozo de pan
-pp comer

\ f f  II If ff IF íf curso fluvial

& m beber

^  Pd pie

r 'IV pájaro

4 '3 ^  4 pez
(cabeza de) buey

o 0 ^  <?>■ ^ «=' <p: (cabeza de) vaca

f -«í ÍÍŜ espiga

Evolución funcional

Los pictogramas sumerios se comenzaron a utilizar, pues, 
con el fm de designar objetos, animales, algunas partes del cuer­
po hum ano, etc., de manera más o menos reconocible y sin que 
existieran referencias sobre su pronunciación: tal es el caso de los 
ejemplos de los que nos hemos servido hasta el m om ento, en 
los cuales se puede reconocer el buey, el pájaro, el hombre, la cabe­
za... Pero los pictogramas podían contar tam bién con determi­
nados valores simbólicos. Así, «amigo» se podía transcribir me­
diante dos trazos paralelos, y «enemigo» mediante dos cruzados:
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amigo

> <
enemigo

En otras ocasiones el sentido podía proceder igualmente de 
la combinación de algunos pictogramas. De este modo, se com­
binaba mujer (representada por el pubis) con montañas, obte­
niéndose entonces un pictograma que venía a significar «extran­
jero» o «esclavo» (al cual se había capturado al otro lado de las 
montañas), tal y como demuestra el ejemplo 6 del gráfico de la 
página 57. D e la misma forma, el pictograma de cabeza asocia­
do al del pan permitía indicar la noción de «comer», o asociado 
al de agua la noción de «beber», etc. (véanse ios ejemplos 10 al 
12 del gráfico de la página 57).

El encuentro entre este sistema pictórico y el sistema gestuai 
que constituía la lengua de los súmenos adoptaría formas origi­
nales. El sumerio era una lengua de tendencia monosilábica, lo 
que significa que la mayor parte de las palabras sólo estaban 
compuestas por una sílaba. Ahora bien, la combinación de con­
sonantes y de vocales de una lengua únicamente puede ofrecer 
un núm ero limitado de sílabas diferentes y, por lo tanto, de pa­
labras diferentes. En una lengua como el español, es fácil encon­
trar numerosas palabras de dos y de tres sílabas. Pero el sumerio 
era mayoritariamente monosilábico, por lo que por doquier po- 
dían aparecer homofonías (aquellas palabras distintas que se pro- 
nuncian de la misma manera, como en francés vers, yerre, veri, 
vey)''' si la lengua no hubiera utilizado otra forma de distinguir 
entre ios diferentes sentidos de tales «homofonías». Los asiriólo- 
gos, llevados más por el análisis de las escrituras que por el de las 
formas habladas, tratan este problema numerando las formas *

* Ejemplos intraducibies al castellano. (Â . del í.)
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que ellos consideran como homófonas y que, a buen seguro, no 
resultaban homógrafas. Así, D U i, «andar», D U 3, «construir», 
DUg, «montículo» parecen pronunciarse de hecho del mismo 
modo (DU), pero no correspondían a los mismos grafismos. En 
realidad, estas cifras que en la actualidad nos perm iten distinguir 
de manera-rencilla los diferentes sentidos de estos homófonos 
debían contar necesariamente con equivalentes orales: es difícil 
imaginar que un pueblo pueda distinguir sistemáticamente por 
escrito algo que no alcanza a hacer de modo oral (del mismo 
m odo que ocurre en el ejemplo en francés que acabo de señalar, 
vers, yerre, vert, ver, si bien se trata de casos en extremo aislados), 
ni que una lengua pueda ser utilizada con normalidad cuando 
dispone de una decena de sentidos m uy diferentes para cada una 
de las palabras monosilábicas. Resulta por tanto más que proba­
ble que la lengua hablada se sirviera, con tal de diferenciar estas 
homofonías, de ciertos tonos, al igual que sucede en chino, to­
nos de los cuales la escritura no ha conservado el m enor rastro. 
Desde este punto de vista, se puede considerar que existe una re­
lación directa entre la forma de la lengua (en este caso una len­
gua de tonos) y la forma de la escritura que la transcribe. Más 
adelante veremos que en la escritura china no se produce la no­
tación de los tonos, aunque a cada sílaba diferente le correspon­
de un carácter distinto. Se produciría desde luego homografía, 
tanto en sumerio como en chino, si contaran con un alfabeto, lo 
que efectivamente sucede cuando se hace la transcripción del 
chino en pin yin (el sistema con el que se pasa el chino a los ca­
racteres latinos propios de las lenguas romances).

Por primaria que parezca, la escritura sumeria se encontraba, 
sin embargo, en total conformidad con la estructura de la len­
gua; sería la estructura de la lengua acadia, ciertamente diferen­
te, la que acabaría por im poner a ese sistema escriturario ciertas 
adaptaciones.

Los escribas sumerios se sirvieron, en efecto, de m odo revo­
lucionario, de esta homofonía, constituyendo de hecho una de 
las primeras revoluciones dentro de la historia de la escritura.
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Los pictogramas, que hasta entonces se empleaban habitualm en­
te para hacer la notación de un objeto, serán utilizados en cier­
tos casos para hacer la notación de:

— la sílaba correspondiente al nom bre de este objeto;
— otro significado con la misma pronunciación (como si en 

francés el dibujo de una pelota \une baile en el original francés] 
sirviera también para hacer la transcripción de un baile \un bal 
en el original], o como si el dibujo de un mejillón [une moule en 
el original]* se utilizara para transcribir, al mismo tiempo que 
ese determinado marisco, un molde [un moule en el original]), 
difícil de simbolizar por medio de un pictograma. De esta ma­
nera «vida», TI, será representado por el pictograma «flecha», 
que se pronuncia tam bién T I (aunque ¿con el mismo tono? 
¿Con un tono diferente? Imposible saberlo). O  igualmente, el 
pictograma que significa «andar» o «pie» (DUj) se reduplica con 
tal de obtenerse un nom bre propio, D U D U .

Este sistema permitía hacer la notación tanto de aquellas par­
tículas gramaticales que no disponían de transcripciones picto­
gráficas «naturales» como de ciertos conceptos (por ejemplo, el 
de «vida») o incluso nombres propios, en particular los nombres 
semíticos de los vecinos acadios, los cuales, como ahora veremos, 
harían por su parte que el sistema evolucionara.

El a c a d i o

Si bien el nom bre de Babel se suele apoyar sobre una etimo­
logía bastante fantasiosa (véase la figura 4), el hecho de conver­
tir Babilonia en símbolo del plurilingüismo no deja de entroncar, 
en cierta medida, con la realidad. En efecto, la división norte/sur 
de M esopotamia correspondiente a la división lingüística aca-

* Ejemplos intraducibies al castellano. {N del t)
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dio/sumerio resulta en realidad funcional en un nivel teórico, 
puesto que ambas poblaciones se mezclaron con rapidez: «En un 
prim er m om ento se encontraban más o menos separados, los sú­
menos al sur del país y los semitas más al norte, pero poco des­
pués se mezclarían, poniendo en común su rico acervo cultu­
ral».^ Estos constantes contactos explican la tentación por parte 
de los acadios de utilizar la escritura cuneiforme sumeria, con el 
fm de lograr transcribir su propia lengua. Este sistema iba a ser 
por tanto copiado por ellos y adaptado al acadio, y más tarde di­
fundido entre otros pueblos (elamitas, hititas). Béatrice André- 
Salvini explica que hacia el año 2000 a.C., coincidiendo con el 
derrumbe del Imperio sumerio, la lengua sumeria dejó de ser ha­
blada, ocupando el lugar dejado dos dialectos acadios, el asirio al 
norte y el babilónico al sur. «A causa de diversas razones históri­
cas, el babilónico se convertirá en la lengua de cultura del norte 
y del sur, llegando a ser, a mediados del segundo milenio antes 
de Cristo, la lingua franca del Oriente Próximo. El sumerio ad­
quirió desde entonces en M esopotamia funciones propias de 
lengua escrita de cultura, pudiéndose hablar desde ese mom ento 
de una cultura verdaderamente bilingüe.»^

Asistiremos entonces al transvase de la técnica cuneiforme 
aparecida en Sumeria, aunque no de todas las correspondencias 
fónicas propias de la lengua hablada en Sumeria, cosa que con­
vertirá este sistema en algo de m uy difícil desciframiento. Así 
por ejemplo, el ideograma correspondiente a astro, que en su­
merio servía para designar «el cielo», pronunciado an  ̂ o «dios», 
pronunciado dingir^ es utilizado con el valor fonético an^ pero 
sirve también para indicar «cielo», pronunciado en acadio sha- 
mu, al igual que «dios», en acadio ilu.

2. Jean Bottero, «Uécriture ec la formation de rintelÜgence en Mésopota- 
míe andenne», en Le Déhat, n.° 62, noviembre-diciembre de 1990, pág. 40.

3. Béatrice André-Salvini, «Babel, mythe ou réalité? Le pluriltnguísme á 
Babylone», en Corps écrit, n.° 36, PUF, 1990.
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F i^ra  4. De Babilonia a Babel

Se lee el nombre de Hammurabi en la primera línea 7 el de Ba­
bilonia en la tercera:

Louvre n °  III 34 89, origen, pág. 80.

Ha-am-mu ra-bi en acadio: «el dios 
Hammu

► H -I ^

es grande».

>1̂

Ka dingir-Ra n ki en acadio: bábÜi- 
ki, «la ciudad de la puerta de dios».

Bdbili, la «puerta de dios», se transforma en griego en Babiíon, 
y es bajo este nombre por el que la ciudad se conoce actualmente. 
La Biblia le daría sin embargo otro, el de Babel. Como es sabido, 
gracias a las Escrituras, los hombres habían emprendido la cons­
trucción de una torre cuyo techo debía rozar el cielo, si bien Dios, 
con tal de castigarlos por tamaña arrogancia, sembró la confusión 
de las lenguas:
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Y después Yahvé dispersó a los hombres por la superficie de la 
tierra, cesando éstos en su empeño de edificar la dudad. Por eso 
sería conocida por el nombre de Babel. Allí fue donde Yahvé con­
fundió las lenguas de los hombres, y de allí desde donde les dis­
persaría por toda la superficie de la tierra. (Génesis, XI, 8-9.)

Se trata en realidad de un juego de palabras establecido a partir 
de cierta etimología fantasiosa que hace derivar bAbili del verbo he­
breo bálaL, «mezclar». Pero la Babel bíblica parece ser más bien la 
Babilonia (o Bábüi) mesopotámica, correspondiendo en todo caso 
la descripción de la torre que nos ofrece el Génesis a la de los ziggu- 
7'ats, esas torres escalonadas en terrazas tan típicas de Babilonia.

Babilonia, situada a orillas del Éufrates, a 160 km de la actual 
Bagdad, fue la capital de los amoritas entre los años 1830 y 1530 
a.C. Los amoritas dominarían toda la Mesopotamia bajo el reina­
do de Hammurabi (1730-1687 a.C.). La inscripción antes citada 
es justamente una placa de fundación que conmemora la finaliza­
ción de un canal de irrigación emprendido por Hammurabi.

No obstante, en lo que se refiere al multilingüismo de Ba- 
bel/Babilonia, se trataba de una realidad: el sumerio, el acadio 
(con dos formas dialectales: el asirio y el babilónico), y más tarde 
el arameo, eran idiomas ciertamente hablados y escritos.

1. En sumerio: «cielo», an, o «dios», dirigir

2. En acadio: valor fonético an, «cielo», 
shamu o «dios», ilu

En realidad, mientras que el sumerio era una lengua agluti­
nante,* el acadio, al igual que las demás lenguas semíticas, esta­
ba construido con raíces consonánticas, por lo general trilíteras 
(es decir, de tres sílabas). De esta manera un esquema consonán-

* Véase el glosario.
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tico podía indicar el sentido de un verbo («comer», «beber», «an­
dar»...)> estando las diferentes formas del verbo señaladas por 
medio de determinadas variaciones de vocales o, eventualmente, 
por medio de reduplicaciones de consonantes. Los acadios desa­
rrollarían un  sistema de notación de sus raíces, atribuyendo a los 
ideogramas sumerios valores fonéticos. El resultado sería algo en 
extremo complejo, puesto que se sirve al mismo tiempo del sis­
tema ideográfico sumerio y del sistema fonético acadio, pudien- 
do de este m odo «leerse» un mismo grafismo de diferentes m a­
neras. Tal es el caso del ideograma que significa cielo, cuyo 
ejemplo hemos comentado más arriba, que puede ser «leído fo­
néticamente» an  ̂ estando indicada la sílaba an en cualquier pa­
labra acadia, o ser «leído semánticamente» shamu y significar en­
tonces «cielo», o incluso ilu y  significar «dios». Las diferencias 
entre las distintas lenguas hicieron que el acadio se viera obliga­
do a realizar algunas transformaciones en el sistema, tal y como 
ha sugerido Jean Bottero:

Frente al sumerio, que designaba uniformemente «ser 
divino» en cualquiera de los distintos papeles gramaticales 
— que se precisaban por medio de prefijos o afijos yuxtapuestos, 
cuando no por el contexto— y que se podía indicar por el úni­
co signo de «estrella», ¿cómo pasarse sin recurrir al fonetismo si 
en acadio se quería sugerir que el «dios» en cuestión interpreta­
ba el papel de sujeto (¿-/w), de complemento de un nombre (í- 
/z), de «regente», complementado él mismo por un nombre O, 
de objeto de un verbo (z-/^), de plural «distributivo» (z-/zz-wz).
etc.í

Se indicaba, pues, por una parte la noción de «dios»/«cieio» 
{an o dingir en sumerio, shamu o ilu en acadio) por medio de 
«estrella», añadiendo tam bién un signo fonético que indicaba las 
inflexiones acadias (es decir, en cierto modo, d in p r  + U, + I o +

4. Jean Bottero, «Lécricure et la formation de rincelligence en Mésopota- 
mie ancienne», en Le Débat, n.° 62, noviembre-diciembre de 1990, pág. 43.
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Figura 5. Los documentos administrativos y contables

Se han encontrado numerosas tablillas que formaban parte de 
los archiveros de la burocracia mesopotamia. Fueron guardadas 
dentro de cestas etiquetadas, con el fin de que los archivistas pu­
dieran localizarlas fácilmente.

Inventario de animales, Louvre, AO 13456, origen, pág. 212

Piano de una casa, Louvre, AO 338, origen, pág. 213.

'■"'7;- ;■ ;  - j . . Se puede observar en esta tablilla 
el plano de una casa con sus dis­
tintas estancias (patio central, cá­
mara de recepción, habitación...) 
y sus dimensiones.
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ANIj etc.), indicándose que se trata de ilu /«dios», lo que en tal 
caso habría que leer... Pero tomemos una comparación más cer­
cana: por supuesto, se puede pensar que el dibujo de una rosa 
basta para indicar aunque si de lo que se trata es de sugerir 
las diferencias entre las formas latinas rosam, rosae, rosarum, 
rosis.., sin duda será necesario añadir entonces al pictograma de 
la rosa ciertas marcas indicativas de estas distintas funciones o 
encontrar algún m odo de indicar fonéticamente las diferencias 
entre -a, -arum, -is, etc. Es esto lo que progresivamente iría con­
siguiendo la escritura acadia, o al menos la adaptación acadia de 
la escritura sumeria. El problem a constituido por las homofo- 
nías, central en una escritura sumeria que transcribía la misma 
sílaba por medio de diferentes grafismos, dejaba pues de plan­
tearse: las palabras acadias son generalmente de tres silabas y las 
ambigüedades resultan bastante excepcionales, por lo que desde 
ese m om ento se hacía posible no utilizar más que un único gra- 
fismo por sílaba. Este sistema sería empleado durante mucho 
tiempo: solamente hacia comienzos del prim er milenio antes de 
nuestra era la escritura sumerio-acadia cedería su puesto al alfa­
beto arameo, esa lengua aramea que iba a convertirse en la len­
gua dom inante en Mesopotamia, Resulta fácil, por lo tanto, 
advertir que la misma estructura de la lengua acadia fue la gene­
radora de la evolución del sistema cuneiforme. Si la lengua su­
maria no hubiera desaparecido de la faz de la tierra como lengua 
viva, y aunque su escritura se hubiera visto perfeccionada, sin 
duda habría evolucionado hacia un sistema comparable al chino. 
Pero una lengua semítica como la acadia no se podía satisfacer 
con un sistema tan poco operativo, estando por tanto obligada a 
adaptarlo.

El h i t i t a

A finales del tercer milenio antes de nuestra era, los hititas 
llegaron a Anatolia desde algún lugar que desconocemos (tenían
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por capital Hattusa, en la actualidad Bogazkóy, situada al este de 
Ankara). Con tal de dotar de escritura a su lengua, de la familia 
indoeuropea, hacia el año 1500 a.C., adoptaron, y adaptaron, 
los signos cuneiformes babilónicos; signos cuneiformes que, a 
buen seguro, serían pronunciados en hitita. De este m odo el sig­
no hombre, lu en sumerio y ctmélu en acadio, se pronunciaba an- 
tttsha en hitita, cosa que una vez más supone la confirmación del" 
principio según el cual el ideograma no mantiene ningún víncu­
lo con una lengua en concreto.

Estos signos cuneiformes servían a los escribas para transcri­
bir numerosas lenguas: por supuesto el hitita, para asuntos que 
tenían que ver con la administración interna y la religión, o el 
acadio, para las relaciones internacionales, pero tam bién otras 
lenguas del Imperio tales como el hurita, el hati...

Existía por otra parte una escritura local, jeroglíficos hititas 
de ios cuales tenemos aquí algunos ejemplos (figura 6).

La escritura hitita era en bustrófedon, es decir, que estos jero­
glíficos contaban con dos formas simétricas según fuera el caso 
de que se encontraran en una línea que iba de izquierda a dere­
cha o de derecha a izquierda.

Las e s c r it u r a s  u g a r í t i c a  y  p e r s a  a n t i g u o

La escritura ugarítica fue descubierta durante las excavacio­
nes de Ras Shamra, cerca de la actual Siria, emprendidas a partir 
de 1929. Se trata, en lo relativo a su técnica, de impresiones cu­
neiformes, pero, en cuanto a su principio estructural, de un ver­
dadero alfabeto que servía para dotar de transcripción una len­
gua semítica, sin duda el «protofenicio».

Se ha intentado explicar el origen de estos signos a partir de 
los cuneiformes acadios, tom ando como base la constatación 
de que éstos habitualmente se dividían en dos y que no transcribían 
una sílaba, como sucedía en acadio, sino sólo la inicial de esta sí­
laba. De esta manera, el signo acadio V  que transcribe la síla-
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Figura 6. Jeroglíficos hititas. Selección de ideogramas

yo 

dios

^  luna 

sol 

tierra 

cielo

A

O

6

k rey

mujer, madre carro

caballo foj martillear

viña > camino

portal M ,
T

vida

casa abundancia

estela grande

murallas i bueno

asiento, trono malo
__

hombre 2 ^

Fuente: Emmanuel Laroche, «Les Hittices, peuples á double écriture», en LF- 
criture et la psychologie des peupleŝ  París, Armand Colin, 1963, pág. 116.

ba sa en ugarítico transcribe la consonante í, o  el signo acadio 
t í  que transcribe la s í l a b a s e  simplifica en la form a t z  para 
transcribir la consonante p, lo que significa que aparece aquí el 
principio de acrofonía* con el que, en tantas otras ocasiones, nos 
toparemos a lo largo de este libro. Sea como fuere, este sistema 
que ha sido datado entre los siglos x iv  y xm  a.C. constituye el 
prim er ejemplo conocido de escritura alfabética.

D urante un período bastante breve (siglos vi-rv a.C.) se u ti­
lizará igualmente un alfabeto cuneiforme para transcribir el per-

* Véase el glosario.
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Figura 7- Alfabeto ugarítico

Carácter Valor Carácter Valor
ugarítico fonético ugarítico fonético

a n
M b z

T g V s
1 h <

t

►H- d >;— P
h s
\v i— i q

? X r
4 - h t

J - t 'T- é
.U y é
O k t— t
<V g i
ITT 1 J2I ú

-n m ñ g
á

Fuente: James Février, Histoire de l'écriture, pág. 176.

sa antiguo. Pero esto ya es materia de otro capítulo de este libro, 
el del nacimiento de los alfabetos.

^ U n  p o s i b l e  v í n c u l o  c o n  l a  e s c r i t u r a  p r o t o i n d i a ?

En el valle del Indo, en M ohenjo-Daro y Harappa, han sido 
descubiertos ciertos «caracteres» inscritos en sellos y vasijas que 
tienen toda la apariencia de tratarse de pictogramas; aproxima­
damente cuatrocientos signos que representan personajes, ani­
males y algunos símbolos abstractos, no descifrados hasta el m o­
mento, que presentan semejanzas con los mesopotámicos. Esta 
«escritura» data de alrededor del año 3000 a,C„ es decir, de an-
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Figura 8. Alfabeto persa antiguo

signos valor signos valor signos valor signos valor

m a TT i
TT

pía) T7 víi)
b(a) *̂ K j(a) ría) ]<- yía)
í(a) ■ jíi) ríu) T-T 2Ía)

fy d(a) i:c k(a) T3 sfa) ÍT tría)
d(i) <r k(u) ►—« §ía) :=<!<hSáyatiya,

rey
<̂T d(u) lía) tía) \\\ jdahyu, paísi« fía) Hrl mía) m- tíu)

<íi- g(a) TC míi) i<r tía) —1<Auramazdá,
Oramuzd

g(u) ‘ míu) <n u <<< bumi, tierra
<-< h(a) :=< nía) vía) \> <

separación 
entre palabras

«II h(a) níu)

Fuente: Naissance de Vécriture, Ministére de la Culture, 1982, pág. 117.

tes de la llegada de los arios a esta parte de la India (acaecida a 
mediados del segundo milenio antes de Cristo). Apenas se cono­
ce nada de la lengua transcrita (ni siquiera si tales grafismos son

Figura 9. Ejemplos de los jeroglíficos de Mohenjo-Daro

t  !hombre hombre

u  a
Ejemplos de inscripciones encontradas en sellos de Harappa. 

Fuente: James Février, Histoire de í'écriture, pág. 145.
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la transcripción de alguna lengua), salvo que ésta no podía ser, 
por razones históricas, de raíz indoeuropea.

Se han descubierto restos similares, siempre en forma de re­
cubrimientos de vasijas, en algunas otras zonas, como en Mehrgarh, 
Tepe Yahya y Susa,^ por lo que su situación geográfica sugiere al­
gún vínculo, una especie de continuidad, entre M esopotamia y 
el Penjab (véase mapa):

G. Quivron percibe en veinte de los signos por él descritos (y 
que están datados entre el 3500 y el 2500 a.C.) cierta semejanza 
con los signos hallados en Harappa, por lo que D. Potts sugiere 
prudentemente que las inscripciones de Tepe Haya (que alcanza­
ron su período de florecimiento entre el 2200 y el 1800 a.C.) po­
drían suponer una suerte de eslabón entre la escritura protoelami- 
ta y la escritura de Harappa. Pero éstas no son más que hipótesis

5. Véase G. Quivron, «Les marques indsées sur les poteries de Mehrgarh 
au Baluchistan, du milieu du IV' millénaíre á la .premiére moitié du IIP millé- 
naire», en Paléorient, 1, 1980; D. Potts, «The Pottefs Marks of Tepe Yahya», 
en Paléorienti 7/1, 1981; G. Dolífus y P. Encrevé, «Marques sur poteries dans 
la Susiane du V' mUlénaire, réflexions et comparaisons», en Paléorient, 8/1, 
1982.
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difíciles de probar científicamente. Las inscripciones estudiadas 
por Dollfiis y Encrevé se remontan por su parte al quinto milenio 
antes de nuestra era, es decir, mucho antes de la aparición de la es­
critura protoelamita, y han sido descubiertas en diversas localiza­
ciones cercanas a Susa. Los autores presentan en particular veinti­
séis señales incisas halladas en Djowi, de las cuales afirman que, 
salvo una (la número veintiséis, que podría representar una cabra), 
las demás son «abstractas, no pictográficas»,^ haciendo pensar al­
gunas de ellas en un tipo de numeración (las señales 1, 2 , 3, 4 y 6).

Figura 10

^ 1 1 U 1 =̂ 3 V 14 14 - 4
1A:=1 14 a - 3

2 2  = 1 15 15 = 1  
1 5 a = 1

3 3 =3 Y 16 16  ^ 3

ir  4 4  = 2 17 17 = 4

J B ,  5 5  = 1 “ñW 18 18  = 1

6 '“íiiii 6a 6  = 4  
6a = 3

19 19  = 1

7A 7  = 2  
7 a  = 1

2 0 2 0  = 3

8a 8 =3 
8a =1 2 1 2 1  = 4

9 = 2 2 2 2 2

‘f  10 10 = 5 23 2 3  = 1

X “ 11 = 4 > 2 4 2 4  =3

12 = 1 2 5 2 5  = 3

^  13 13 = 7 2 6 2 6  = 3  
2 6 a  ==1

3 cm

Fuente: G. Dollfus y P. Encrevé: «Marques sur poteries dans la Susíane du V‘ 
millénaire, réñexions et comparaisons», en Paléorient, voi. 6/1, 1982, pág. 111.

6, G. Dollfus y P. Encrevé, op. cit., pág. 113.
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La prim era de sus afirmaciones resulta de hecho harto discu­
tible. Cuando se estudian los pictogramas y su evolución, se ob­
serva en efecto que su «etimología gráfica» es difícil de establecer, 
salvo cuando se dispone de todas las etapas de su evolución. De 
este modo, por lo que se refiere a Djowi, la señal número veinte 
podría quizá representar un pájaro en vuelo, pudiendo igual­
m ente la núm ero veinticinco representar un río (este grafismo es 
m uy similar al del prim er pictograma chino al que le correspon­
día tal sentido), etc. En modo alguno querríamos afirmar que es­
tos signos tuvieran en realidad ios sentidos sugeridos, sino sim­
plemente remarcar lo complicado que resulta interpretar este 
género de señales cuando no se dispone del contexto necesario, 

G. Dollfus y  P. Encrevé han abordado con la mayor pruden­
cia el problema de la significación y de la función de estos signos;

El hecho de que los signos se encuentren sobre recipientes 
de distintas formas y funciones parece excluir que se pueda tra­
tar de indicaciones acerca de su contenido. Evidentemente, po­
drían ser datos relativos al creador de la vasija o a su propietario 
(papeles que en ocasiones se pueden confundir); pero incluso si 
se maneja esta hipótesis resulta de lo más aventurado inferir que 
el signo en cuestión pudiera corresponder ai nombre de ese in­
dividuo: se podría tratar igualmente de símbolos convencionales 
sin la menor relación con una designación lingüística. Sea cual 
sea el estado de la cuestión, no parece legítimo pronunciarse so­
bre ella cuando ni siquiera es posible proponer alguna estima­
ción demográfica seria. Solamente si estuviéramos en disposi­
ción de relacionar el número de individuos que viven en un 
lugar, el número de habitáculos (y por lo tanto de familias), el 
número aproximado de vasijas utilizadas, así como la propor­
ción de vasijas que cuentan con incisiones, cabría intentar esta­
blecer alguna hipótesis razonable sobre el eventual vínculo entre 
signos, fabricantes y propietarios, cosa que ni aun así agotaría la 
cuestión de la función de tales signos/

7. Ibid.
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Este pasaje resulta, desde un punto de vista metodológico, de 
extremada importancia por su enorme rigor. Si, en efecto, por 
un centenar de familias que utilizan vasijas por ellas fabricadas se 
encuentra un centenar de signos, entonces se podría concluir 
que éstos suponen alguna indicación sobre la familia (un nom ­
bre o un símbolo), mientras que si no aparecen más que cuatro 
o cinco signos diferentes (o mejor todavía, si no aparece al mis­
mo tiempo el rastro de cuatro o cinco hornos de alfarero) cabría 
entonces deducir que las marcas representan más bien la firma 
del fabricante. Pero el texto de Dollfus y Encrevé plantea un 
problema interesante desde otro punto de vista: no tanto la fun­
ción o significación de estas marcas, sino su eventual papel en el 
proceso de aparición de la escritura:

Pese ai hecho de que dispongan necesariamente de significa­
ción, estas marcas no son una escritura: no revelan nada acerca de 
ningún sistema de signos vinculado a un sistema lingüístico con­
creto. Y sin embargo, será preciso reconocer que estas señales in­
cisas provenientes del quinto milenio antes de nuestra era son an­
tecedentes lejanos, si bien no claramente identificables, de la 
escritura. Ellas presentan ya: 1) el soporte (arcilla cocida); 2) la 
técnica (incisión por medio de un «estilete» — tomando el térmi­
no en sentido extenso-—); y 3) un repertorio de formas (en espe­
cial de formas abstractas) utilizadas para conferir poder simbóli­
co a un lenguaje (comprendiendo aquí el lenguaje numérico). 
Incluso en el caso de que, en Djowi, el significado de estas formas 
tuviera poco que ver con la escritura, eso no resta importancia al 
hecho de que surjan similitudes con los orígenes de la escritura.^

De este modo, para ambos autores estas marcas podrían su­
poner no tanto un grado menos uno como un grado menos dos o in­
cluso menos tres de la escritura. Tal argumentación se presta cier­
tamente a determinadas críticas. En concreto, nada nos permite 
afirmar que los primeros signos grabados hayan sido de carácter

8. Ibid., pág. il4 .
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abstracto: aunque éste parezca ser el caso en lo que se refiere a 
parte de la prehistoria europea, la historia de los ideogramas chi­
nos y de los signos cuneiformes sumerios nos demuestra lo con­
trario. Sin embargo, se puede pensar que algunos elementos 
(como el soporte, la técnica o ciertas formas) propios de los sig­
nos gráficos de Susa pudieron ser tomados en préstamo, y  al mis­
mo tiempo difundidos hacia el este (Tepe Yahya, más tarde 
M ehrgarh a mediados del cuarto milenio antes de Cristo, y  Ha- 
rappa y M ohenjo-Daro hacia el 3000 a.C.) y hacia Sumeria (por 
quienes, aproximadamente un milenio después, iban a <dnven- 
tar» la escritura). Pero todo esto no son, desde luego, más que 
meras hipótesis.
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La e x p a n s i ó n  d e  l a  e s c r i t u r a  c u n e i f o r m e

A lo largo de tres mil años de historia resumidos a continua­
ción, la escritura cuneiforme, en tanto que técnica, pasará de los 
pictogramas o de los ideogramas a fonética, evolucionando hacia 
un sistema alfabético.

1. Sumeria (3200 a.C.) 
de los pictogramas 
a los signos cuneiformes

2. Acadia (2500 a.C.) 
transcripción fonética 
de una lengua semítica

^  (veneno) J gi V  sa sa

evolución hacia el fonetismo

3. Hitita (1700 a.C) 
transcripción de una lengua 
indoeuropea: jeroglíficos 
y signos cuneiformes

4. Ugarítica (1400 a.C.) 
el primer alfabeto (consonantico) 
de base cuneiforme

T g  s TT s

5. Urartea (800 a.C.) 
ligeras modificaciones 
de los caracteres:

V IC  deviene

6. Persépolis (600 a.C.) 
alfabeto de técnica cuneiforme

T í : s

76



Capítulo 3

LA ESCRITURA EGIPCIA Y SU EVOLUCIÓN

A l g u n a s  d e f i n i c i o n e s

Todo el m undo ha oído hablar en alguna u otra ocasión de 
ios jeroglíficos* egipcios. Este término, derivado de la lengua 
griega y utilizado únicamente con relación a la escritura egipcia, 
designa una escritura «sagrada» (hiero-) y «grabada» (glifo), pero 
no informa sobre el m enor carácter técnico: en realidad, los je­
roglíficos son ideogramas.* La complejidad del sistema y su 
constante evolución nos obligan no obstante a sugerir aquí algu­
nas definiciones.

Se puede hablar de pictograma* cuando un determinado di­
bujo supone la representación de un mensaje sin la referencia de 
su forma lingüística. De este modo, el dibujo de un clavo mos­
trado encima de una caja de clavos, que a buen seguro un espa­
ñol leerá «clavo», un francés «clou», un inglés «nail», un italiano 
«chiodo», etc., constituye un pictograma: indica cuál es el conte­
nido de la caja pero no ofrece ninguna información sobre la ma­
nera en que se denom ina esa cosa. Es éste también el caso de 
ciertas pinturas parietales, de las pinturas sobre pieles realizadas 
por los indios americanos o por los esquimales, entre muchos 
otros ejemplos.

U n ideograma es, según la mayor parte de los diccionarios, 
«cualquier signo gráfico que represente una idea», no resultando 
siempre tarea sencilla, ateniéndose a las definiciones de los dic­

* Véase el glosario.
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cionarios (ya sean éstos generales o especializados), trazar la fron­
tera entre el pictograma y el ideograma. Por nuestra parte, nos 
atendremos a la siguiente definición: los pictogramas se presentan 
como elementos aislados, mientras que los ideogramas (que en su 
origen eran antiguos pictogramas) constituyen un sistema. Esto 
quiere decir que al hablar de ideogramas en realidad estamos ha­
blando ya de escritura.

Algunos caracteres chinos, los jeroglíficos egipcios, los glifos 
tecas o mayas y los primeros signos cuneiformes se encuentran, 
todos ellos, en el principio de los ideogramas, pudiéndose afir­
mar que todas las escrituras tienen un origen ideográfico. Este esta­
dio ideográfico que en gran medida caracteriza a las primeras for­
mas de escritura y el hecho, pues, de que tengan todas origen 
pictográfico no debe hacernos pensar que esa voluntad de imita­
ción de la cosa denotada convierte en evidentes estas grafías, 
confiriéndoles cierto grado de sim ilitud con la cosa. Ciertamen­
te, en algunos casos excepcionales cabe descubrir una correspon­
dencia. Así por ejemplo, el sol:

jeroglífico
egipcio^

primer
carácter chino

glifo
azteca^

Pero esta similitud es más bien debida al azar, tal como y se 
pone de manifiesto en los siguientes ejemplos:

sol hitita sol maya

<app
<3

1. El centro del círculo es rojo y el contorno azul.
2. Ei centro del signo jeroglífico es azul.
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H e aquí ahora el modo en que tres culturas diferentes han re­
presentado el agua:

jeroglífico egipcio carácter chino 

/  y —

glifo azteca

Como se puede comprobar, para representar el agua los egip­
cios retienen el m ovimiento de las olas y  una vista de perfil ahí 
donde los chinos representan más bien la corriente acuosa, mien­
tras que los aztecas prefieren un color (el azul) o algunas conchas 
y muestran el agua encerrada en un recipiente.

Las mismas diferencias aparecen en la representación de la 
serpiente:

jeroglífico egipcio

carácter chino glifo azteca

ó

Más allá de las diferencias estilísticas, destaca el hecho de que 
la lengua de la serpiente se considere un rasgo im portante en 
C hina y México, o que en Egipto y México se elija el punto de 
vista de perfil, mientras que la grafía china nos ofrece una vista 
desde arriba, etc.

M ostremos todavía un últim o ejemplo, el del ojo que, en los 
signos cuneiformes sumero-acadios, es representado así: Qr ,
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para evolucionar enseguida hacia esta otra forma: , apare­
ciendo en los jeroglíficos cretenses de este modo:

o en China, sucesivamente, de estas otras formas:

< 3 »  < 2>

o todavía en Egipto así:

La grafía en principio, por tanto, es arbitraria, incluso en el 
caso de que pretenda imitar la realidad: al igual que las onomato- 
peyas que pretenden imitar lo real pero que, sin embargo, mues­
tran diferencias de una lengua a otra (eso es, por ejemplo, lo que 
sucede con el grito del gallo, quiquiriquí en español, cocoricó en 
francés, chicchirichi en italiano, cock~a-doodle~doo en inglés, etc.), 
ios pictogramas y los ideogramas tienen carácter arbitrario. Cada 
cual, sin embargo, podía creerse en el derecho de pensar que su 
pictograma imitaba con mayor fidelidad la cosa designada, al igual 
que cada uno cree oír el grito del gallo pronunciando la onomato- 
peya que, en su lengua, lo simboliza. Las diferencias entre estas 
grafías irían poco a poco multiplicándose, a causa de la evolución 
de las diversas escrituras, llegándose también poco a poco a la con­
cepción de un signo desprovisto de todo motivo figurativo.

L a  ESCRITURA EGIPCIA

íí En el caso de la escritura egipcia nos encontramos, por tan­
to, ante un conjunto de pictogramas, los cuales Cham pollion 

-clasificó en dieciséis categorías (cuerpos celestes, seres humanos, 
cuadrúpedos, pájaros, reptiles, herramientas, etc.) y de los que 
éstos son algunos ejemplos:
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sol vaso boca brazo pierna

0

JC3L

O
cobra escarabajo pelícano, etc.

Estos grafismos pueden representar directamente la cosa en 
cuestión (es el caso de los ejemplos anteriores), desde luego con 
el relativismo propio del simbolismo, que hace que una cobra 
trazada por un egipcio pueda no tener la menor relación con 
otra dibujada por un chino, Pero también pueden representar la 
cosa de otras maneras diferentes, lo que demostraré siguiendo a 
Cham pollion, en este punto más claro que los de muchos auto­
res más modernos;

— por sinécdoque, es decir, «tomando la parte por el todo»; 
pero la mayor parte de los signos formados por medio de este 
método no son, en el fondo, más que meras abreviaturas de ca­
racteres figurativos. De este m odo la cabeza de buey ¿jf repre­
senta un  buey, la cabeza de oca % representa una oca, las pu­
pilas del ojo •©, los ojos, etc.;

— por metonimia, es decir, representando la causa por el 
efecto, el efecto por la causa o el instrum ento por lo que éste pro­
duce. Así, se expresa el mes por medio del creciente de la Luna 

con los cuernos hacia abajo tal como el cuerpo celeste se 
muestra a la vista hacia finales de mes; el fuego, por medio de 
una columna de hum o saliendo de una cocinilla A  ; la acción 
de mirar, por la imagen de dos ojos humanos ; el día, por el 
carácter figurativo del sol»;^

3. J.-F. Champollion (1984), págs. 23-24.
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— por metáfora, tom ando «un objeto que guarda algún tipo 
de similitud real o generalmente supuesta con el objeto de la idea 
que expresar. De este modo, era posible representar lo sublime 
por medio de un balcón ^ , a causa de la altura a la que vuela 
este ave; la contemplación o la visión, por el recurso al ojo del 
halcón ya que se atribuía a este pájaro la facultad de fijar su 
mirada sobre el disco solar; la madre por el buitre, porque a éste 
se le suponía tanta ternura por sus pequeños que, según se de­
cía, llegaba a alimentarios con su propia sangre »;̂

— por enigmas (el término es del mismo Champollion), «cuan­
do con el fin de expresar determinada idea se recurre a un obje­
to físico que mantiene sólo una relación en exceso oscura, cier­
tamente alejada, y a m enudo puram ente a nivel convencional 
con aquel objeto que se pretende representar. Utilizando este 
método, por su misma naturaleza bastante impreciso, una plu­
ma de avestruz significaría la justicia puesto que, según se 
creía, todas las plumas de esta ave son exactamente iguales».^

Estos caracteres jeroglíficos aparecen grabados en piedra, ya 
sea en relieve o en hueco, representados sobre las paredes de las 
tumbas o dibujados y pintados en papiros, sin que los colores 
utilizados parezcan tener alguna función semántica. Todo cuan­
to tiene relación con el cielo generalmente se pinta de azul; la tie­
rra y el sol, de rojo; el agua, azul o verde; la carne de los hombres, 
roja; la de las mujeres, amarilla; etc., pero la presencia o ausencia 
de estos colores no tenía la m enor incidencia sobre su sentido. 
Indiferentemente, eran expuestos de manera vertical u horizon­
tal, pudiéndose leer de derecha a izquierda o de izquierda a de­
recha. El sentido de la lectura quedaba determinado por la di­
rección de la mirada de los seres hum anos y  de los animales, 
girada a uno u otro lado al comienzo del texto. Por otra parte, 
los nombres de los soberanos egipcios se encontraban inscritos

4. Ibid., pág. 24.
5. Ibid.i pág. 25.
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dentro de un cartucho, marco con el que sín duda se quería re­
presentar la parte inferior plana de un escarabajo o de un sello. 
De esta manera, Q  , sin que ni siquiera haga falta saber desci­
frar esta escritura, se puede comprender este grafismo (que por 
cierto se encuentra en la piedra Rosetta);

1) que representa el nom bre de algún soberano (al estar en­
cerrado por medio de un cartucho);

2) que se lee de izquierda a derecha (véase la dirección de la 
mirada de los animales).

Tales grafismos podrían en principio, desde luego, ser «leí­
dos» sin necesidad de conocer ni una sola palabra de egipcio. Así 
éste, 0 , se podría «leer» como sol tu  castellano, soleiltn  francés, 
sun en inglés, rien  chino, tilé tn  bambara, chemstn  árabe, etc, Y 
los egipcios lo pronunciarían en su lengua, el copto. De ello se 
obtiene, desde el punto de vista semiológico, cierta relación en­
tre tres términos:

^  / r á /

«Sol»

Al significado («Sol») le corresponde un significante gráfico y 
un significante fónico. Se puede considerar, desde luego, que 
esto no es m uy diferente a lo que sucede en cualquier sistema or­
tográfico, en el cual se cuenta igualmente con tres términos:

SOL /sol/

«sol»
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Pero existen dos diferencias fundamentales entre estos ejem­
plos:

— por una parte, el significante gráfico SOL transcribe el sig­
nificante fonético /sol/ e implica, por lo tanto, esta significación, 
mientras que no hay ninguna correspondencia lógica entre el 
significante gráfico 0  y el significante fónico / ra/;

—--y por otra parte, y en especial, el sistema egipcio conocería 
una evolución que a continuación pasamos a describir. Esta evo­
lución se manifiesta a niveles funcionales y formales, sin que ne­
cesariamente exista un vínculo entre ambas líneas.

La evolución funcional

Afecta a los mismos principios de la escritura egipcia. La di­
vidiremos en tres etapas: evolución hacia la fonética, hacia la 
acrofonía y hacia la determinación semántica.

Evolución hacia el fonetismo

En un prim er m om ento, con tal de conseguir transcribir 
ciertas nociones abstractas un tanto difíciles de representar, se 
utilizará el ideograma de un objeto cuyo nom bre se pronuncia 
más o menos de la misma manera. Así por ejemplo, por medio 
del escarabajo pronunciado /khéper/, se representaba la no­
ción de devenir, que se pronunciaba igualmente /khéper/.

Se trata, pues, de una especie de adivinanza, como si en fran­
cés el ideograma Ss, cuyo significado fuera «chat», se utilizara 
desde ese m om ento, gracias a su significante fónico /sa/, para re­
ferirse al antiguo soberano de Irán, el shahs En este tipo de 
transcripción que, quizás en la actualidad pueda parecemos algo *

* Ejemplo intraducibie al castellano. (TV. del t)
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banal (todos los cuadernos infantiles están repletos de juegos se­
mejantes), se esconde sin embargo una revolución muy intere­
sante: el descubrimiento del fonograma^ del grafismo que trans­
cribe un sonido.

Evolución hacia la acrofonía:'

Llevada al extremo, la lógica de este sistema conduce a la 
acrofonía. Un acronimo es una especie de sigla oral, que toma 
sólo las consonantes iniciales de cada sílaba. Aparecen de esta 
manera acrónimos triliteros (de tres consonantes):

O "  /n fr/ «corazón»

/hp r/ «escarabajo»

^  /tyw/ «cernícalo», etc.

acrónimos biliteros (de dos consonantes);

/w n/ «liebre»,

/h n / «hierba», etc.,

y acrónimos unilíteros, que constituyen una especie de alfabeto 
consonántico de veintiséis elementos (véase la figura 1).

Pero los egipcios no transcribían más que las consonantes, y 
cada vez que un jeroglífico era utilizado en fim dón no tanto de 
la idea que representaba como del m odo en que se pronunciaba, 
se producía algo similar a un esquema consonantico. El ejemplo 
francés antes citado de «chat», podría servir también para re­
presentar tanto «sha» como «chou», «chaud», «chez», etc. *

* Véase el glosario.
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Ai igual que en las adivinanzas, se podía transcribir una pala­
bra recurriendo a dos fonogramas como los siguientes: Sa + 0 * 
(«chat» + «pot»), lo que serviría en francés para representar «cha­
pean».

Aunque los egipcios, como hemos dicho antes, no hacían la 
transcripción más que de las consonantes, este sistema jeroglífico 
comportaba ciertamente muchas ambigüedades, de alguna forma 
como si en el ejemplo que hemos elegido en francés, «chapean», 
se pudiera referir también a «chope», «chape», «chiper», etc.

Figura 1. «Alfabeto» egipcio

1 a a buitre 1 h muy aspirada trenza

i i caña h kh Ch gutural) reja

41 y y (yod) doble caña h (h gutural) vientre y cok
estilizada de mamífero

X y (od) doble caña

Wfi—r:fl t á antebrazo 1 s s tela plegada
í pequeña

t

w ou < codorniz
estilizada s s cerrojo

w ou pequeña grnm s ch barreño de agua
codorniz

J b b pie A k k duna

n p p asiento k k cesto con asa

—. f f víbora f
con cuernos

soporte de jarram m lechuza n g

m m costilla de 
gacela

t t torta

n n superficie 
del agua

g— > t tj obstáculo

r r boca 4 d mano

m h h aspirada corazón d éj cobra
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Evolución hacia la determinación semántica

En respuesta a este problema, ios egipcios utilizarían algunos 
jeroglíficos a manera de determinativos semánticos. Así, el signo 
del sol, ©  , universaimente legible como tal, pasó a convertirse 
en indicador semántico. En 0 ® ^  «maza», /h d /, y «cobra», /d j/, 
tienen papeles fonéticos, mientras que «sol» dirige la interpreta­
ción semántica e incluso la lectura hacia /hedj/, «brillar».

En «boca» /r/ y —H «brazo» /7  tienen
papeles fonéticos, mientras que sol aporta la información se­
mántica e induce incluso la lectura /rá/, «sol» (es decir, que la 
notación fonética resulta aquí redundante en relación con el pic- 
tograma original).

Se pueden encontrar también una serie de notaciones pura­
mente fonéticas:

/irV, «en cuanto a» 
«nombre».

/pén/, «este» /rén/.

H e  aquí, a fm de resumir esta presentación, un ejemplo más 
completo (véase la figura 2),

Figura 2

i .

Fuente: Naissance de l’écriturey pág. 124, Louvre AE/N520.
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La dirección de la mirada de los animales nos sugiere que 
aquí es necesario leer de derecha a izquierda. Tenemos por lo 
tanto:

Primera, columna

^  «lechuza» = /m / «boca» -  Ixí o /m r/, «el deposita­
rio» (dos signos fonéticos), Ch /h tm /, «el sello» (un ideograma), 
leyéndose esta primera columna /m r h tm /, «el depositario del se­
llo», es decir, «el faraón».

Segunda columna

El cartucho nos sugiere que se trata de un  nom bre propio 
real, y nosotros leemos: ©  /re/, «sol» (un ideograma), /w h /, 
«estable» (fonograma trilítero), O /ib /, «corazón» (un ideogra­
ma, determinativo del nom bre real), leyéndose esta segunda co­
lum na /v/ h  -ib -r/, OUAHIBRE.

Tercera columna

/w n / «liebre» (fonogram a bilítero), /n /, «su­
perficie del agua» (signo alfabético), /n fr/ íi «corazón y tra­
quea» (fonogram a trilítero), l í l  «víbora con cuernos»
(signo alfabético) y /r/« b o ca»  (signo alfabético), com ­
pletando de m odo redundante estos dos últim os al fonogram a 
precedente.

Así, la tercera columna se leería /wn nfr/, es decir, «ser per­
fecto».

Por lo tanto, él conjunto puede traducirse como sigue: el rey 
(«el depositario del sello») Ouahibré (palabra a palabra, «estable 
es el corazón del rey sol») Ounnefer («scv perfecto»), rey cuyo 
nom bre completo (Ouahibré-Onnefer) encierra pues un sentido 
(«estable es el corazón del rey sol, ser perfecto»), de la misma ma­
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ñera en que ios nombres propios franceses (Dupont, Dum ont, 
Lebrun, Lebianc)* pueden también tener algún significado.

Evolución form al

Hasta el m om ento no hemos tratado más que de la escritura 
jeroglífica monum ental, la más conocida porque es la más anti­
gua y, desde luego, la más espectacular, pero en el curso de los si­
glos ésta iba a conocer una evolución formal que produciría dos 
estados visualmente m uy diferentes: la escritura hierática** y la 
escritura demótica.**

La razón de esta evolución es fundamentalmente técnica. La 
forma de los caracteres jeroglíficos grabados en piedra se presta­
ba mal a la transcripción rápida que precisaba una escritura cu­
yas funciones se estaban transformando. La escritura m onum en­
tal prácticamente no experimentaría variaciones a lo largo de los 
tres milenios que abarca su historia. Pero acabaría siendo supe- 
rada por otras formas. El cálamo, instrum ento capaz de trazar a 
tinta los signos, el papiro, el cuero o la tela como soportes per­
mitían sin duda que la escritura fluyera más ágil, con mayor su­
tileza. Asistimos a la simplificación del grafismo que no pondrá 
en cuestión los grandes principios estructurales de la escritura tal 
como han quedado expuestos.

Primero aparecerá eso que Cham pollion denominara jeroglí­
ficos lineales, es decir, una forma de simplificación del grafismo 
que no afecta a la capacidad de evocación propia de los jeroglífi­
cos:

Estos jeroglíficos lineales constituían la escritura jeroglífica 
más usual, propiamente dicha, es decir, la escritura de ios libros,

Traducidos al castellano, estos apellidos serían aproximadamente Del- 
puente, Delmonte, Moreno, Blanco. {N. delt)

** Véase el glosario.
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mientras que los jerogiíficos puros fueron reservados siempre a 
ía escritura que recubría Jos monumentos públicos/

Eí siguiente cuadro demuestra que ambas variantes se dife- 
rencian únicamente por algunas cuestiones técnicas, las propias 
del grabado en piedra o de la escritura al pincel;

Figura 3

JerogiiHco
puro

Simplifi­
cación

Jeroglífico
puro

Simplifi­
cación

Jeroglífico
puro

Simplifi­
cación

Jeroglífico
puro

Simplifi­
cación

5a
tí* k %

1 k
La llamada escritura «hierática» apareció durante la época de 

la primera dinastía y fue fundam entalm ente usada por los sacer­
dotes, de donde proviene su nombre. Lo cierto es que no surgió 
con la idea de sustituir las inscripciones monumentales grabadas 
en piedra, sino que coexistiría perfectamente con ellas. Pero el 
proceso de simplificación del cual es producto haría que los je­
roglíficos tuvieran algunas alteraciones importantes, pues, tai 
como demuestran los ejemplos del cuadro superior, se pasó de 
los iniciales motivos naturalistas a cierta arbitrariedad en la que 
sólo el conocimiento «etimológico» puede ayudar a descubrir las 
formas de partida. La escritura hierática daría enseguida paso a la

6. Ibid.y pág. 13-
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Figura 4

signo trans- valor aproximado
cripción

aspiración suave, como la pronunciación de la 
letra ‘aleph semítica. En ocasiones vocal: a, o

y (como en el caso de «yodo»). En ocasiones 
y vocal: i. A menudo débil y confundida con la 

precedente, en especial como inicial

forma forma 
hierática demótica

i
$

IL

quizá similar a la ‘aín semítica. 
En ocasiones vocal: á, o

w \v inglesa

b b

P P

f f

► m m

2 .

i

5  

/  - 
L 'i-
U t  —

3  ^

n n

(jq  h b suave

Fuente: H. Soctas y E. Drioton, Introduction a Vétude des hiéroglyphes, París, 
Librairie orlentaliste Guethner, 1989, pág. XII.
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escritura «demótica», que iba a simplificar todavía en mayor me­
dida los jeroglíficos y, claro está, tam bién los signos, cosa que 
Jiace enormemente compleja su lectura y, al mismo tiempo, muy 
diferente su apariencia de las grafías de los comienzos.

De lo que se trata, en definitiva, es de la transformación de 
los trece primeros signos del «alfabeto» egipcio que hemos pre­
sentado más arriba.

La escritura hierática estilizada quedaría en lo sucesivo reser­
vada para los textos religiosos, ai mismo tiempo que pasaría a 
convertirse en un arte de copistas, mientras que los documentos 
administrativos o los propios de asuntos internacionales, por 
ejemplo, serían redactados en demódco.
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L o s  N O M B R E S  P R O P IO S

Los nombres de los faraones (fonéticos o bien fonético-fi curati­
vos), enmarcados por el cartucho:

AMOSIS

Los reyes extranjeros

MENES PEPI

Q B  
A

a l e j a n d r o

Los dioses

representados por un personaje barbudo i , como

AMMON o imberbe en el caso de las diosas; como

t a f n e .
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1) En el siglo xvii, Athanasius Kircher tiene la intuición de 
que la lengua hablada por los antiguos egipcios correspondía ai 
copto. Pero sus intentos de desciframiento resultan infructuosos.

2) Durante el siglo xviii, se sugiere la hipótesis de que los car­
tuchos enmarcan los nombres de dioses y/o de reyes.

3) El 19 de julio de 1799, se descubre la llamada piedra Ro- 
setta, que se convierte en el texto central de todas las investigacio­
nes. En ella se contiene el texto de un decreto de Ptolomeo V en 
tres versiones: jeroglífica, demótica y griega. Desde ese momento 
ios investigadores disponen por lo tanto de la lengua que estos tex­
tos, por entonces aún incomprensibles, transcriben, de una clave 
(como son los cartuchos) y de un documento bi o trilingüe. El 
gran problema sería entonces encontrar las relaciones entre los je­
roglíficos y la escritura demótica.

4) Silvestre de Sacy, Johan Akerblad y más tarde Thomas 
Young intentan descifrar el texto de la piedra en demótico.

5) Partiendo de la «hipótesis copta», lengua que conocía bien, 
y de la ayuda de los cartuchos, Jean-Pran9oÍs Champollion co­
mienza a descifrar los nombres de reyes (analizando por ejemplo 
los signos fonéticos comunes en la transcripción de los nombres de 
Cleopatra y de Ptolomeo), y poco tiempo después la totalidad del 
sistema, que expone el 14 de septiembre de 1822 en su «carta a 
Dacier», secretario perpetuo de la Académie des inscriptions et be- 
iles-lettres, carta que será leída el 27 de septiembre ante un públi­
co académico.

La historia del desciframiento de la escritura egipcia
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LA E S C R IT U R A  C H IN A

Capítulo 4

En el curso del invierno de 1898-1899 se descubrió en C hi­
na, cerca del pueblecito de Siao T 'chuen, algunos caparazones 
de tortuga sobre los cuales había grabadas inscripciones. Se tra­
taba de restos de una antigua práctica, la osteomancia; los adi­
vinos trazaban sobre estos caparazones, o sobre omóplatos de 
buey (sin duda los animales eran ritualm ente sacrificados), las 
preguntas de quienes les consultaban, después aplicaban al hue­
so un hierro calentado al blanco e interpretaban las resquebra­
jaduras producidas de ese m odo. Gracias a tales prácticas pode­
mos contar con los primeros testimonios de la escritura china_ 
sobre diferentes soportes, rastreables pese al tiempo transcu­
rrido:

— los kia inscripciones sobre escamas y caparazones que
datan de los siglos xii u  xi a.C.,

— los kin toen, inscripciones sobre bronce realizadas hacia el 
siglo V I H  a.C.,

— más tarde los sellos, escritura sigilaría grabada sobre piedra 
o marfil,

— los caracteres clásicos, trazados por medio de pincel,
— y  por último los caracteres simplificados de la reciente 

C hina comunista.

De este modo, a través de tales variantes, más de treinta si­
glos de historia se despliegan ante nuestra mirada. Tom em os
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como ejemplo el de la tortuga (en mandarín: gui). Este animal 
aparece, en inscripciones sobre hueso, bajo diversas formas:

hela aquí sobre vasos de bronce: 

sobre sellos:

en grafía clásica: 

y finalmente en su forma recientemente simplificada: ^

Igualmente se pueden seguir otras etimologías gráficas, como 
por ejemplo la del carro (en mandarín: che}, que en la actualidad 
entra en la composición de todos aquellos caracteres que tienen 
que ver con el concepto de vehículo, y en el cual se adivina, visto 
desde arriba, un  eje con dos ruedas en sus extremos:

1 +4+1
El de pájaro (en m andarín, nia<h

O  el del carnero (en m andarín, yan^:

T  í
Todos ellos demuestran que la grafía fue modificándose 

poco a poco, en el paso del punzón al pincel, y que durante el 
curso de esta evolución esencialmente técnica el signo fue ha­
ciéndose cada vez más autónom o, alejándose de la imitación de 
la realidad. Este distanciamiento del motivo naturalista de los 
pictogramas resulta desde luego comparable al que hemos podi-
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do observar en anteriores capítulos a propósito de los signos cu­
neiformes sumerios o de los jeroglíficos egipcios. Y este ale­
jamiento de los motivos hace que, en ocasiones, se pierda en el 
camino una parte im portante de la información. Así, la mujer 
(en m andarín, nú), que en la actualidad se escribe del siguiente 
modo: , fue en su origen ^  , representada agachada, en acti­
tud de trabajo, de oración o de sumisión.

Figura L  Evolución de los caracteres

La escritura china iría evolucionando progresivamente desde 
los primeros pictogramas grabados sobre los caparazones de las 
tortugas bástalos caracteres clásicos. Los ejemplos que a continua­
ción expondremos nos demuestran que la relativa fuerza del moti­
vo naturalista de las primeras grafías, que recuerdan más o menos 
el objeto designado, iría desapareciendo con el paso de los siglos.

VI II III IV

caballo f 1
pez é é
oreja g -

árbol I %
buey y y V
montaña A l lL

flauta A At m

(I: grafía sobre hueso, II: grafía sobre bronce,
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Com o se puede ver, pues, inicialmente los pictogramas — y  
esto estamos tentados de repetirlo cada vez—  fueron evolucio­
nando rápidamente hacia cierto sistema de escritura cuyos ele­
mentos se derivan a menudo unos de otros. Acerca, por ejemplo, 
del carácter árbol ^ , (en m andarín, mti) se puede subrayar la 
parte baja ^  con el fin de hacer la transcripción en mandarín de 
la palabra hen, «raíz» o «base», o igualmente subrayar la parte 
alta, , si lo que se quiere es la palabra mandarín mo, «punta» 
o «extremidad».

Estos caracteres, correspondientes cada uno de ellos a una 
palabra, se utilizarían poco después en combinación. Retome­
mos el ejemplo de árbol, añadámosle un segundo árbol ^  y  
obtendremos así el carácter /m, «bosque», pero añadámosle to­
davía un tercer árbol ^  y tendremos la palabra m andarín sen> 
que en principio designaba un gran bosque y que en la actuali­
dad significa «numeroso» o «sombra».

Los ejemplos de caracteres compuestos a partir de árbol son 
simples, e incluso lógicos. Pero tales combinaciones pueden de­
cirnos muchas cosas sobre la sociedad y sobre su ideología. Fijé­
monos por ejemplo en la mujer, de la que ya hemos indicado 
que al principio se la representaba en posición sumisa. Podemos 
encontrarla en an, «paz» o «tranquilidad» (en la figura 2, A), en 
realidad, una mujer bajo un techo o ante el hogar... Si se le aña­
de el carácter de niño obtendremos (B), hao, que significa «bue­
no» o «moral». La combinación de mujer y de la mano del mari­
do dará nu, «esclavo» (C), y el esclavo asociado a corazón, xin, 
que de m odo general sugiere los sentimientos, nos da nu  (con un 
tono diferente de nu, «mujer»), que entonces significa «cólera», 
«furor» (D), es decir, el sentimiento propio del esclavo...

El carácter de la mujer, asociado al carácter jia, «casa», da 
también (como antes, con diferente tono), «casarse» (E), Por 
último, la mujer asociada al carácter referente a «escoba» da qi, 
«esposa» (F). Todo esto, como se puede ver, forma parte de la so­
ciología y nos permite adivinar la manera en que se trataba a las 
mujeres en la antigua China...
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Figura 2. Los caracteres compuestos a partir dei carácter «mujer»

A an, «paz» o «tranquilidad» (una mujer bajo techo) 

B bao, «bueno», «moral» (mujer más niño)

C nu, «esclavo» (mujer y mano del marido)

D nUy «cólera» (esclavo y corazón = sentimiento)

'Fjia, «casarse con un hombre» (mujer y casa)

F qi «esposa» (mujer más escoba)
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Es elevado el núm ero de tales derivaciones, que, por cierto, 
en ocasiones resultan bastante poéticas. H e aquí por ejemplo he, 
el cereal ^  con la espiga que pende a izquierda, tal y como 
muestran las antiguas grafías:

Añadámosle huo, el fuego A  . H e  + huo = qiu el oto­
ño, que se puede considerar desde luego como «la época duran­
te la cual los cereales adoptan el color del fuego». Añadamos 
ahora a qiu el carácter del corazón, carácter genérico de los sen­
timientos, como ya hemos dicho antes, y obtendremos chou, 
«melancolía», que se puede considerar el «sentimiento propio del 
otoño» o tam bién «el sentimiento de la época en que los cereales 
adoptan el color del jfuego»: qiu + xin ~ chou.

Del mismo m odo la combinación de mano, shou ^  y ojo, 
S  mu, nos da kan, ^  «mirar». O  también la de cabeza, EB 

xin, y corazón xin  /Ui. da si ^  , «pensar», «meditar».
Se pueden observar por lo tanto varias combinaciones gráfi­

cas que no m antienen correspondencias fónicas (lo contrario de 
las combinaciones alfabéticas como b + a = ba): los caracteres, al 
combinarse, com binan ideas, sentidos, pero no sonidos, tal 
como demuestra el ejemplo de melancolía {qiu + xin -  chou).

Pero los caracteres pueden igualmente ser utilizados en vir­
tud  de su sonido. H e aquí por ejemplo el carácter propio de 
diente: ya , Com binado con el carácter pájaro ^  da ^  
ya, cuervo, pronunciado con tono diferente: y Y esta
composición abre la puerta a diferentes interpretaciones, en oca­
siones establecidas por las etimologías populares, ¿Cabrá enten­
der así que «el pájaro que tiene el pico como un diente» o «el pá­
jaro cuyo nom bre, ya, se parece al de diente, y^> sea el cuervo? 
Esta utilización de los caracteres como indicadores fonéticos re­
sulta tam bién m uy frecuente.
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Veamos una serie que nos ilustrará sobre esta posibilidad. 
Con el carácter referido a caballo, ma (A), y el de mujer, puede 
obtenerse ma, la madre (B), es decir, mujer, que se pronuncia de 
manera similar a caballo. El mismo caballo combinado con boca 
da ma, partícula interrogativa (C). Com binado con el carácter 
piedra, caballo da ma, peso o número (D), y combinado con dos 
bocas da ma, insulto (E).

A
caballo

B C
madre interrogación

-4-̂  os
D

peso
E

insulto

En todos estos casos, la pronunciación resulta bastante simi­
lar, con tonos parecidos, y el carácter inicial, el de caballo, sirve 
de fonética, mientras que el otro indica el sentido. El carácter B 
se puede entender del siguiente modo: se pronuncia casi igual 
que caballo, ma, y tiene relación con mujer, pues madre es ma.

Aquí será necesario añadir una pequeña precisión. El lector 
habrá notado que los caracteres relativos a caballo o a mujer no 
mantienen la misma proporción según se encuentren aislados o 
en relación con otros componentes. De hecho, si nos imagina­
mos un carácter chino dentro de un cuadrado (las páginas de los 
cuadernos escolares están a veces formadas por muchos cuadra- 
ditos), el carácter simple deberá reducirse al entrar en relación 
con otros. Así, para retom ar un ejemplo visto anteriormente, ár­
bol se escribía del m odo siguiente:

D entro del carácter que sirve para designar bosque, deberá 
reducirse (y desdoblarse): K t

Y tomará diversos tamaños para designar el bosque:

101



De modo general, no existe pues un vínculo evidente entre el 
significante gráfico que constituye un carácter y el significante fó ­
nico que constituye su pronunciación (existiendo por otra parte 
la posibilidad de numerosas pronunciaciones posibles, como ve­
remos más adelante; no hemos proporcionado aquí más que la 
pronunciación en mandarín, es decir, sólo una de las muchas 
lenguas chinas, la lengua oficial). Al igual que los primeros jero­
glíficos egipcios, los caracteres chinos no transcriben los sonidos, 
sino las ideas (al menos el carácter simple, puesto que ya hemos 
visto que dentro de un conjunto algunos pueden interpretar pa­
peles fonéticos). En estos tres términos que para un chino letra­
do se encuentran en relación evidente:

b /ma/

\  /c «caballo»

— se pueden conocer los tres términos y su relación. (Ello su­
pone un problema teórico: ¿se trata de dos signos «binarios», de 
esos a los que se refería Saussure habitualmente, siendo el uno 
gráfico y el otro fónico? ¿O bien estamos ante un signo «terna­
rio»?);

— se puede conocer sólo la pareja b-c, lo que sería el caso de 
cualquier chino no demasiado letrado;

— se puede conocer sólo la pareja a-c, es decir, uno puede ser 
capaz de «leer» el carácter sin saber una palabra de chino; se pro­
nunciará entonces en su propia lengua o en su dialecto.

Esta ultima posibilidad no es solamente el caso de quienes 
son capaces de leer el chino sin saber pronunciarlo (como, por 
ejemplo, los japoneses). Tal cosa les puede suceder incluso a los 
mismos chinos al encontrarse ante determinados caracteres, 
como se demuestra en el siguiente texto:
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En cuanto disponía de algún momento Ubre, me dedicaba a 
leer de la primera a la última línea los periódicos que se recibían 
en la residencia. Desde los diarios más importantes a los perio- 
dicuchos, noticias y editoriales, mi tiempo pasaba dedicado por 
completo a la lectura, incluso cuando se producía el caso de que 
no entendiera nada. Esto me ayudó mucho, sin embargo: de esta 
manera aprendí multitud de cosas y numerosos caracteres que 
antes me eran por completo desconocidos. Todavía hoy existen 
muchísimos caracteres que no sé cómo se pronuncian, aunque 
me he acostumbrado a leerlos y al menos soy capaz de adivinar 
su sentido, del mismo modo en que a veces encontramos en la 
calle a gente de la que no podemos recordar su nombre aunque 
su rostro nos resulta familiar. (Lao She, «Historia de mi vida», 
en Gente de Pekín)

Se trata de un problema interesante y quizás algo difícil de en­
tender para quienes estamos acostumbrados a las escrituras alfa­
béticas: ¿cómo encontrar una palabra concreta en los diccionarios 
chinos? Para ello hay que estar familiarizado con un par de cosas:

— existen en chino doscientas catorce «claves» o «radicales», 
caracteres que entran en relación con otros (véase la figura 3), 
por lo que primeramente será necesario reconocer el radical de 
un carácter concreto,

— después hace falta contar el número de trazos del carácter.

Es decir, que en los caracteres complejos el papel de cada uno 
de sus componentes es distinto. En general se distingue entre el 
carácter radical y  el fonético. Y existe, pues, una lista de doscien­
tos catorce radicales, que habitualm ente se clasifican según el or­
den creciente de los trazos. Es necesario saber encontrar prim e­
ramente el radical del carácter en cuestión. Por ejemplo, los 
caracteres siguientes disponen todos del mismo radical: el radical 
de corazón, xin, que aparecería aislado bajo esta forma, 
pero que dentro de un conjunto puede aparecer así:
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Figura 3. Los doscientos catorce radicales
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Fuente: Enciclopedia de Diderot y d’Alembert.
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Por ejemplo, los seis caracteres siguientes*.

nu-, «cólera»

sî  «pensar»

pa, «temor»

cnW

qingy «afecto»

¿zz, «amar» «mal»

poseen todos el mismo radical. Para encontrarlos en un diccio­
nario chino, es preciso contar ahora el número de trazos que 
aparecen en el resto del carácter (es decir, sin tener en cuenta el 
radical). El prim er carácter, nu, está compuesto por cinco trazos, 
Y se encontrará en un diccionario clasificado con el radical se­
senta y uno, 7 bajo la cifra cinco.

Q ueda por tratar todavía el aspecto propiamente gráfico de 
estos caracteres. Se puede, en efecto, intentar reproducirlo, «re- 
copiarlo», pero un chino advertirá a prim er golpe de vista que un 
extranjero ha copiado el carácter. Y es que, por supuesto, no 
pueden escribirse de cualquier manera. Retomemos el ejemplo 
de la tortuga, guL El carácter clásico se compone de dieciséis tra­
zos, que hay que trazar en estricto orden:
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1 2 3 4 5 6 7

^

8 9 10 11 12

Este orden obligatorio a la hora de trazar cada línea es gene­
ral. H e aquí un ejemplo simple, de dos trazos, el carácter corres­
pondiente a hombre, rem

A J K

de tres trazos, kou, boca D  l \

de cuatro trazos, mu, árbol “  1 ^
hasta este antiguo carácter para jardín, you, que implica veintiún
trazos

i
i

La dificultad de aprendizaje y de memorización de los carac­
teres llevó al régimen comunista chino a proponer cierta simpli­
ficación, por lo menos de los que aparecen con mayor frecuen­
cia, con el fin de facilitar el acceso del pueblo a la escritura. En 
1955 se publico una lista de quinientos quince caracteres y cin­
cuenta y cuatro partículas simplificadas. Esta reforma redujo a
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ocho los dieciséis trazos necesarios por carácter. Asi, el carácter 
correspondiente a tortuga fue simplificado del siguiente modo, 
pasando de dieciséis a siete trazos: %

Pero aunque con esta reforma se consiguió efectivamente 
simplificar esos caracteres, en ocasiones también los hizo más os­
curos. Por ejemplo, este dibujo 'fjr  , que se lee^V en m andarín y 
que significa «contar», se compone a la izquierda del carácter co­
rrespondiente a palabra y  a la derecha del número diez: «contar» 
significa «saber decir hasta diez». Su forma simplificada, i f , di­
simula sin duda esta «etimología». D e la misma manera, «carro»,

cuya evolución ya hemos seguido, deja de recordar bajo su 
forma simplificada £  la barquilla, el eje y las ruedas vistas desde 
arriba. Por otro lado, estos caracteres simplificados sólo son uti­
lizados en la China comunista; en Taiwan, H ong Kong, Singa- 
pur y en toda la diáspora se siguen utilizando todavía ios carac­
teres clásicos.

Tales caracteres, que tan fascinantes nos resultan desde el 
mismo momento en que los vemos impresos, están, por lo tan­
to, sometidos a la mano del hombre, a su escritura, reflejan su 
sensibilidad y su deseo de búsqueda estética, por lo que la cali­
grafía china es considerada un arte, al igual que la pintura: en 
realidad se utilizan los mismos instrumentos, tin ta y  pincel, tan­
to para escribir como para pintar.

Por tanto, el dibujo es en este caso poesía, destinándose tan­
to a la mirada como a la lectura. En estos versos de W ang Wei, 
que se pueden traducir como «en el extremo de las ramas flor de 
hibisco»,

se puede leer una historia completa. Al árbol ^  , al cual se le 
añade algo con tal de expresar extremidad , se le añade tam ­
bién , que designa la hierba, y para expresar brote se le 
añade la aparición del brote ^  y finalmente la flor ^  .
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H e aquí otro ejemplo conocido, el del poeta T u  Fu quien, 
durante una época calurosa y con el fin de expresar la espera de 
una lluvia que parece no llegar nunca, utiliza caracteres en ios 
cuales la lluvia, > aparece varias veces:

relámpago trueno en vano retum bando ruidoso

a  ®  4 s
nube lluvia finalmente ilusoria nada

De esta manera, la poesía habla de forma diferente al ojo y a 
la oreja, perdiéndose parte de su información con el texto mera­
m ente oral: la poesía surge a la vez de las sonoridades y de la 
composición gráfica.

Algunos acertijos juegan igualmente con la forma de los ca­
racteres. Aquí tenemos uno enunciado en seis afirmaciones que 
implican otros tantos indicios gráficos:

1. — ^  ^  una Luna después de otra Luna

2. ^  ^  ^  /I iñ  fios tienen la mitad en común

3. ±  1  e  ffl arriba hay un campo cultivable

4. T  ^  ^  ilL

5. A  □ ^  “  I

6. H  D  i

abajo un largo río que fluye 

seis bocas forman una estancia 

dos de ellas no están cerradas
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Si se quiere encontrar la solución al enigma es necesario 
saber:

1) que la Luna se escribe así R ,
. 2) que dos lunas que tienen la mitad en común equivalen a

, lo que supone ya la solución ( ^  = «eficacia», en mandarín 
yong). Las demás pistas resultan por lo tanto redundantes:

3) campo se escribe S  ,
4) río se escribe /IL,
5) boca se escribe D .

Así pues el carácter que se había de descubrir, para las nece­
sidades del acertijo, había sido «fragmentado», según el caso, en 
campo, en seis bocas de las cuales dos están incompletas, en río, 
en dos lunas...

El hecho de que la escritura china no transcriba sonidos sino 
sólo el sentido abre interesantes perspectivas a la escritura poéti­
ca, perm itiendo ai mismo tiempo juegos de «palabras» de lo más 
singular gracias al retorno de la lengua oral sobre su transcrip­
ción. Los comerciantes de Cantón, por ejemplo, disponían de 
una especie de argot que utilizaba la forma de los caracteres en lo 
referente a las cifras:

— uno Q ig el fondo de la mañana

dos X cavar a mitad de trabajo

ZEl tres = d río horizontal

E3 cuatro = n i
a□ ladear el ojo

i cinco J L fealdad fallida

1
^  V seis iM/r grandeza cercenada
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siete = “tn ík
y v ocho = si

nueve = n
diez = E0

A la izquierda se lee el carácter

ei fondo del jabón 

cabeza de oficial 

píldora inacabada 

ei corazón del campo

al diez; en el centro, la frase china que, en argot, designaba esa 
cifra; y a la derecha, la traducción de esa frase. La frase segura­
m ente era de carácter oral, tenía que ser dicha, pero no tenía 
sentido más que en relación con la grafía. De este modo, maña­
na se escribe ■—. y fondo de la m añana es □  , «uno», píldora se 
escribe y píldora inacabada da T L , «nueve», campo se es­
cribe GS y corazón (en sentido de «centro») del campo es +  , 
«diez», etc.

Este juego con lás formas, este vaivén entre lo oral y lo es­
crito, se produce desde luego en todas las lenguas escritas (por 
ejemplo, en español poner los puntos sobre las íes, en francés 
mettre íespoints sur les i, en inglés to dot the is  and cross the ds), 
pero en el caso del chino las posibilidades resultan casi infi­
nitas.

En virtud de esta característica de la escritura, del hecho 
de que no transcriba los sonidos, se deduce tam bién el hecho de 
que, a pesar de la im portante diversidad de las lenguas chinas, 
siempre se puedan comprender por escrito. N o hay que caer en 
la tentación de pensar que «el» chino constituye una única len­
gua. En C hina se hablan, además de una cincuentena de «lenguas 
minoritarias» (habladas por un 5 % de la población, lo que en 
este caso no es poco), las lenguas del grupo H an, es decir, len­
guas chinas, las cuales son en realidad siete lenguas diferentes, 
que un especialista ha clasificado del m odo siguiente:
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Cuadro de las lenguas chinas

Zona 1
(sudeste de China)

Zona 2
(dialectos mandarines)

1. Cantón
2. Kan Hald^a
3. Amoy Swatou
4. Fujian
5. Wu
6. Xiang

7. Pekín, Manchuria, cuenca 
del Huang-Tse

8. Hankou, Nankin
9. Sudeste, Sichuan, Yunnan, 

Guizhou, Guangxí, Hubei

Fuente: M, Coyaud, Questions de grammaire chinoise, París, 1969.

Y Maurice Coyaud comenta:

La inteligibilidad entre las lenguas de la primera zona y las 
de la segunda es prácticamente nula (similar al caso dei español 
y del francés): entre las lenguas de la primera zona la inteligibi­
lidad es muy poca o nula. Se podría decir, por tanto, que estos 
«dialectos» vienen a ser en realidad lenguas diferentes. Por el 
contrario, el mandarín es una sola lengua, con los tres dialectos 
que se indican.

En aquellos mercados en los que se hablan distintas lenguas, 
si llega el caso de que la gente no se com prenda porque no se ex­
presan en el mismo «dialecto», a menudo se les ve esbozar con 
un dedo y la palma de la otra mano la forma de algún carácter. 
De este modo, los pequineses y los cantoneses pueden llegar a 
comprenderse, aunque quizá pronuncien de m odo diferente este 
carácter: la grafía implica fonías distintas, pero el mismo signifi­
cado.
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Capítulo 5

LA EXPANSIÓN DE LA ESCRITURA CHINA: 
COREA, ANNAM, JAPÓN

La escritura clásica china, a la que nos hemos referido en el 
capítulo anterior, quedó definitivamente establecida a comien­
zos de nuestra era y apenas ha variado, dejando de lado las sim­
plificaciones operadas ya en el período de la China comunista. 
Desde entonces se fue extendiendo por los territorios vecinos, en 
especial como línea de penetración del budismo. Surgida en la 
India hará aproximadamente dos mil quinientos años, esta reli­
gión se introdujo en China durante los primeros siglos de nues­
tra era, en donde adquirió formas diferentes a las de la India, 
añadiéndose a los textos base {sufras, obras de metafísica, etc.), 
todos ellos traducidos al chino, otras obras originales (biografías 
de monjes, comentarios, glosas, etc.) directamente escritas en 
chino. Esta versión china del budismo se extendería rápidamen­
te por países como Corea, Vietnam, y más tarde Japón, siendo el 
chino clásico, por tanto, la lengua en que estos países tendrían 
acceso al canon budista. Se puede entender entonces la razón 
por la cual la religión ha desempeñado aquí, como en tantas 
otras cosas, tan im portante papel dentro de la historia de la es­
critura, y  por qué los caracteres chinos fueron el catalizador de la 
aparición en Corea o Japón de sistemas de transcripción de las 
lenguas locales. Será esta expansión, y posteriormente la adapta­
ción de los caracteres chinos por parte de los países vecinos, lo 
que ahora vamos a exponer someramente.
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La escritura  coreana

Corea recibiría la escritura de Chinaj por lo que durante m u­
chos siglos sus caracteres serán el único sistema de escritura em­
pleado, Por una parte se escribía en chino y, por otra, ios carac­
teres chinos eran utilizados para realizar la transcripción del 
coreano. Pero tal sistema de notación resultaba problemático. El 
chino y el coreano son dos lenguas que no tienen exactamente en 
común la misma estructura, y allí donde el chino, lengua «aislan­
te», dispone de palabras invariables y m uy a menudo monosilábi­
cas, el coreano, lengua «aglutinante», tiene palabras compuestas 
por varias sílabas, contando también con numerosas inflexiones y 
diversos sufijos gramaticales. Por tanto, lo que se puso en prácti­
ca era un sistema mixto, que utilizaba ciertos caracteres chinos a 
manera de indicadores fonéticos, en especial para las desinencias 
gramaticales, y otros en virtud de su valor semántico. Esto quiere 
decir que durante siglos los coreanos más letrados escribían en 
chino (ai igual que los europeos cultivados eran capaces de escri­
bir en latín), practicando por otro lado la adaptación de los ca­
racteres chinos con el fin de lograr la notación de la lengua corea­
na. Pero las dificultades que implica semejante sistema explican la 
razón por la cual se decidió buscar otro.

Tradicionalm ente la invención del alfabeto coreano ha sido 
atribuida al rey Sejong, en el año 1443. En realidad resulta más 
probable que este monarca simplemente se limitara a reunir una 
comisión de especialistas a los cuales se les pidió que crearan un 
modelo coreano de escritura propiam ente dicho. Sea como fue­
re, el resultado de estas diligencias es una obra, H unm in Chon- 
g u m  (Los sonidos habituales para la instrucción del pueblo), que 
presenta un alfabeto que suscitaría las burlas de los intelectuales 
de la época, acostumbrados a la escritura china (y, gracias a ella, 
al poder que su conocimiento les confería) y que sería bautizado 
como onmum, «escritura vernácula». N o será hasta comienzos de 
este siglo cuando el sistema sea conocido como han 'guk «la gran 
escritura». Esta se compone de veintiocho elementos (de entre
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los cuales cuatro no son utilizados en la actualidad, porque los 
sonidos que transcribían ya no existen), consonánticos o vocáli­
cos, que se combinan entre sí para construir sílabas (véase la fi­
gura 1) y cuya forma recuerda en cierta medida a los caracteres 
chinos. En particular, se escribe sílaba a sílaba, y el signo silábi­
co (combinación de consonante y vocal) se puede inscribir, al 
igual que el carácter chino, dentro de una especie de cuadrado 
imaginario. Com o ha dicho Viviane Alleton, «la manera de dis­
tribuir los signos alfabéticos en la página recuerda la de los ca­
racteres chinos».^ Se trata por lo tanto de un alfabeto, pero de un~ 
alfabeto utilizado como sistema silábico. El h a n g u h t  estableció 
sobre la base de un análisis muy cuidadoso de la fonología de la 
lengua, y la precisión de esta escritura, su perfecta adecuación a 
la lengua coreana, hace que el han gul a menudo sea considerado 
como el mejor alfabeto del mundo.

Este sistema de transcripción coexistiría al principio con los 
caracteres chinos, sirviendo para indicar la pronunciación y las 
desinencias. Después se pasó poco a poco a la escritura del corea­
no recurriendo únicamente al hanguL La situación en la actua­
lidad resulta algo paradójica: en Corea del N orte, país que polí­
tica y geográficamente se encuentra próximo a China, se escribe 
exclusivamente en han gul, mientras que en Corea del Sur, polí­
ticamente alejada del modelo chino, se continúa utilizando una 
mezcla de h a n g u lj  áz caracteres chinos.

La  e s c r i t u r a  « a n n a m i t a »

Como se sabe, Annam es el nombre dado por los chinos a Viet- 
nam (el «sur pacificado»). Esta región, al igual que Corea, conoció 
el budismo en versión china y a través de los textos en esa lengua. 
Fue así como se constituyó una clase cultivada, capaz de leer y de

1. Viviane Alleton, VÉcriture chinoise, París, PUF, 1970, pág. 110.
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Figura 1. Combinaciones de consonantes y  vocales en el alfabeto
coreano
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escribir perfectamente el chino (si bien pronunciado «a la manera 
vietnamita»), y hasta finales del siglo xix cualquier texto culto era 
redactado e impreso en chino. Paralelamente, aparecería una litera­
tura popular escrita con la ayuda de caracteres chinos adaptados al 
vietnamita, una escritura que se conoce como nóm («popular» o 
«vulgar»). Esta adaptación obedecía a tres principios diferentes:

1) en determinádos casos, el carácter chino era utilizado para 
transcribir el mismo sentido que transcribía en chino, pronun­
ciándose, no obstante, de forma distinta. Así, el carácter que en 
chino sirve para transcribir «tierra» se utilizaba con ese mismo 
sentido, aun teniendo diferente pronunciación;
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en chino tu («tierra»): ± .
en v ie tn a m ita (« tie rra » ): X

2) en otros casos, fueron creados nuevos caracteres que en­
traban en combinación con los chinos. Por ejemplo, para trans­
cribir el verbo vietnam ita an, «comer», se utiliza el carácter que 
significa «paz» (en chino, ari) precedido del carácter que signifi­
ca «boca». En este caso, uno de los caracteres funciona a manera 
de indicador fonético y el otro de indicador semántico:

«paz» {an) ^  + «boca» O  -  «comer» (an)

3) por último, el carácter chino se podía utilizar en virtud de 
su valor fonético: servía entonces para transcribir el mismo soni­
do que en chino, aun teniendo diferente sentido.

Figura 2. El alfabeto vietnamita

En la columna de la izquierda la a es breve (a); y en la columna 
de la derecha, larga (á).

Letras
a, b, c, d, d, e, g, h, i, k, 1, m, n, o, p, q, r, s, t, u, v, x, z.
Nota: la d equivale a nuestra d. La d no barrada es una letra suple­
mentaria.

Tonos
Tono igual XI ñ
Tono agudo JÓ á
Tono ascendente XX h
Tono interrogativo grave L i
Tono interrogativo agudo o quebrado i
Tono grave n

Fuente; James Février, Histoire de lecríture, pág. 558.
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Este sistema en extremo complejo e imperfecto (en particu­
lar resulta difícil saber, en lo relativo a un carácter, cual de los 
tres principios citados más arriba se precisa aplicar) se verá re­
emplazado por un alfabeto latino puesto a punto por los misio­
neros portugueses, que comporta veinticuatro letras y un sistema 
de acentuación que transcribe los seis tonos propios del vietna­
m ita (véase la figura 2). Es este alfabeto el que en la actualidad se 
utiliza oficialmente en Vietnam.

La e s c r i t u r a  j a p o n e s a

Tam bién en este caso el budismo sería vehículo de introduc­
ción de la escritura china en Japón, cuyos caracteres, sin embar­
go, habían pasado previamente por el tamiz de Corea. Y, al igual 
que en el caso coreano, la lengua japonesa tampoco tenía nada 
en com ún con la china, por lo que la adaptación de su escritura 
resultaría no ser tarea nada fácil. Y no obstante fue utilizada lar­
go tiempo, combinándose la lectura semántica y la lectura foné­
tica de los caracteres. Sería de esta lectura fonética de la que na­
cerían los kana (en japonés, «ios caracteres»), dos conjuntos de 
signos con los que se transcribían todas las sílabas del japonés 
(véase la figura 3). Los katakanast derivan por una parte de cier­
tos caracteres chinos. Así por ejemplo, el carácter , en chino 
nu^ «esclavo», pasa a convertirse en ^  , transcribiendo entonces 
el sonido nu. Por su parte, los hira-kana están formados a partir 
de grafías cursivas chinas; de este modo, y para retomar el carác­
ter anterior, éste se convierte en ^  , siempre como transcrip­
ción de la sílaba nu.

Estos kana bastaban perfectamente para transcribir la lengua 
japonesa, y durante mucho tiempo las mujeres, cuya educación 
no se estimulaba demasiado, aprendían a leer sólo los kana, 
mientras que los hombres, en especial los más cultivados, practi­
caban la escritura china. De este modo la prensa, las obras de ca­
rácter técnico y científico o los textos literarios utilizaban mu-

118



daos miles de caracteres a los cuales se les añadía una notación en 
kana, principalmente por estas dos razones:

— tras un  carácter, la notación en kana se utilizaba a manera 
de indicativo de las partículas gramaticales;

— junto a un carácter, servía para transcribir su pronuncia­
ción.

Fue después de la Segunda Guerra M undial cuando se pro­
dujo un gran debate en relación con la escritura japonesa. Los 
norteamericanos, cuya influencia comenzaba entonces a ser más 
que notable, intentaron im poner cierta notación alfabética lati­
na,^ aunque finalmente se decidió recurrir a un sistema mixto: 
1.850 caracteres chinos (que son enseñados en las escuelas y u ti­
lizados por los diarios) que se completan con los kana. Estos ca­
racteres chinos (los cuales en japonés son denominados kanjt) 
conservados en la escritura «oficial» (su lista sería establecida en 
1956 por medio de un decreto del Ministerio de Instrucción Pú­
blica) se pueden leer de dos modos distintos:

1) «A la manera china», registrando ciertamente múltiples al­
teraciones, diciéndose entonces que el carácter es leído según su 
on, es decir, su «sonido». Retomando un ejemplo del que nos he­
mos servido más arriba a propósito de la escritura annamita, el 
carácter chino ^  , an («paz»), se lee de este m odo en francés an 
para transcribir el nombre <<^ne».*

2) Se pueden leer tam bién según el kun, su «sentido», es de­
cir, es el caso en que el ideograma chino es leído en japonés. En 
este caso, el carácter precedente se leería en francés «paix».* En 
la lectura según el kun, el carácter d j , en chino shan («monta­
ña»), será leído en japonés y  ama, «montaña», o el carácter A > 
en chino ren («hombre»), se leerá en japonés hito, «hombre».

2. Jbid., pág. 113.
* Se trata una vez más de ejemplos intraducibies al castellano. {N. del t.)
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Figura 3. Los kana
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H e aquí el texto que acompañaba ese grabado en la Enciclo­
pedia. Resulta interesante porque nos proporciona una idea bas­
tante aproximada del m odo en que era vista esta escritura en el 
siglo xviii:

Esta plancha contiene los tres diferentes alfabetos de la len­
gua japonesa. El primero de ellos» llamado Firocanna^ y el se­
gundo, cattacanna^ son conocidos por el japonés medio y su uso 
está generalmente extendido entre el pueblo. El alfabeto imatto- 
canna o, mejor jamatocanna, sólo se utiliza en la corte de 
Dairi o en la del emperador eclesiástico de título hereditario; 
tiene ese nombre por la provincia de Jammafairo donde está 
Miaco, residencia de este príncipe.

Es fácil ver que los elementos de estos tres alfabetos provie­
nen en gran medida de los caracteres chinos. Se trata de caracte­
res chinos muy libremente escritos, cuya pronunciación ha sido 
alterada. Puesto que estos caracteres transcriben sílabas comple­
tas se puede entender su imperfección con relación a nuestras 
lenguas, cuyos alfabetos compuestos por simples vocales y con­
sonantes son capaces de expresar cualquier tipo de sonidos. Ig­
noramos si estos alfabetos son anteriores a la entrada de los eu­
ropeos en el Japón, o si más bien estos pueblos fueron capaces de 
inventarlos por sí mismos. Los eruditos japoneses pueden leer li­
bros en chino igual que los propios chinos, pero el modo en que 
pronuncian los mismos caracteres es muy distinto. Los japone­
ses escriben también en chino, y a menudo, para facilitar la lec­
tura, ponen al lado del chino, entre líneas, la pronunciación en 
sus caracteres alfabéticos, como hacen ios tártaros manchúes. 
Por otro lado, olvidamos decir que ellos escriben a la manera 
china, en perpendicular, o de arriba abajo y de derecha a iz­
quierda.

Pero los mismos kanji se pueden, según los casos, leer tanto 
de una forma como de otra. Así por ejemplo, el carácter , en 
chino shi (comer), se puede leer semánticamente, según el kun, 
siendo entonces pronunciado taberu (en japonés: comer o yo 
como). Es posible observar en taberu dos elementos: la raíz {tabe-)
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y k  desinencia -ru. También, para escribir «yo como», se utiliza 
este carácter añadiéndole la transcripción de en kana. El mis­
mo carácter se podrá leer igualmente según el on (fonéticamen­
te): shi deviene entonces syoku (comer) y la expresión china, 

^  , shi tang (comedor, cantina) se leerá syoku doo. El carácter 
^  , en chino che, «vehículo», se podrá leer kuruma (en japonés 

coche) o sya, y en tal caso los tres caracteres serán ^  ^  , leídos
syoku doo sya (coche restaurante),^

Para acabar, consideremos estas dos grafías:

1) Q *
2)

En chino, S  se lee ri hen, que palabra a palabra significa 
«origen del sol» o «raíz del sol», con el que se designa el pueblo 
japonés. De ahí seguramente proviene la conocida expresión 
«país del sol naciente». Pero la transcripción ri hen no propor­
ciona una idea demasiado adecuada de la pronunciación real de 
ambos caracteres. Cada vez que úna palabra china es escrita en 
caracteres latinos se hace siguiendo los principios del p in  yin, la 
transcripción latina oficial. D e este m odo la sílaba ri se pronun­
cia más bien como en francés yVíín* Por otra parte, la oposi­
ción sorda/sonora (del tipo p/b, t/d, etc., que se produce tanto 
en francés como en español) no existe en chino, siendo la dife­
rencia entre p y b del dpo aspirada/no aspirada. Así, la pronun­
ciación de ben se aproxima más al francés peine que a benne,^ y 
los caracteres Q , transcritos, en p in  yin, ri ben, se pronun­
cian por tanto de forma similar a «je penne»,* lo que explica lo 
siguiente: en efecto, en japonés estos dos caracteres se leen ni hon 
o nipón  (de ahí la palabra nipóri), que significan, claro está, «Ja­
pón»,

3. Ejemplo tomado de Giulio Soravía, Storia del linguaggio, Milán, Gar- 
zanti, 1976, pág. 91.

* Ejemplos intraducibies al castellano. {N. del f.)
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Pasemos al segundo ejemplo. En chino, se lee dong
jingy que palabra a palabra significa «capital del este», de la mis­
ma manera en qiie se lee beijing, «capital del norte» (es
decir, Pekín), y que se lee nanjing, «capital del sur» (es de­
cir, Nankín). «Este» se dice en japonés higasiy, en otros contex­
tos, se podrá escribir también . Pero se leerá to (pro­
nunciación aproximada del chino don^  y kyo (en japonés 
«capital», «ciudad»), es decir, Tokyo, el nombre de la capital.

Como se ve, se trata de un sistema compuesto por tres ele­
mentos: los kanji, cuyo núm ero oficialmente es de 1.850, que se 
pueden leer fonética o semánticamente; los hira-kana, que sir­
ven para precisar fonéticamente la pronunciación japonesa de 
un kanji\ y los kata-kana, que en la actualidad se utilizan espe­
cialmente para transcribir las palabras extranjeras. Los kana, re­
pitámoslo una vez más, bastarían ampliamente para escribir sin 
la menor ambigüedad la lengua japonesa, pero la permanencia 
de los kanji, testimonio de la historia de la introducción de la es­
critura en Japón, con su lectura según el m odo on o el kun, ape­
nas facilita, como se puede comprender, el aprendizaje del japo­
nes escrito.
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Figura 4. Los kana y  los caracteres chinos que les sirvieron de base

Valor chino katakana chino hirakana

a r

i lU

u 3

e ÍX X X

0 ' n

ka t i tn

ki m V|f.

ku X X <

ke i t I f

ko s L—

sa yr fe

si > u

su X

se t t i r -tt

so m V Éám

ta t : fz

ti 5Eq h

tu }\\ V Ji! O

te x T

to ih h i t ¿

124



Figura 4, Los kanaylos  caracteres chinos que Ies sirvieron de base
(continuaciórii
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\ A K 5 m e \ C m m \ .

Como hemos comentado antes en la introducción, el alfa­
beto es una de las posibles formas de escritura, elegida por cier­
to núm ero de sociedades, aunque conviene no olvidar nunca 
que una parte m uy im portante de la hum anidad, como por 
ejemplo en la actualidad más de mil millones de chinos, se sir­
ve de otros sistemas que le parecen igualmente naturales y sin 
los cuales no concibe la escritura... La aparición del alfabeto su­
pone solamente un capítulo dentro de la historia de las escritu­
ras, que no basta para explicarla por completo, pues representa 
tan sólo un aspecto, por más que para los occidentales éste re­
sulte el principal.

Y, sin embargo, si bien las escrituras surgieron bajo formas 
bien diversas, en lugares y épocas diferentes (signos cuneiformes 
mesopotámicos, jeroglíficos egipcios, ideogramas chinos, glifos 
aztecas y mayas, etc.), por su parte parece que el alfabeto tiene 
un origen único, constituyendo una creación semítica surgida 
durante el segundo milenio antes de nuestra era, en una reglón 
que actualmente correspondería a Siria, Líbano, Israel y Jorda­
nia. Aunque el término alfabeto pueda dar la impresión de ser de 
origen griego, formado a partir de las dos primeras letras, alfa y 
beta, las primeras según cierto orden que nosotros hemos here­
dado pero que resulta anterior a los griegos, el principio estruc­
tural del alfabeto viene de mucho más atrás: con tal de asistir a 
su nacimiento, haría falta remontarse aproximadamente al año 
1500 a.C., en esa región cuyos habitantes se expresaban por me­
dio de lenguas semíticas. Y puesto que se trata de lenguas semí­
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ticas veamos primero la manera en que, de modo general, se sue­
le presentar este grupo:

semítica

semítica oriental

acadia

semítica occidental

rama septentrional rama meridional
ugarítica arábiga
fenicia sudarábiga
aramea gueceana
hebrea amhárica
etc. de la cuenca del Tigris

etc.

i, durante la época que nos interesa, dos pue-
/ C --- * ----------J

los árameos, dos pueblos que hablaban distintas lenguas semíti­
cas, mientras que el acadio era la lengua diplomática, la «lengua 
vehicular» entre los diversos Estados, como lo fuera el francés 
hasta el siglo xix o como, en tiempos más cercanos, lo es el in­
glés. Esta lengua acadia utilizaba los signos cuneiformes, por en­
tonces la forma de escritura más extendida a lo largo de Oriente 
Próximo, escritura vehicular se podría decir, pero que en modo 
alguno era la única existente. Al menos otros dos importantes 
sistemas coexistían en ese m om ento y ambos combinaban el 
principio ideográfico y el principio fonográfico:

— el sistema sumero-acadio,
— el sistema egipcio (jeroglíficos y escritura hierática, es de- 

-cir, cursiva), limitado a Egipto, país que se servía igualmente del 
acadio en lo que se refiere a las relaciones internacionales.

128



Ahora bien, las lenguas semíticas, por su misma estructura, 
disponen de una estructura que no podía dejar de encajar bien 
con la evolución del sistema cuneiforme hacia el principio alfa­
bético: cada una de las «palabras» está formada por una raíz con­
sonántica (en general compuesta por tres consonantes) que es la 
que «porta» el sentido, mientras que las vocales (tres en su ori­
gen: a, i, u) y ciertas modificaciones consonánticas indican más 
bien las funciones gramaticales. El ejemplo que en general se 
suele aducir para entender este sistema es el de la raíz KTB, de la 
cual hay aquí una descripción aclaratoria:

El sentido fundamental (escribir) no se verá modificado en 
modo alguno por la inserción de vocales o por la adición de 
otras consonantes, que sirven solamente para expresar algunas 
modalidades: —  KTB: katab (kataba)^ «él ha escrito», kotéb (ká- 
tib)  ̂«escribiente, escritor», kitdb-, «escrito, libro», etc, — KTBT: 
katabtü, «yo he escrito», katabta, «tú has escrito». — KTBN: ka- 
tabnü (katabna), «nosotros hemos escrito». —  KTTB: tiktob, 
«tú escribirás». —  MKTB: miktab (muktiib), «escrito»...^

Como se puede ver, este sistema resulta muy diferente ai de 
las lenguas romances o de las lenguas germánicas. Por ejemplo, 
en francés la conjunción de vocales al esquema consonántico LK 
nos daría palabras sin la menor relación semántica entre ellas: lac, 
laque, loque, loquet, laquais, etc.* Del mismo modo, en inglés el 
esquema KT dará en las mismas condiciones palabras tan distin­
tas como cut, «cortar», cat, «gato», cute, «amable», acute, «agudo», 
kit, «cubo», kite, «corneta», etc. Esto quiere decir que la trans­
cripción de las vocales, indispensable para este tipo de idiomas, 
no resulta necesaria para las lenguas semíticas, que se prestaban 
por ello, quizá con mayor facilidad que otros, a la aparición del 
alfabeto consonántico que a continuación vamos a describir.

1. Maurice Sznycer, «L’ongine de Talphabet sémitique», en VEspace et la 
Lettre, París, Union Genérale d’Édition, págs. 86-87.

* Lago, laca, picaporte, lacayo. (Â . del t.)
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Figura 1. El alfabeto ugarítico
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El primer alfabeto de la historia del cual se conservan restos 
es el alfabeto ugarítico, aparecido por lo menos catorce siglos an­
tes del comienzo de nuestra era en las costas de lo que hoy es Si­
ria (excavaciones de Ras Shamra). El cuadro anterior (véase la fi­
gura i) nos muestra que se utilizaban signos cuneiformes, si bien 
éstos nada tienen que ver con los utilizados anteriormente en 
Mesopotamia, que sirvieron en un prim er m om ento para la 
transcripción de conceptos (cuneiformes ideográficos) y más tar­
de de sílabas (cuneiformes silábicos): de lo que se trataba era de 
hacer la transcripción de sonidos aislados, en este caso de las 
consonantes. Y este alfabeto iba a servir para transcribir varias 
lenguas: la ugarítica, desde luego, pero también la acadia y la hu- 
rrita.

Evidentemente, resulta difícil creer que este alfabeto pudiera 
aparecer de repente, ex nihilo. Tom ando prestada la técnica de ios 
signos cuneiformes a los acadios, es posible que, por una parte, 
simplificara (recurriendo a la acrofonía) algunos signos cuneifor­
mes acadios y que, por otra parte, fuera la adaptación de un alfa­
beto anterior (el alfabeto semítico occidental) a la técnica de los 
cuneiformes. En lo relativo al punto primero, se puede, por ejem­
plo, comparar la manera en que el ugarítico transcribe las conso­
nantes /g/, /s/ y /s/ con las notaciones silábicas de los acadios:

acadio ugarítico

g i l g T

s 1

 ̂ T T - T T

En estos tres casos se advierte con claridad al mismo tiempo 
tanto el principio acrofónico (la letra ugarítica transcribe la ini­
cial de la sílaba acadia) como la simplificación gráfica.
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Hacia esa misma época, en el siglo xv a.C., surgiría otro al­
fabeto, llamado protosinaico (descubierto durante las excavacio­
nes de Serabit el Khadem, en el Sinaí), que hasta el m om ento no 
ha podido ser descifrado en su totalidad, como luego veremos.

H e aquí, en forma de cuadro, el desarrollo cronológico de la 
aparición de los alfabetos conocidos, tal y  como en la actualidad 
ha podido ser reconstruido y sin que el adjetivo «cronológico» 
implique por el m om ento ninguna continuidad:

Alfabeto semítico occidental

s ig lo  XV: a l fa b e to  c u n e ifo r m e  u g a r ít ic o  a l fa b e to  p r o to s in a ic o

(descifrado) (parcialmente descifrado)
siglo XI: alfabeto fenicio
siglo ix: alfabeto paleohebreo, arameo

Resulta sorprendente, en el caso de los dos primeros alfabe­
tos descifrados (ugarítico y fenicio), que el orden de las letras sea 
el mismo, correspondiéndose más o menos con el de posteriores 
alfabetos. Es decir, que este orden seria m uy antiguo, sin que 
pueda conocerse con exactitud su procedencia. Y este problema 
del orden de las letras se amplía todavía con el del nom bre de las 

-letras. N o conocemos ningún ejemplo hasta el siglo vi a.C., lo 
que desde luego no supone la m enor prueba de que no pudieran 
existir en fechas más tempranas. Pero ¿de dónde pueden prove­
nir, tanto el orden de las letras como su nombre? U na de las po­
sibilidades, quizá la más plausible pese a que no contamos con 
pruebas a su favor, presenta la ventaja de tom ar en consideración 
el problema de la nom inación de las letras y a la vez su origen 
formal. Se plantean, en efecto, dos cuestiones que no necesaria­
m ente tienen que estar ligadas: ¿por qué el grafismo A, por ejem­
plo, sirve por una parte para hacer la transcripción del sonido /a/ 
(se podría hacer tai transcripción de maneras diferentes, por me­
dio de B, C, D , etc., de la misma form a que por el recurso
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a #, i ,  %, 0 ,  etc.) y por qué, por otra parte, este grafismo 
lleva el nom bre de alpha en griego y de aleph en semítico? La so­
lución que presenta la ventaja de responder a ambas cuestiones 
es la siguiente: si el nombre de cada letra designara en el origen su 
forma> es decir, que designara por medio de una palabra propia 
de la lengua la cosa a la cual se refiere esta forma, entonces la le~ 
tra podría por si misma proceder de un pictograma, y entonces la 
relación entre tal pictograma y  la letra sería aero fónica. N o perda­
mos de vista este ejemplo, el de la primera letra del alfabeto, la 
A, es decir, la alpha del alfabeto griego y el aleph del alfabeto he­
breo. Si se estudia su forma dentro de los alfabetos fenicio y ara- 
meo cabe pensar en la siguiente secuencia:

1) primero existía un  pictograma con el que se representaba 
la cabeza del buey (el «buey» es llamado aleph en semítico);

2) luego se utilizó ese pictograma para hacer la transcripción 
del sonido inicial, por aerofonía, es decir, para transcribir la A 
(de hecho, en su origen, se trata de un golpe de glotis);

3) por último se mantuvo su transcripción, designando en­
tonces al antiguo pictograma ahora convertido en letra del nom ­
bre de eso transcrito por el pictograma: aleph^ que se transfor­
mará en a liftn  árabe y en alpha en griego.

Gardiner se ha basado en esta hipótesis para su propuesta de 
lectura de cierto pasaje protosinaico. Partiendo del principio 
de que por una parte el texto estaba en semítico y que por otra las 
«letras» eran acrofónicas, este investigador ha sido capaz de ver 
en el signo □  una casa {béth, en semítico), y por lo tanto la le­
tra B; en el signo <z> , un ojo ( dyin) y por lo tanto la letra con 
la que se transcribe hamza, y así sucesivamente, lo que le permi­
te leer del siguiente m odo estas dos secuencias:
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s
-i*

B X T L B ’L T

H e aquí otro ejemplo de lectura de inscrip­
ción protosinaica. En una estatua hallada en el 
templo de H athor y conservada en ios museos 
reales de Bruselas se lee la inscripción T N T , que 
se puede interpretar como el nom bre de la diosa 
T anit o, también, como la palabra que significa 
«dádiva».

D e modo más general, la hipótesis que habla de la concor­
dancia entre el nom bre de las letras, su forma y un principio 
acrofónico sólo resultaría aceptable en la medida en que en va­
rios alfabetos se encontraran al mismo tiempo formas de letras, 
valores y nombres comparables. Y para ello es preciso comparar 
el conjunto de los alfabetos propios de esa región, si se quieren 
evitar paralelismos establecidos demasiado precipitadamente. El 
cuadro de la página siguiente (véase la figura 2) presenta sucesi­
vamente veintiuna letras tomadas de los alfabetos protosinaico 
(al menos las letras que se han conseguido descifrar), fenicio, 
arameo, corintio, griego clásico, sudarábigo y latino. N inguno 
de los alfabetos citados se muestra aquí completo, pues sólo se 
han seleccionado aquellas letras correspondientes a los sonidos 
existentes en estas diferentes lenguas. La penúltim a columna in­
forma sobre el valor fonético de la letra en caso de que éste no 
esté claramente indicado por la letra latina (o cuando no existe la 
correspondiente letra latina), mientras que la última indica el 
nom bre de la letra en semítico y en griego. Observemos, línea 
por línea, las posibles correspondencias.

1. aleph significa «buey» en semítico, y en el trazo de la letra 
desde su origen protosinaico se advierte, sin duda, una cabeza de
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Fipim 2. Correspondencias entre los alfabetos 
desde el protosinaico hasta el latín

o
ííl o

.a -2 Q 'Ja VViow0Ut
_o[u
'a<u

’+j
■§o

V
aC3u

0tJflV‘C
<3■TJd

Uc
s

.JQ
aoQh '-S u « w -a > c

1 < A' A A h A D/a aleph, aipha
2 o  □ e 5 tn B n B bet, beta
3 A A <C r 1 G gaml, gamma
4 .¿i A A A H D delt, delta
5 A E V E h hé, epsiion
6 <j) _o Y \ V Y <D V w wau, upsilon
7 X I X z X z zai, dzéta
8 B D B b hét
9 <8> 0 ID t/th tét, théta
10 \ l I í y.i yod, iota
11 Uü 1 k K 6 K kaf, kappa
12 7 ¿ i A A A L iamd, lambda
13 VA VSJ > A M M mém, mu
14 1̂ 1 A N S N nun, nu
15 o o o 0 O ;/o ain, omicron
16 y 1 CÍ̂ 0 0 f/ph pé, phi
17 r ? s sade
18 9 t p S k qof, koppa
19 i A n ) R rosh,ro
20 -W w s shin
21 + X X T X T tau,to

buey con sus cuernos. Simplemente, esta letra ha iexperimentado
una rotación de 90° hacia la derecha. La consonante semítica sir­
ve para transcribir esta letra que no existe en griego, y los griegos 
utilizaron esta letra para transcribir la vocal /a/.
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2. ¿¿"í significa «casa» o «tienda», y al ver este signo protosi- 
naico, leído íh f  por Gardiner, cabría pensar en el plano de una 
habitación o de algún tipo de edificación.

3. gaml generalmente se considera que significa «cámello». 
¿Tal vez se pueden percibir en los signos fenicio y  arameo la jo­
roba del camello? Imposible afirmarlo con certeza. Nos encon­
tramos aquí con uno de los raros ejemplos de semejanza entre la 
letra sudarábiga y las otras.

4. delt significa «batiente de puerta». ¿No cabría entonces 
preguntarse por qué un batiente de puerta se presenta con forma 
triangular? Tal vez se trate de la entrada de una tienda... Pero, 
indudablemente, en protosinaico representa un pez.

5. hé: etimología desconocida. Ai igual que en el caso de 
-alephfalpha, los griegos efectuaron la alteración de este carácter 
con tal de obtener la transcripción de épsilon.

6. luau significa «clavo» o «clavija». Es posible que se pueda 
ver la forma de una clavija en los casos del protosinaico y  del fe­
nicio. La evolución gráfica hacia la Y y la V  no plantea ningún 
problema. Tam bién en este caso el alfabeto griego utiliza este 
signo consonantico para hacer la transcripción de una vocal (up- 
silón).

7. za i significa «arma» en arameo (¿préstamo quizá del ira­
nio?) y  «olivo» en semítico. Pero ningún rasgo en la forma nos 
perm ite concluir un  origen pictográfico. Por el contrario, el paso 
de la letra corintia a la letra griega demuestra con certeza su ori­
gen fenicio.

8. hét: en general suele señalarse la etimología, bastante dis­
cutida, de «cercado». Existe también en acadio una forma bétu, 
«muro». J, Février cree que «la forma exterior del carácter, que 
representa una especie de enrejado»^ convendría a la etimología 
propuesta. N o  se sabría decir si esta explicación resulta convin­
cente. En cualquier caso, la continuidad del protosinaico y del 
arameo resulta evidente.

2. James Févríer, Histoire de lecriture, París, Payot, 1948, pág. 228.
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9. tét: edmoiogía desconocida. Se puede entender este sig­
no a manera de variante de tau (signo 21), como transcripción 
de un sonido similar.

10. significa «mano», y las grafías protosinaica, fenicia y 
aramea pueden recordarnos a una mano mostrada de perfil, con 
los dedos extendidos y la muñeca en paralelo al suelo. La iota 
griega es considerada generalmente como creación propia, pero 
la forma corintia podría hacer pensar, como por otra parte las 
demás vocales griegas, en la alteración de algún carácter fenicio 
que debía transcribir una consonante inexistente en griego.

11. kafá^vú£iC2L «palma», y también aquí es posible pensar en 
un origen gráfico. En especial, resulta interesante destacar que, 
dentro del orden del alfabeto, estas dos letras van seguidas. Se 
encuentra la misma proximidad entre ain^ «ojo», y «boca», o 
entre rohs  ̂ «cabeza», y shin., «diente»: en estos tres casos, se trata 
sin duda de algún tipo de mecanismo mnemotécnico.

12. la m d st suele glosar generalmente como «aguijón», pero 
tal etimología no es segura. Podría ser que correspondiera, sin 
embargo, a grafismos posteriores.

13. mém significa «agua», y  tanto en protosinaico como en 
fenicio el signo tom a forma de línea ondulada, que se reencuen­
tra también en griego, latín, etc.

14. nun significa en arameo «pez», sin que resulte evidente 
un origen pictográfico. En protosinaico recuerda claramente a 
una serpiente (¿quizá de agua?).

15. 'ain  significa «ojo», y la evolución del signo resulta aquí 
m uy clara, reforzada por el signo protosinaico leído por Gardi­
ner. El paso al griego es, como para la mayoría de las vocales, re­
sultado de una alteración del signo al no existir /7  en griego.

16. significa «boca», aunque nada parece sugerir aquí al­
gún origen pictográfico, Février indica que esta letra se denomi­
na en etíope afi «nariz», etimología que quizá resultaría más con­
vincente.

17. sadé. Se han propuesto diferentes sentidos para este sig­
no: «anzuelo», «hoz», «nariz»... N o obstante, ninguno de ellos
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corresponde verdaderamente al sonido que transcribe ni a los 
grafisrrios fenicio y arameo.

18. qofi «mono» en hebreo, pero tal etimología apenas sirve 
para comprender el origen de la letra.

19. res, «cabeza»: estaría mostrada de perfil en los caracteres 
protosinaico y fenicio. El origen pictográfico resulta aquí indis­
cutible.

20. sin significa «dientes», y se advierte en las letras fenicia y 
hebraica el dibujo de dos dientes.

21. tau significa «marca», «signo», y  esta etimología podría 
quizá correspondería la cruz fenicia. Aquí también destaca la 
convergencia con el carácter sudarábigo.

Se pueden concluir por lo menos tres cosas tras esta detalla­
da panorámica. Primero que las propuestas de lectura del proto- 
sinaico parecen habitualm ente convincentes, permitiendo retra­
sar el origen del alfabeto entre cinco y seis siglos. En segundo 
lugar que, si se excluyen unas pocas semejanzas en todo caso du­
dosas, resulta difícil establecer vínculos gráficos entre el alfabeto 
sudarábigo y el protosinaico o el fenicio. Y por último, que la fi­
liación protosinaica-fenicia-griega-latina resulta, por el contra­
rio, incontestable, puesto que se apoya al mismo tiempo sobre 
convergencias deforma, nombre y  valor de las letras.

Se puede por lo tanto afirmar con cierta seguridad que, en lo 
que se refiere a este conjunto de alfabetos, las letras provienen 
originariamente de pictogramas. En un primer m om ento se de­
bió dibujar un objeto o un ser (una cabeza de buey, el plano de 
una casa, una mano...) y denominarse el grafismo con el nombre 
de este objeto, para, después de varios siglos, concederle al gra­
fismo simplificado, por acrofonía, el valor de la inicial de ese 
nom bre y continuar llamándolo de la misma manera. Esto sig­
nificaría que todos estos alfabetos provienen, por acrofonía, de un 
sistema de notación silábica.

Sin embargo, a nuestro cuadro le falta todavía otro alfabeto, 
aparecido casi por esa misma época: el alfabeto hebreo. Los ju-
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dios se servirían bien pronto (alrededor dei siglo x  a.C.) del alfa­
beto fenicio para constituir lo que se ha dado en llamar el paleo- 
hebraico o en ocasiones el cananeo, antiguo. D e ese m odo se han 
encontrado, en las ruinas del palacio de Lachish, las cinco pri­
meras letras de este alfabeto, m uy semejantes a las del alfabeto 
fenicio:

(De derecha a izquierda: aleph, beth, gimel, daleth, he.)

Se trata, sin duda, de una especie de ejercicio escolar, pero 
lo notable del caso es que el orden de las letras era ya el mismo 
que el de nuestros m odernos alfabetos. Los mismos caracteres se 
encuentran igualmente en la estela de Mesa (siglo xi a.C.), re­
dactados en moabita. Este alfabeto sería utilizado durante un 
miliar de años, experimentando durante este tiem po ligeras va­
riaciones formales, aunque conservando el mismo nom bre de 
las letras.

Cuando en el año 586 a.C. Jerusalén fue tom ada por los ba­
bilonios y el prim er templo destruido, miles de judíos fueron de­
portados hacia las riberas del Éufrates. Aproximadamente cin­
cuenta años más tarde, durante la época en que los persas 
aqueménidas conquistaron Babilonia, los judíos fueron autori­
zados a regresar a su tierra. Pero en ese intervalo éstos aprendie­
ron la lengua aramea y su escritura, mientras que los demás ju­
díos, los que habían permanecido en el lugar, conservaron el 
hebreo. Es por esta causa por lo que, durante todo el período 
que sigue, serán utilizados indistintam ente dos alfabetos para 
escribir el hebreo: el cananeo antiguo por una parte, o paleo- 
hebraico, y, por la otra, el arameo. Ambos alfabetos compartían
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seguramente un mismo origen, pero había pasado el tiempo su­
ficiente, algunos siglos, como para diferenciarse. De esta m ane­
ra, hacia el siglo ii a.C., se ve surgir el hebreo clásico, derivado 
jle l alfabeto arameo. Seguidamente, ofrecemos una muestra 
. comparativa entre el hebreo clásico y  el paleohebraico:

= 5  ^  ^  1  5  T

Com o se puede ver, los diferentes alfabetos aparecidos en 
esta región están estrechamente ligados, pudiéndose presentar 
sus relaciones del m odo siguiente;

— los pseudojeroglíficos de Byblos (hacia el siglo xvm  a.C.);
— los textos protocananeos de la antigua Palestina (hacia los 

siglos xviii-xvi a.C.);
— los signos protosinaicos propios de la península del Sinaí 

(hacia el siglo xv a.C.);
— el ugarítico alfabético cuneiforme, escritura semítica oc­

cidental propia de una zona próxima a la costa siria (siglos xiv- 
X II a.C.), que si bien puede ser derivación de algún modelo 
semítico occidental más antiguo, es el primer «abecedario», cons­
tituido como tal, que conocemos.
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origen común

alfabeto consonántico 
lineal fenicio (siglo xi a. C.) 
(elige cierto núm ero de 
caracteres de sus «precursores» 
para realizar la notación 
de sus consonantes)

prototipo de los alfabetos 
de la peninsida arábiga 
(no atestiguado, elige cierto 
número de caracteres de los 
«precursores» para conseguir la 
notación de sus consonantes)

moabita 
siglo IX a.C.

arameo 
IX a.C.

hebreo 
IX a.C.

griego 
VII a.C.

dedanita 
VI a.C.

sudarábigo
va.C.

liyanita 
VI a.C.

tamudeano
va.C.

Fuente; Naissance de 1‘écriture, pág. 190.

En este cuadro se incluyen algunos alfabetos de los cuales no 
hemos hablado (dedanita, tamudeano y  liyanita, m uy similares 
entre sí, que servían para transcribir la lengua árabe de la época. 
Se les suele clasificar bajo la etiqueta de «norarábigos», pues sus 
rastros se encuentran en el norte de la península arábiga), pero 
que no añaden nada a lo fundamental: el alfabeto vio la luz por 
vez primera en una zona situada entre Mesopotamia, Judea y la 
península arábiga, y desde el siglo v  a.C. tomaría diferentes for­
mas. El fenómeno se multiplica y complica con el paso del tiem­
po, por lo que trataremos de la expansión casi m undial del siste­
ma alfabético en el capítulo siguiente.
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Capítulo 7

LA EXPANSIÓN DEL ALFABETO

En el capítulo anterior hemos trazado una panorámica sobre 
la historia de los alfabetos hacia el siglo v  a.C., limitada a una re­
gión extremadamente reducida. Pero en la actualidad los alfabe­
tos se encuentran presentes en el m undo entero bajo las formas 
más diversas, aunque a pesar de tales diferencias se rem ontan a 
un mismo origen, al arameo o al fenicio en su mayor parte, 
como se demuestra en el siguiente gráfico:

^^^^^^protosemítico

norprotosemítico sudprotosemítico

paleohebreo ^am eo  fenicio^ norarábigo

siriaco
nabareo escrituras \  \  gtiego 

de Asia escriturad 
central indias

etiope

árabe escrituras hebreo escrituras
del sudeste clásico europeas 
asiático contem po­

ráneas

Estos alfabetos se cuentan por centenares, por lo que resulta­
ría tarea bastante ardua la elaboración de su listado. Lo que va­
mos a intentar, más bien, es presentar este conjunto dividiéndo­
lo en tres líneas, cosa que nos permitirá poner en él algo de 
orden aun a riesgo de que este modelo organizativo deje fuera al-
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gunos de los sistemas. Para comenzar, pues, seguiremos la línea 
griega, después la india y por último la árabe.

La l í n e a  g r i e g a

Los griegos adaptaron la escritura fenicia y realizaron una 
transformación de trascendencia fundamental: al utilizar, con el 
fm de hacer la transcripción de las vocales de su lengua, los sig­
nos que eran notación de sonidos propios de la lengua fenicia in­
existentes en griego, pasaron de un  sistema consonantico a otro 
alfabético, establecido a mediados del siglo v iii a,C. (véase la fi­
gura 3: Alfabetos griego y copto) y que será el origen de una im ­
portante familia de alfabetos. La «línea griega» iba a conducir, en 
efecto, a los alfabetos europeos actuales, así como al alfabeto 
copto: ai alfabeto etrusco, a partir del siglo v ii a.C., a los alfabe­
tos itálicos, al alfabeto copto en los siglos ii-iii d.C ., al alfabeto 
godo en el siglo rv (posiblemente con una transmisión hacia las 
runas), al alfabeto armenio en el siglo v, al alfabeto georgiano y 
finalmente al glagolítico y al cirílico en el siglo ix.

E l misterio etrusco

Los etruscos, cuya civilización apareció en Italia durante el 
siglo V I I  a.C., llegaron, según H erodoto de Lidia (Asia M enor), 
a donde habitaba un pueblo de origen indoeuropeo (su rey más 
conocido fue Creso), lo que perm itirá más tarde a Virgilio de­
nominarlos «lidies». Pero el caso es que ningún descubrimiento 
arqueológico ha acudido todavía en favor de tal hipótesis y, 
como tendremos ocasión de ver después, la lengua de los etrus­
cos no pertenece a la familia indoeuropea. Los griegos les llama­
ban tirrenos, de donde proviene el nom bre de ese mar Tirreno 
que se extiende entre las costas de Etruria, Córcega y Cerdeña. 
Los romanos los conocieron bajo el nom bre de etrusco, aunque
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al parecer ellos se decían a sí mismos los rasenna. Lo cierto es que 
no sabemos gran cosa de su cultura. Partiendo de la Toscana 
(adonde habían llegado seguramente por mar, si bien en la ac­
tualidad hay quienes piensan que es posible que fueran origina­
rios de esta región), fundaron Roma y ocuparon la mayor parte 
de la península, entre Venecia y Capua, siendo finalmente de­
rrotados por los romanos hacia el año 350 a.C. Su civilización, si 
la juzgamos en función de sus restos, era altamente desarrollada, 
pero sabemos m uy poco de su lengua. Contamos con numerosas 
inscripciones, más de trece mil, repartidas por un vasto territorio 
(se pueden encontrar incluso en Cartago y Alejandría), pero se 
trata de inscripciones breves de vocabulario bastante limitado, a 
menudo acompañando estelas funerarias, si bien disponemos 
también de unos pocos textos en comparación algo más largos; 
de cualquier forma, ios textos bilingües son muy escasos y de re­
ducida extensión.

N o obstante, la escritura de la lengua etrusca apenas plantea 
dificultades: se trata de un alfabeto inspirado en el griego que 
transcribe vocales y consonantes, y que llegaría a evolucionar de 
manera considerable; en un  prim er período (700 a.C.) se sirvió 
del alfabeto griego, aunque más tarde se adaptaría éste a la len­
gua etrusca, evolucionando al poco tiempo hacia el alfabeto lati­
no. Según el caso se podía escribir de izquierda a derecha, de de­
recha a izquierda, en bustrofédon o incluso en espiral. Pero 
aunque seamos capaces de leer este alfabeto no sabemos verda­
deramente cuál es la lengua que transcribía: por más que nos es­
forcemos en leer los textos no se logra comprender nada en ab­
soluto.

El papel del alfabeto etrusco en lo referente a la aparición de 
la escritura entre los romanos se puede ver en las pruebas que en­
seguida mostraremos (véase la figura 1) y en ciertos términos 
vinculados con la técnica de la escritura que el latín tomaría en 
préstamo del etrusco: stiluSy «estilete», litterae, en su origen «es­
critura» (tal vez ligado ai término griego diphtera, «membrana», 
«piel» sobre la cual se escribía) y cera, en latín cere, del griego ke-
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ros por intermediación del etrusco, puesto que también ellos es­
cribían sobre tablillas de cera.

Más abajo se encontrará un resumen de la evolución de este 
alfabeto entre su forma arcaica (inscripciones de Marsiliana, 
siglo VII a.C.), inspirada en el griego, y  su forma «clásica» (si­
glo V a .C ).

En el caso de Marsiliana se trata de un alfabeto grabado en 
una lámina de marfil, que sirvió seguramente como modelo de 
escritura. H ay veintiséis letras, de las cuales cinco son vocales, es­
critas de derecha a izquierda: las veintidós letras del alfabeto fe­
nicio más otras cuatro letras griegas (t) % (|) \|/),

En lo relativo al alfabeto clásico, seguiremos aquí el silabario 
encontrado en Ñola (véase la figura 1).

Si existe un «misterio etrusco», tal misterio no gira precisa­
m ente alrededor de su alfabeto, que somos perfectamente capa­
ces de leer, sino más bien sobre su lengua, que apenas conoce­
mos. Las trece mil inscripciones que hemos hallado (sobre 
piedra, metal, cerámica...) son en su mayor parte dedicatorias, 
en las cuales los especialistas a duras penas pueden leer los nom ­
bres propios y algunas palabras. Algunas de ellas son préstamos 
del griego o del latín, como cela (pieza, del latín celia) ̂  cupe 
(copa, del latín cupd}^ nefs (hilillo, del latín nepos)^ lechtum 
(vaso, del griego lekytho^y vinum  (vino), pero la mayor parte de 
las palabras no se asemeja en nada a las propias de las lenguas
vecinas.

Tam bién clan (hijo), íí*£:(hija), etera (extranjero, esclavo), 
re (dios), ziva  (difunto), etc. Sabemos, por otra parte, que se tra­
taba de una lengua estructurada a partir de casos. Así por ejem­
plo, la palabra clan (hijo) se declinaba de este modo:

nominativo
genitivo
dativo

singular
clan
clens
lensi

plural
clenar
clenarasi
cliniiaras
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valor

Figura 1. Alfabetos etruscos 

formas arcaicas s. XII a.C. formas clásicas
a A A
b 3 B
g 1 C >
d a  D
e \ E
T (digamma) A C q
2 I X I
h a a
©
i
k

® 0 
1

o

^ K
1

1 J l vi
m n
n 'I r n
s (samek) B
0 0
P n  p n
s (sade) HM m h
q V ?
r ^  P 1
s
t r r T
u. 1 i/ V
x(ks) X ^ cS>
íp <í>9
X (kh) Y b 9
f % %

Fuente; James Février, Histoire de Vécriutre^ pág. 447.

Gracias a las inscripciones funerarias (sobre las cuales se ins­
cribía la edad de los difuntos) y a los dados (que contienen las ci­
fras del 1 al 6) tenemos alguna idea del sistema numeral: thu 
(uno), zal{áos):> ci (tres), sha (cuatro), mach (cinco), huth (seis), 
shar (diez), zathrum  (veinte), ci-alch (treinta), she-alch (cuaren­
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ta)„. Sabemos también, gracias esencialmente a las monedas, la 
forma en que los etmscos escribían estas cifras.*

Escritura de las cifras

etrusco árabe romano
l 1 i
li 2 II
111 3 III
lili 4 IV
n 5 V
X y + 10 X
XX 20 XX
nxx* 25 XXV
XXX 30 XXX

A 50 L
C y X 100 c

Esto, en conjunto, prueba que la lengua de los etruscos no 
pertenece a la familia de las indoeuropeas, dentro de la cual to­
dos sus miembros poseen palabras m uy similares en lo que se re­
fiere a términos de parentesco, numeración, etc. Sin embargo, 
una serie como thu, zal, ci... no tiene la m enor relación con las 
series paralelas uno, dos, tres.,,, un, deux, trois..., one, two, three..., 
ein, zwei, drei..., etc. Nos encontramos, por lo tanto, ante una si­
tuación inversa a la del lineal B (cuyo desciframiento se describi­
rá en el capítulo 11): tras una escritura durante largo tiempo in­
comprensible se escondía una lengua conocida (el griego), 
mientras que en este caso desconocemos la lengua que se oculta 
tras una escritura conocida.

Las cifras se leen de derecha a izquierda.
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Antes de la expansión definitiva del alfabeto latino en toda la 
península itálica existían numerosos alfabetos que transcribían 
diferentes lenguas y  dialectos. J. Février ha dispuesto estos alfa­
betos en tres grupos:

— los alfabetos mesapiano y sí culo, en línea directa con el 
griego;

— el alfabeto piceano y el de Novilara, cuyas relaciones con 
los alfabetos etrusco y griego no están demasiado claras;

— los alfabetos oseo, um bro, falisco y latino, los cuales pare­
cen provenir del antiguo alfabeto etruscod

El alfabeto mesapiano era el utilizado por los pobladores lle­
gados sin duda de Iliria (las actuales Dalmacia y Albania), que 
hablaban una lengua indoeuropea. Se compone de veintidós le­
tras fenicias y de algunas letras tomadas en préstamo del griego 
oriental (A para la 1, p para la g) y occidental. Se escribía de iz­
quierda a derecha.

El alfabeto sículo era utilizado, hacia el siglo v  a.C., por los 
pobladores de Sicilia y transcribía una lengua al parecer de la fa­
milia indoeuropea. H ay que señalar que la notación de la /u / se 
realizaba recurriendo a la lambda.

El alfabeto piceano, hallado en la región costera del este de 
Italia, cerca de Rimini, data del siglo vi o v  a.C. y presenta nu­
merosas innovaciones. N o se conoce la lengua que transcribía 
(¿quizás el ilirio?). La escritura era una forma de bustrofédon lla­
mada «en serpentina».

En Novilara, cerca de Pesaro, ha sido encontrado un alfabe­
to escrito de derecha a izquierda, bastante similar al alfabeto 
etrusco.

Los alfabetos itálicos

1. James Février, Histoire de Lécriture, París, Payot, 1948, pág. 459.
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Figura 2. Los alfabetos itálicos

valor mesapiano sículo piceano novilaro oseo umbro
>=> C> O <> <=■ <J3

a AA AA A AA A A AA
b B B B ? a a a
g = c r < >
d DC>A D t> ^ P a H(r)
e E EE 3 3 3
V (digamma) FF C CL c 3 :]
z I I 11 I
h HH a o R s B o
0 o m o
i 1 1 \ 1- í 1 i I
k KK K KKC X
1 A r F U d d J
m A4H M W WA m w^Am
n F N/v M H MV\
s (samék) + X- ffl?
0 o o 0 0
P r r V r n p L 1 n 1
s (san 0 sadi) ? Mc>< AA? fA
q <P<P a
r FP FP p Fbí> o a 0 d
s M?
t T T TTT T I K T T t T 7^1
u A AAA Ni/ ? V V
X X(: l:?)
f <x % 8 $ 8
h? '
ü V
t? 4" d(:S)

Fuente: James Février, Histoire de Vécriture^ pág. 460.
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En cuanto al alfabeto oseo, en la Campania (entre Capua y 
Pompeya) se han hallado alrededor de doscientas inscripciones 
que transcribían un dialecto itálico del grupo osco-umbro. Está 
compuesto de veinte letras y no dispone de notación para la /o / 
(que, sin embargo, sí existe en la lengua oral).

El alfabeto umbro, bastante limitado (está compuesto por 
diecinueve o veinte signos) era m uy similar al etrusco; se escribía 
de derecha a izquierda. Dos puntos (:) separan las palabras.

El alfabeto falisco supone sin duda el último eslabón antes 
del alfabeto latino, del cual apenas difiere.

El alfabeto capto

La expansión del cristianismo vendría acompañada de la ex­
pansión de la escritura, adaptando los misioneros su alfabeto (ya 
fuera éste latino o griego) a las lenguas locales con tal de realizar 
la traducción de las Escrituras. De esta manera los alfabetos cop­
io, godo, armenio y georgiano provienen del griego correspon­
diendo a la penetración de la religión cristiana.

Fue tras las conquistas de Alejandro cuando los griegos se 
ilustraron en Egipto (332 a.C.). Pero aunque el griego adquirió 
por entonces rango de lengua oficial, la lengua egipcia y su escri­
tura continuaron siendo utilizadas. En el siglo iii d.C, el cristia­
nismo se extendió por Egipto y  se transcribieron los diferentes 
dialectos egipcios por medio de treinta y una letras, de las cuales 
veinticuatro provenían del griego y las otras siete tai vez del de- 
mótico egipcio: las escrituras egipcias (jeroglíficas, hierática y demó- 
tica) se consideraban vinculadas al paganismo, razón por la cual 
la propaganda cristiana se sirvió de este nuevo alfabeto que, en la 
actualidad, es utilizado todavía por las Iglesias cristianas etíope y 
copta.

El origen de las siete letras que no provienen del griego (y 
que no tienen nom bre griego: chai, fai, hai, hori, janja, tchima, 
di) es todavía controvertido:
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\ n  podría provenir del hebreo con, quizás, influencia de 
la demótica UJ

q '  quizá sea modifícación de <p

podría ser quizás una alteración de la H  latina

g  origen del todo desconocido

y  podría ser quizás una alteración de X

^  quiza proviene del griego 5, pues la C copta deriva 
^  de J

^  es la ligadura entre X »t y Í  »i*

E l alfabeto godo

Según la tradición, sería el obispo W ulfila (311^383), de ori­
gen capadocio, quien habría concebido el alfabeto godo, tradu­
cido la Biblia y convertido a los godos al cristianismo (en su ver­
sión de herejía arriana, iniciada por el obispo Arriano de 
Alejandría en los años 280-336). Este alfabeto parte de las letras 
del alfabeto griego en lo que se refiere a los sonidos existentes en 
la lengua goda y  en griego, acompañadas por cierto número de 
adaptaciones:

— se sirve de ^  para transcribir /hw/;
— la letra eta (H) transcribe la /h /, lo que prueba que W ulfi- 

la, en caso de que fuera el verdadero autor de este alfabeto, co­
nocía el latín;

— añade ocho letras para los sonidos h, th, j, u, r, s, f  y o, que 
no se sabe si provienen del latín o quizá de la escritura rúnica. En
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Figura 3. Alfabetos griego y copto

^ L L P J l^ R M T  C O P M T B  B<PIPTJE jSr  1

Mtjnrf 3iCom. mifttr j

uil '̂hñ A jE’jOTjVPJI.IS í/í «/*■ JSíTÍAtf-e l

E á . T't'M V '(Jrx^XfíJC AJLH
n e u H O Y r ^ n e n e H

p T 2  r 2 m e 2 GtMWUT Ct

lirJUa U nt«Ar>H9ricnE

6 6 '  6 .
CETrAtxKirytnc^^a; //
Gb Í̂ í  ‘1- 800)

r  t'- í>J0 

^  g; X\-r&. 
H  w H-t s .

So s 0Xtiajoop
‘¿u/tl z
JT/Ííír I

0  0  0n í?^ T¿(/n 'Th
u iJ L P U A B E T  a jR .B C .

I i  I s js r s . JfTftf/et 1 Ĵ t̂ tírtz IfTcmea Jhü\RaJ 
A  rt cl)íCíí ALihet A  a

ve ICaAAi It
\  \
¿J í .  t i l

/jirtf/ii X.
JV pñm T'tht V  u 
r  y  i Ocr/nma G g

JIf n A oí(  ̂ áí'/Cfa. JOeltei D d
i K  « l í * St 2Í E  C í'jAOí Rfí/tlon E c

7Í.IV X Z  $ «̂rn. //fti Z  *
i o »  o O O H  íf IftT I 1 '

' II n  « > Pt r t í  e'jf.'ít z/ííftT iittfi

p  p Po Ro X I / /3¡^ Ze»/rt 1 1

Q  c  C iie i . Stnut ií K j: ;aynr¿í ík/í/Fíi Cc

T r í T  r í’X í Ttiiu T A X Xíjííélía Arw/Á/r Jj 1

i T  ^ ir^ K
51 / í  fiv AXy jVr Ja • 
K V Vu XXy N  tí 1

e/tt F r  £ £r X /  X  3c 1
C/ü C'L , , ¡ 

0  0 oytjy¡3V Onu'cron 0  o  .

•$• 'i|r 'ÍTi Bhsi pr n  íí'Tr -cT Pi P p  1
X lJ tü  aiL-y 0 0 P  p  p(ú PJio R r  t
p g  B Jí-rt Se S  ??  mypa, ^£n

H tj iflv F T  r f  XkíJ *
a m Ck X  V iqfXgv Yy îion X y

&  & JTort i r ^  p  pt P/ü PX pXf

9 C  22 tSZSlCBSa Ouniíjú Gi X X  tr/ú  (.11.611

( X  <5í¿e2 tí'<v/íir Se ^  tx|, nj/ JVí P« 1>*

JX'i Cl £0 Cipiy?. Ún^x O 5 '

—  ------------------------ —

Fuente: Enciclopedia de Diderot y d’Alembert.
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particular las letras godas correspondientes a F, U  y O podrían 
provenir del alfabeto rúnico llamado «futhark»;

runas godo valor

f

f\ n u

LL 0

Figura 4. El alfabeto godo

A  a 1 ,1  i K  ^
K  b K  k S s
r  g a. 1 T  t
a. d M  m 0 w

6 ® N  n ^  f
a  q Q  y X =b

n  u Q  hw
h  h n  p R  °

M t
Février, Histoire de Vécriture, pág. 422.

Las runas

Este sistema de escritura germánico aparecería hacia el siglo i 
o I I ,  encontrándose rastros hasta la Edad Media.^ En islandés

2. Acerca del alfabeto rúnico, véase Fran^oís-Xavier Díllmann, Les Ruñes, 
tesis, Ruán, 1976; Sven Jansson, Ruñes in Sweden, Várnamo, 1987; Regís Bo-
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antiguo ruñar significa «secreto», en sajón antiguo runa quiere 
decir «murmullo», mientras que en irlandés run y en galo rhin 
significan también «secreto»... De este m odo las runas, cuya in­
vención la tradición nórdica atribuye al dios Odín, debieron te­
ner en su origen fines mágicos. U n pasaje de Tácito relativo a los 
antiguos germánicos apoya esta tesis:

Su técnica de adivinación es de lo más sencilla. Cortan la 
rama de un árbol con sus frutos y tallan bastoncillos sobre los 
cuales efectúan diversas incisiones distintivas: luego ios arrojan 
encima de una tela blanca totalmente al azar. Entonces el sacer­
dote oficial, en caso de que la consulta se realice en nombre del 
Estado, o el jefe de familia, si se trata de algún tipo de adivina­
ción privada, dirige su ruego a ios dioses y elige, mirando ai cie­
lo, un bastoncillo en cada una de las tres tiradas efectuadas. Des­
pués interpreta los bastoncillos seleccionados de la manera 
descrita, según las marcas grabadas previamente.^

Tales prácticas adivinatorias recuerdan a las de ios chinos, 
puesto que los primeros caracteres, en forma de incisiones sobre 
hueso, se utilizaban en osteomancia. En cuanto a los tres bas­
toncillos elegidos por el adivino, tal vez se encuentren en rela­
ción con las tres familias de runas que presentaremos dentro de 
un momento.

En la actualidad, muestras de esta escritura todavía se pue­
den contemplar sobre piedra o sobre objetos metálicos (existen 
quinientas piedras de este tipo en Dinamarca, setecientas cin­
cuenta en Noruega y más de tres mil en Suecia),"^ pero es más que 
probable que muchas de ellas fueran grabadas también sobre tro­
zos de madera que no han resistido el paso del tiempo o sobre

yer, Les Vikings, Pión, 1992, y Runstenari Sodermanland, Sbdermanland Mu- 
seum, Nykbping, 1984, así como, en otro registro, L. Musser, Introduction a la 
nmologie, París, Aubier, 1965.

3. Citado por James Février, op. cit,, pág. 511.
4. Boyer, op. cit, pág. 59.
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tablillas de baya, según proponen algunos especialistas recu­
rriendo a argumentos lingüísticos. Y es que, en efecto, buche sig­
nifica en alemán «haya», volviéndose a encontrar el térm ino en 
buchstabe^ «letra» y, en sentido literal, «incisión sobre haya». El 
inglés booknos conduce al mismo origen (anglosajón boc, «libro» 
y «haya»), mientras que el verbo to luritey «escribir», proviene de 
una raíz que significa «realizar incisiones en la madera con cu­
chillo».

Uno de los principales problemas planteados por las runas es 
que, dentro de las diferentes formas adoptadas por estos alfabe­
tos y a través de más de diez siglos, el orden de las letras, siempre 
inmutable, no tiene nada en común con el de ios alfabetos, he­
rencia de un antecesor semítico com ún (a, b, c...). Este orden se 
puede rastrear en gran núm ero de piedras, como por ejemplo k  
piedra funeraria de Kylver (Gotland), que se rem onta al siglo v  y 
que muestra en una serie ordenada las veinticuatro runas: la úl­
tim a I , y, arriba, sueus.

Se puede ver en |  una t , ( t )  con dos series de seis ramas 
como invocación al dios Tyr (nombre de la runa). En cuanto a 
sueus no se conoce su sentido, pero, como a m enudo sucede con 
las palabras «mágicas», quizá se trata de un palíndromo, lo que 
quiere decir que se puede leer en ambos sentidos. Más adelante 
veremos que las runas eran utilizadas para com poner mensajes 
secretos.

En cuanto a los nombres de las diferentes letras su origen es 
acrofónico. El campo semántico de estos nombres de letras nos 
recuerda que estamos ante una sociedad de ganaderos y agricul­
tores (ganado, pastoreo, caballo, semental, propiedad), preocu­
pada por las condiciones meteorológicas (lluvia, granizo, hielo, 
áño), lo que en gran medida concuerda con la idea de un origen 
mágico: por medio de consultas adivinatorias los antiguos ger­
manos querían saber si sus cabezas de ganado iban a prosperar, si 
las condiciones climáticas serían propicias, etc. Por lo tanto,
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cabe preguntarse si la forma de las letras no guarda también re­
lación con este campo semántico y si tiene (como en el caso de 
la A, que proviene de una cabeza de buey) un origen pictográfi­
co anterior a su origen acrofónico. Estos alfabetos (de veinticua­
tro o de dieciséis letras) disponen de cierta característica común; 
una línea vertical de la cual nacen otras oblicuas. La ausencia de 
líneas paralelas al sentido de la escritura ha sido explicada de di­
versas formas. Según James Février «resulta más sencillo realizar 
incisiones en la madera con trazos perpendiculares u oblicuos 
que con trazos paralelos al sentido de la fibra de la madera; estos 
últimos tienen el riesgo de resquebrajar su superficie»,^ Por su 
parte, André M artinet explica que «las incisiones verticales, que 
atravesaban las fibras, a pesar de ser m uy visibles, se podían con­
fundir con las horizontales».*^ H e aquí los distintos alfabetos rú­
nicos de los cuales tenemos noticia, presentados en orden cro­
nológico:

alfabeto de veinticuatro letras

rMrk<xrHtU’ aTtnnnr”M̂
f u t h a r  k g w h n i j  p é z s t b e m l n g d o

alfabeto danés de dieciséis letras

rM>Hr ’ t /h

£ u t h o r k  h n i a s  t b m l R

alfabeto sueco-noruego de dieciséis letras

f' tM r> 1 Btr,
f u t h a r k  h n i a s  t b m l R

5, James Février, op cit., pág. 504.
6. André Martinet, Des steppes aiix océans, París, Payot, 1986, pág. 90.
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Examinemos una por una estas diferentes letras con el fin de 
intentar arrojar alguna luz sobre la cuestión de su origen.

Primer grupo: f  u th  a r k (gw)

vdlor. f
N om bre ^oá.ofaihUi «ganado», anglofrisónj^o/?, norue­
go fé, protogermánico ehu, con el mismo sentido. De 
hecho, el término significa a la vez «ganado» y «rique­
za», al igual que en numerosas otras lenguas (en inglés 
fee, del s^ó n  feoh^ «ganado», y en castellano pecuniario, 
del \2x1 npecus, «ganado», etc.).
Por lo que se refiere a la forma de la letra, partiendo del 
principio de que las líneas oblicuas resultan preferibles 
siempre a las líneas horizontales, su origen latino (F) re­
sulta evidente.

valor. u
En cuanto al nom bre de la letra, las cosas no están aquí 
tan claras: godo uris, «lluvia», noruego ur, «escoria», an- 
glofrisón ur, «uro», protogermánico "uruz, «uro».
Por su forma, tal vez se advierta en esta runa una U  in­
vertida.

valoi' th

1>
Nombres: godo theith, «rosado», noruego thurs, «gigan­
te», anglofrisón thorn, «espina», protogermánico "thuri- 
saz, «gigante». Por su forma, se puede ver en esta runa la 
phi griega.

valor, a/o
Nombres: godo ahsa, «eje», anglofrisón os, «dios», no­
ruego Ase (un dios), protogermánico '''ansuz, el dios 
Ase. jDe origen más que oscuro!
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valor
Nombres: godo raída, «carro», anglofrisón rad, «cabal­
gada», noruego reíd, «viaje», protogermánico raído, 
«cabalgada». Su forma delata un evidente origen latino.

valoj'

)

valor

Nombres: godo kusma, «tumor», noruego kaun, «abce­
so», protogermánico '"'"kaunan, «furúnculo».
Por la forma, recuerda a una K latina de la cual se hu ­
biera suprimido la línea vertical.

(Esta runa no existe en el alfabeto de dieciséis letras.) 
Nombres: godo giba, «don», anglofrisón geoju, «don», 
protogermánico "gebo, «don».
Por la forma, recuerda a la C griega, sin que esta hipó­
tesis se haya impuesto del todo.

valor

D
W

(Esta runa no existe en el alfabeto de dieciséis letras.) 
Nombres: godo winja, «pastos», anglofrisón wynn, 
«bienestar», protogermánico '^'wunjo, «alegría».
N o se percibe ningún origen claro con relación a su for­
ma.

Segundo grupo: h n i j/a  (péz) s 

valor h
Nombres: godo hagl, «granizo», anglofrisón haegl, «gra­
nizo», noruego hagall, «granizo».
Su forma cambia en el alfabeto de dieciséis letras. Se 
puede ver en la primera variante una deformación de la 
H .
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valor, n
I Nombres: godo nauth, «necesidad»> anglofrisón niedi

% «necesidad», noruego naudh, «servidumbre». Origen os­
curo. ¿Se trata quizá de una simplificación de la N?

valor, i
Nombres: godo eis, «hielo», anglofrisón zV, «hielo», no­
ruego iss, «hielo».
Su origen formal se encuentra evidentemente en la I romana.

valor j/a
Nombres: y^r, anglofrisón noruego ar, Suorigen no 
es evidente, su forma es distinta en los tres alfabetos.

valor, p
\ /  Nombres: godo pairthra, anglofrisón peorth  «caballo».

Desaparece en el alfabeto de dieciséis runas.
^  ¡Origen oscuro!

valor

I
valor

valor

Nombres: eoth^ «tejo».
Desaparece en el alfabeto de dieciséis runas. 
¡Origen oscuro!

Nombres: godo aizik, ¿«moneda»? 
Desaparece en el alfabeto de dieciséis runas. 
¡Origen oscuro!

Nombres: godo sauil^ anglofrisón sigel, noruego sol̂  
«sol».
Se percibe en las primeras formas de la Z griega, ense­
guida transformada en .
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Tercer grupo: t b (e) m  1 (ng d o) r

valor, t
/K Nombres: godo tyr «dios», anglofrisón tir, «honor», 

noruego tyr, «dios».
Su origen formal está en la T  latina.

valor, b

valor.

M

Nombres: godo bairkna^ anglofrisón beorc  ̂ «abedul», 
noruego biarkan, «rama de abedul».
Esta runa proviene evidentemente de la B latina.

Nombres: godo aiweis^ «semental», anglofrisón eiojh, 
«caballo».
Desaparece en el alfabeto de dieciséis runas.
Quizá su origen está en una E invertida.

valor.m

SXl Nombres: godo marina^ anglofrisón man^ noruego 
m athr «hombre».
La forma cambia en los tres alfabetos. Se intentaba sin 
duda diferenciar esta runa de la precedente.

valor. 1
Nombres: godo lagusy anglofrisón lagu, noruego logn 
«agua». Origen: ¿una L invertida?

valor, ng

□ Nombres: godo iggtvs, anglofrisón ingy nom bre de un
t /neroe.
Desaparece en el alfabeto de dieciséis runas.
Origen oscuro.
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valor, d

valor, o

Nombres: godo dags  ̂ anglofrisón daeg  ̂ «día». 
Desaparece en el alfabeto de dieciséis runas.
Origen oscuro.

Nombres: godo othal, «propiedad», anglofrisón othek 
«patrimonio».
Desaparece en el alfabeto de dieciséis runas.
Por su forma, se trata sin duda de la O latina.

valor.
Nombre: noruego yr, «tejo, arco».
Aparece en el alfabeto de dieciséis runas.A\ Su origen es quizá pictográfico: un arco y  una flecha.

Tal y como se puede comprobar, la forma de más de la mi­
tad de las runas sugiere el préstamo, la influencia, de los alfabe­
tos mediterráneos (latín y griego) antes que un origen pictográ­
fico. El nom bre de runas les habría sido impuesto a partir de su 
valor fonético, por un procedimiento que podríamos calificar de 
«acrofonía invertida». Por último, el paso de veinticuatro runas 
a dieciséis corresponde a cierta evolución fonológica: se supri­
mieron determinadas letras porque los sonidos de los cuales eran 
notación acabaron por desaparecer.

Hacia el siglo x  aparecería otro nuevo alfabeto rúnico, que ha 
sido bautizado como «de runas punteadas»:

A D C D E F G H I K L M N O P R S  T T H U . V Y Á Ó
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En este alfabeto se percibe cierta conciencia fonológica, por 
ejemplo en la oposición de las consonantes sordas y sonoras, se­
ñalada por medio del añadido de un punto;

 ̂ B

V

\J

/I

 ̂ 1

o también en la notación del sistema vocálico:

o ^ 6 j í 1

El contenido de las inscripciones resulta habitualm ente de 
tipo conmemorativo, pudiéndose aproximar a una fórmula ge­
neral del tipo: «X ha erigido esta piedra en memoria de Y, falle­
cido en Finlandia». Incluimos algunos ejemplos de lo dicho:

leer:
— en una piedra del siglo xi encontrada en Sigtuna se puede

Los miembros de la guilda frísona han erigido esta piedra en 
memoria de Torkel, miembro de nuestra guilda. Que Dios aco­
ja su alma. Estas runas fueron grabadas por Torbjórn.

— en Vástergotland, sobre una piedra del siglo xi, se lee: 
«Gisle levantó este m onum ento en memoria de su hermano 
Gunnar»;

— pero la más interesante de todas ellas es sin duda la piedra 
de Rok, en Ostergotland, datada hacia el año 800 (véase la figu­
ra 5). La totalidad del texto no ha podido ser traducido todavía. 
H e aquí lo que hasta el m om ento se comprende:

163



a f  t u a m u th s t o n t a r u ñ a r
aft Voemo ^ s tanda tunar

para Vaemod son erigidas runas

th a r i n v a r i n j a  t h i f a t h  i r a f  t
ar p En Varin fa fa aft

éstas y Varin (las) graba, (su)padre por

f  a i k  i o n 
faigian 
muerte

s u n u 
sunu 
hijo

Después, al final de un extenso texto poético, aparecen dos 
pasajes cifrados. En principio se trata de lo que parece ser un tex­
to en runas, aunque despojado de sentido, y  que se lee del si­
guiente modo:

airfhfrbnhnfinbantfanhnu

Pero, si se reemplaza cada una de las letras por la que le sigue 
en el alfabeto, se obtiene:

sakumukminivaimsiburini 

es decir:

sagum mogminni hvaim se burinn ni,
«Yo recito una antigua leyenda en la cual nace un joven gue­

rrero».

En otra de estas piedras, en la base, se encuentra este grafis- 
mo en apariencia sibilino:
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Figura 5- La piedra de Rok

Fuente: foto en Jansson, pág. 33.
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Fuente: Jansson, pág. 35-

En realidad, si se pretende descifrar este texto, será necesario 
comprender primero que las tres familias de runas han sido em­
pleadas a la inversa, es decir:

1. tbm ir
2. hnias
3. fthark

Las grandes X, seis, no son más que soportes de indicaciones 
numéricas. El número de trazos sobre el aspa de la X que descien­
de de izquierda a derecha indica el tipo de familia, y el número de 
trazos sobre el aspa de la X que sube de izquierda a derecha indica 
el rango de la runa dentro de esta familia. Algunas runas han sido 
añadidas, por otra parte, entre las aspas o en el centro de la ins­
cripción, Sabiendo esto, la primera de las X nos indica:

— arriba: segunda familia, quinta runa, es decir, S,
— abajo: segunda familia, tercera runa, es decir, I.

Las dos runas centrales se leen B e l ,  por lo que el conjunto 
da SIBI, forma diminutiva del nom bre Sigbjorn.

El conjunto de la inscripción así descrita se puede leer en­
tonces como:

sibi uiauari u i niru r 

lo que significa:

Sibi viavari oí nir0 r,
«Sibi, de Vi, noventa años, ha tenido un hijo» (ha procreado).
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O tro sistema de cifrado es el que aparece en la piedra Rot- 
brunna (Uppland), El grabador inscribió del siguiente modo su 
nombre, utilizando trazos largos para indicar el tipo de familia 
(poniendo, como en la piedra de Rók, las familias al revés) y tra­
zos cortos para indicar el rango de la runa:

IItllli
2,4
a

Ifm
2,3

i

||iim ||iM ||¡mm | | |
3,5
r

2.3
i

3.6
k

iim

3,5
r

A lo que se añade, en runas normales, h iu k  El conjunto se 
lee airick hiogg, es decir, «Eric hace incisiones» (graba).

Desde luego, faltaría saber la razón por la cual determinados 
pasajes fueron escritos de formas tan crípticas, aunque segura­
m ente se trataba de evitar así algún tipo de maldición.

El uso de las runas iría desapareciendo progresivamente a lo 
largo de la Edad Media, si bien se podrán encontrar inscripcio­
nes fechadas incluso en épocas tan tardías como el siglo xix, tra­
tándose en tales ocasiones de una mezcla de runas y de caracte­
res latinos. Paralelamente, en Irlanda y País de Gales aparecería 
hacia el siglo v  la llamada escritura ogámica, bastante similar en 
principio a la escritura rúnica. Está compuesta por veinticinco 
signos repartidos en cinco grupos (aunque el quinto sería añadi­
do en época posterior).

Se trata de series de líneas trazadas a izquierda o derecha con 
relación a una línea saliente, o a caballo de ella, horízontalmen- 
te o en transversal. Cada letra dispone de un nom bre por «acro- 
fonía invertida», como en el caso de las runas: la a se llama ailm  
(abeto), la b bethe (abedul), la d daur (roble), etc.^ Las inscrip­
ciones en escritura ogámica aparecen especialmente sobre pie­
dras funerarias, aunque al igual que en el caso de las runas es pro­
bable que las posibles inscripciones sobre madera no hayan 
podido resistir el paso del tiempo,

7. Février. op. cit., pág. 521.
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Los alfabetos armenio y georgiano datan aproximadamente 
de la misma época (siglo v  d.C.) y, si bien ambas lenguas no es  ̂
tán emparentadas entre sí (el armenio constituye una rama par­
ticular de la familia indoeuropea y el georgiano pertenece al grupo 
euskaro-caucásico), sus sistemas fonológicos poseen caracteres 
comunes que han permitido la configuración de dos alfabetos 
bastantes semejantes.

El alfabeto armenio (véase la figura 6) parece el más antiguo. 
Según la tradición fue creado por san Mesropo (muerto en el 
año 441). James Février indica que «el alfabeto armenio, por su 
misma precisión, da la impresión de haberse visto conformado 
de repente, al menos en lo que se refiere a su organización, y no de 
ser fruto de un largo proceso de evolución».^ Con todo, ya fuera 
creado por san M esropo o no, ¿de dónde puede provenir este 
alfabeto? H ay quienes creen que está inspirado en el iranio (el al­
fabeto pahlevi, escritura de los partos, derivado del arameo); y 
otros, en el griego. En realidad, en el pahlevi se transcriben las 
consonantes, mientras que el alfabeto armenio transcribe las vo­
cales, cosa que apoyaría la tesis griega. Pero aunque, tal como se 
piensa generalmente, las treinta y seis letras propias del alfabeto 
armenio provienen del griego (treinta y una consonantes y cinco 
vocales), la relación entre ambas lenguas no resulta tan estrecha 
en lo formal como en lo estructural.

En lo referente a la forma de las letras, J. Février les atribuye 
influencias del griego: tres letras (la y, IL , la q>, tb y la %) lo 
que no sería en principio mucha. Pero es necesario diferenciar 
entre el significante (la forma material de las letras) y la estruc­
tura. Tal vez ciertas formas hayan sido tomadas en préstamo del 
pahlevi, o bien inventadas, pero es indudable que toda la estruc­
tura del alfabeto está inspirada en el griego. En apoyo de esta te­
sis, cabe invocar la función original del alfabeto, como en otros

8. íbid., pág. 428.

Los alfabetos armenio y  georgiano
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F i^ra  6. Alfabetos armenios

Fuente: Enciclopedia de Diderot y d’Alemberc.

169



Figura 6. (Continuación)
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casos creado también con el fin de traducir las escrituras bíblicas. 
N o obstante, el pahlevi era la escritura de los textos avésticos de 
la religión zoroástrica, transformadora de la antigua religión ira­
nia, y por esta razón es poco probable que la escritura de una 
religión se utilizara para los textos sagrados de otra, que era su 
rival.

El alfabeto georgiano (véase la figura 7) o anban^ por el nom ­
bre de las diez primeras letras, existe bajo dos formas bastante di­
ferentes: el khutsuri (alfabeto eclesiástico o «sagrado», en la ac­
tualidad empleado únicamente para los textos religiosos) y el 
mkhedruli (que aparece bajo la columna «georgiana» de la figura 
7). ¿Será griego su origen? ¿Quizás iranio? ¿O sencillamente ar­
menio? Tam bién en este caso, la concepción general del alfabeto 
parece haber sido tomada en préstamo del griego, derivando tal 
vez la forma de las letras del armenio.

E l glago Utico y  el cirílico

La última etapa de la línea griega en Europa está representa­
da por los alfabetos glagolídco y cirílico. La escritura de las len-„ 
guas eslavas corresponde, una vez más, a la expansión de la reli­
gión. Cuando los monjes Cirilo y Metodio emprendieron la tarea 
de catequizar Bulgaria y Moravia, en el siglo ix d.C ., tradujeron 
los Evangelios y elaboraron el alfabeto glagolídco, el cual com­
prende cuarenta caracteres. A pesar de la tradición (y de la eti­
mología) que hace de Cirilo el inventor de la escritura cirílica, en 
la actualidad sabemos que este monje fue en realidad el creador 
de esa escritura glagolídca que más tarde serviría de modelo al ci­
rílico. Cirilo y M etodio harían traducir al eslavo los Evangelios 
por medio de la escritura glagolídca, así el cirílico sería obra de 
san Clemente. Inicialmente se componía de cuarenta y tres ca­
racteres, de los cuales más de la m itad son de evidente origen 
griego, aunque en época de Pedro el Grande se verían reducidos 
a treinta y cuatro.
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Figura 7. El alfabeto georgiano
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Fuente: Enciclopedia de Diderot y d’Alembert.
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Entre esos dos momentos, en el período que va del Concilio 
de Constantinopla (867) a la excomunión del patriarca Miguel 
Cerulario (1054), se consumó el Cisma de Oriente. La Iglesia 
cristiana se dividió entonces en católicos romanos y ortodoxos. 
Los eslavos ortodoxos abandonaron el glagolítico en beneficio 
del cirílico en el siglo xiii, mientras que los católicos lo conser­
varon. Y en la ex Yugoslavia, los croatas (católicos) utilizan el al­
fabeto latino, mientras que los serbios (ortodoxos) se sirven del 
cirílico después de efectuar la modificación de algunas letras.

La l í n e a  i n d i a

Antes hablamos ya de las «escrituras» de Harappa y de M o- 
henjo-Daro, fechadas a comienzos del tercer milenio antes de 
nuestra era, una serie de grafismos descubiertos en el valle del 
Indo y hasta ahora no descifrados. Por otra parte se ignora la len­
gua de la cual era transcripción esta escritura «protoindia», que 
contiene entre doscientos cincuenta y cuatrocientos signos. Pero 
ya sólo el núm ero de estos signos nos demuestra que no se pue­
de tratar en modo alguno de un alfabeto (pues el núm ero de los 
signos no pasaría en ese caso de la cuarentena) ni de una escritu­
ra silábica (tendríamos entonces entre ochenta y cien signos), 
sino que estamos en presencia, en todo caso, de una escritura 
ideográfica. Por otro lado, esta «escritura» desapareció hacia el 
año 1500 a.C. sin dejar sucesoras. Hay quienes han sugerido 
ciertos vínculos con la más primitiva escritura cuneiforme por 
mediación de Susa y de Tepe Yahya, es decir, en virtud de un pa­
saje que uniría M esopotamia y el Penjab, lo que convertiría a los 
primeros alfabetos semíticos en la fuente única de todos ios alfa­
betos del m undo. Luego expondremos otras argumentaciones en 
este mismo sentido, si bien no se precisa necesariamente de nin­
gún eslabón protoindio para demostrar que todos los alfabetos 
asiáticos provienen sin duda del fenicio.
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Figura 8. Los alfabetos eslavos actuales 
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Fuente; James Février, pág. 436.
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Los primeros silabarios hindúes

Sería hacia el siglo iii a.C., o sea mucho tiempo después de la 
desaparición de las primeras escrituras del valle del Indo, pero 
también del paso de Alejandro por el mismo lugar (siglo iv 
a.C.), y sobre todo tras su conquista por el persa Darío I (522- 
486), cuando iban a aparecer dos escrituras: la escritura brahmí 
Y la escritura kharosthi

La escritura kharosthi

Utilizada en el noroeste de India entre los siglos iii a.C. y v  
d.C., la escritura kharosti se escribía de derecha a izquierda al 
igual que la fenicia y la aramea, de la cual parece ser derivación. 
Se trata de una escritura silábica: suponía una transcripción de 
las consonantes que combinaban con la /a/.

Tí ka V  ^Y ja ? na h pa "7 ra
^  kha 4  ña ta pha ij la

f  ga 1- ta ^  tha ba *7
i? gha tha 7  da Ti bha H s a

^  £a V da dha O ma T
^  th a 7" í^ a ^ na A ya P sa 

1 ha

Por otro lado, en esta escritura aparece:

— la notación de las vocales aisladas (o iniciales); 

a i  u e o am

T T  o  1  V I
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— la modificación del grafismo /C+a/ para transcribir la con­
sonante seguida de otra vocal. Así por ejemplo, en el caso de la K:

ka ki ku ke ko kam

Por último, las consonantes aisladas eran incorporadas ai sig­
no silábico siguiente. Por ejemplo, era notación de sm, es de­
cir, sa y ta.

Ciertas semejanzas entre la escritura kharokhi y  los signos 
árameos correspondientes a los mismos sonidos avalan la hipó­
tesis de un origen semítico para este alfabeto. De esta forma:

valor arameo kharosthi

ba

da A
ya A
ra i

Estas similitudes se vieron sin duda atemperadas por el hecho 
de que era imposible contentarse con una escritura consonántica, 
por lo que fue preciso realizar diversas modificaciones gráficas 
con tal de hacer la transcripción de las vocales, Pero sobre todo la 
historia es la que habla en defensa del origen semítico de este al­
fabeto, al igual que el de sus sucesores: no deja de resultar signifi­
cativo que los primeros alfabetos hindúes surgieran tras la con­
quista por parte de Darío del valle del Indo. En efecto, el arameo 
era por entonces la lengua vehicular tanto de persas como de grie­
gos, la lengua de la administración, y la escritura aramea se utili­
zaba tanto para lo relativo a documentos comerciales y diplomá­
ticos como a las inscripciones que acompañaban las monedas,
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La escritura brahmí

La escritura kharosthi desaparecería, como hemos dicho, sin 
dejar descendientes. Por el contrario, la escritura brahmí nos si­
túa en los umbrales de la historia de las escrituras indias. Su prin­
cipio estructural pasa por la transcripción, por medio de un sig­
no único, de la consonante seguida de /a/ (es decir, que no se 
hace la notación de ninguna consonante aislada);

vocales iniciales

consonantes 
(treinta y una 
consonantes)

a u e

“k n A üj c d ct>cc
ra kha ga gha ña óa óha

V

ja

HTi c o H¿ I A
Jha ña ta tha da dha na ta

D-L b In I h h b m rrl Oo
tha da dha na pa pha ba bha

JL h 1 -ó (L Lr
ma ya ra la va sa ha

Para transcribir consonantes seguidas de una vocal diferente 
a la /a/ se añadía una pequeña señal arriba o abajo del carácter 
base. Por ejemplo, a partir de A (^ )̂ se obtenía x"  ̂ ti, , ti, ^ , 
tu; a partir de (sa) se obtenía ^ , su, etc.

Semejante estructura debía plantear seguramente más de un 
problema; ¿cómo transcribir la consonante sin vocal en una síla­
ba del tipo CVC? Claro está que se podía lograr, si bien recu­
rriendo a un sistema poco ágil que consistía en hacer la notación
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de la consonante en cuestión encima o debajo del signo silábico 
siguiente, como por ejemplo; H Í rr̂  5í a-ra-bhi-tpa, en el cual el 
signo se compone de X (ta) asociado a 0 (pa:). El sistema de es­
critura brahmí resultaba por lo tanto altamente preciso, aunque 
en extremo complicado.

Q ueda todavía por aclarar la cuestión de su origen. Antes del 
descubrimiento de la «escritura» protoindia, generalmente se 
pensaba en un origen fenicio. Esta tesis se mantiene, pero de 
igual m odo se podría añadir cierta influencia de los grafismos 
de Harappa (desaparecidos, no obstante, bastante antes). Sin 
embargo, en el siguiente cuadro se puede comprobar que las se­
mejanzas entre las escrituras fenicia y brahmí resultan indiscuti­
bles: las alteraciones (en el caso de la a, la p, la 1, etc.) se pueden 
explicar en gran medida por el hecho de que la escritura cambia

tras que los fenicios escribían de derecha a izquierda).

fenicia siglo XI valor brahmí siglo III valor
(de derecha a izquierda) (de izquierda a derecha)

< A « 'H "
A breve 
y A larga

B B □ B

A G A G

D D y r" D

0 T o yo T H y T K

K + K

7 L L

L P ü P

Si bien la escritura kharosthi, como se ha señalado antes, de­
sapareció sin dejar sucesoras, la escritura brahmí, por el contra­
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rio, daría nacimiento a cuatro grandes grupos de escrituras que 
seguidamente pasamos a presentar:

— las escrituras septentrionales,
— las escrituras del Asia central,
— las escrituras meridionales,
— las escrituras orientales (o palí).

Las escrituras septentrionales

Según el parecer de Albertine Gaur,^ existirían alrededor de 
doscientos sistemas derivados de la escritura brahmí. En cual­
quier caso, lo que sí es seguro es que todos los sistemas de la In ­
dia (excepción hecha de los llegados con el islam) descienden de 
ella, comprendiendo también aquellos otros que, en el sur del 
país, transcriben lenguas de grupos m uy diferentes (lenguas in­
doeuropeas al norte y dravidianas al sur). Estos alfabetos com ­
parten los siguientes aspectos:

1) Las consonantes son silábicas, lo que quiere decir, tal 
como demuestra la figura 9, que todas ellas se pueden leer como 
si estuvieran seguidas por una «a» breve (la vocal más frecuente 
en la mayoría de estas lenguas).

2) Las vocales tienen forma plena cuando se encuentran ais­
ladas y forma abreviada cuando acompañan a una consonante: 
antes, después o debajo del signo silábico (comparar por ejemplo 
la forma /i/ o /u / de la figura 9 con la que estas mismas vocales 
adoptan en la notación de /ti/ y /tu  /).

3) Las consonantes sin vocales se ligan a otra consonante.
4) Se escriben siempre de izquierda a derecha.

9. Albertine Gaur, Á History ofWriúng, Londres, The Brítish Librar/, 
1984, pág. 108.
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5) El orden de las letras se basa en una estricta organización 
fonética. En cabeza vienen las vocales breves j  largas, después los 
diptongos, seguidos éstos de siete grupos de consonantes:

las guturales (ka, kha, ga, gha, na), 
las palatales (ca, cha, ja, jha, na), 
las retroflexas (ta, tha, da, dha, na), 
las dentales (ta, tha, da, dha, na), 
las labiales (pa, pha, ba, bha, ma), 
las semivocales,
las sibilantes (sa, sa, sa) y  la aspirada ha.

N o nos ocuparemos aquí más que de las principales escritu­
ras septentrionales, cuya relación cronológica se presenta en el 
siguiente esquema:

s ig lo  IV 

s ig lo  VI

s ig lo  VIH 

s ig lo  IX

s ig lo  XI

b r a h m í

n a g a r i

s id d h a m a tr k a

n e p a lí

, d e v a n a g a r í

La escritura gupta, la más antigua entre las «hijas» de la brah­
mí (siglo iv), se denom ina así a partir del nom bre de una dinas­
tía. Contam os con algunos restos dispersos en inscripciones m o­
numentales y en un manuscrito. Igualmente, los testimonios de 

-la escritura siddham atrka se encuentran repartidos por m onu­
mentos y manuscritos. Esta iba a extenderse tanto en China 
como Japón con el fm de transcribir el sánscrito, siendo luego 
origen de la escritura nepalí (siglo ix). La escritura sarada, apare­
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cida a comienzos del siglo ix en el Penjap, resulta similar a la 
gupta. La escritura protobengalí (siglo xi), después bengalí, así 
como otras escrituras próximas como, la oriya o la gujaratí, son 
en realidad transformaciones de la nagarí, sobre la cual volvere­
mos más tarde- Pero existen, como hemos dicho, numerosos sis­
temas derivados de la brahmí, que se encuentran todavía en uso 
en nuestros días.

La palabra nagara significa «ciudad»; y nagarí, «urbana» o 
«ciudadana»: la escritura nagarí es por lo tanto «la escritura de los 
ciudadanos». En la actualidad es denominada devanagarí, la 
«ciudadana de los dioses» (véase la figura 9). Sirve para transcri-

a

T T  u 

ü

1 %  /r

/ í

n  ^

Figura 9, La escritura devanagarí

ka ña #~j na

kha 7 7 T J  pa  ̂ sa

“ 3T ga ¿  tha "Cfl pha 3 q

gha ^  4a ba sa

na *3-̂  bha 7 T sa

£a ^  na ma ' W ha

W éha “OT ta ■ q "  ya la

vxi

■ ? r  -

Y

ja

‘ jha

■ q" tha

dha

q ;  ra 

■ q  l a 

■ q  va

O
h
(sisarga)

Fuente: James Février, pág. 347.
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bir el sánscrito, la lengua sagrada, y el hindi. Es fácilmente reco­
nocible gracias a ese trazo horizontal que aparece encima de las 
letras (la matra), pudiéndose hacer la notación de las vocales 
arriba, abajo, a derecha o a izquierda. Esta escritura se compone 
de diez vocales, cuatro diptongos y treinta y cuatro consonantes.

Ejemplos de notación de vocales con el sonido t:

Diptongos:

" c f ■ c T T “

■ j f t  ti
.""f"
Cl tu "c T  tu

r\

” cT te

.0
_ _ _

d  1 tau

Las escrituras del Asia central: el tibetano

Cuando el budismo se extendió desde la India hacia el sur 
del Turkestán chino y más tarde hacia el T ibet, la escritura gup- 
ta fue adoptada sin experimentar cambios en el primer caso y 
adaptada a la lengua riberana en el segundo. Según se cuenta en 
cierto relato, en el año 630 un rey tibetano se convirtió al budis­
mo y envió a su ministro T honm i Sambhota a India con la mi­
sión de traer los libros sagrados del budismo, para elaborar una 
escritura con la que traducirlos al tibetano. Q ue sea o no cierta 
esta anécdota poco importa, pero resulta significativa porque,
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Figura 10. El alfabeto tibetano

 ̂-írj’iuM-'.7' DE L.4 £,Á^oim vV<,'wr̂ í,v7’£:
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,. m

jVewi
Ed

y
y .
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-z7/i

iM ojnti'tfj:
Hcnatmnakan

C anliiiiiux
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p
¿ í. -7 J>rt 9

cx>
Tehtk j
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E ‘ 5 Ta 3^ u j la 3 ^ I h
3hV $

Jó. Ta sS'. M Sea S
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¡í. y<t a/- i Tu Íí? c*o o*» lékiúA, foít' Jt
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j4> £3 A ' Ha T c j^  prA‘ jeea
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ÍTN Jiteck, 1 a  ■ iQ ‘

0\
CJ A

"N S raein t. d 5 j y
S d v tt, 0 §  fe A

Cfv5 ídxapdeti' cm
a J ba

Ortrtcür d tM -ea^ J a y a t a e
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^  mriií. ^  pró &4i Hainc'̂ íiúc¿ Mtr fafcw Jía: ^  f¡_, en: ik/ idsüjeut (tj treCr A  ̂
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 ̂fe jufcf̂ íMM-y iiw* Liitivjt preMnct:jn>.eix.-̂ ja.‘.mymsb q ¡pz-ww/ta,̂  fewLqî  
qqXiiA,'5¡q̂ Aif qq t\fa»vK¿y de/pfa/ú iw  kH r^  yAfpü-t/ tw a ir retreuÚA^  ̂jy J[ m avau.' C>nw, 
«/ laa ̂ e/iaj\pe/ en dn fa.'A^Utír»- tCtuv laet’it! «■• LvJ üm i7ene-jeprejte/tce'peútie et nv^/jp
centava ̂ 'p e n f tvM Í^ á: det austtXk pea/rntedUau tCe»'¡neb oeíJCits ^tcí/ucríteire'JCprCnence-Ío,: a Jiu Jw  

d ttn u iti¿ ‘j-ep re/ta iucrareven t,'\ ji.im^oenunoietincnb diotr /ttibeiCXási^ í-ecteenM -reeunvuM t nfXZ^tCn-' 
tCdc.! JsiatAb- U r Tkditieiu euí Uattdc-^  £irwoi¿A f̂ei.Zai iúSratÁw iA’ aut txwuiuncímait d 'utv enct 
ju(B¿ de pUuitacc learet d,aneaiíttte;jyttekt-.yejpu't! x e i dtitnectutóî en.d^XA'jfiMC^reisseñt.eereta-
(iMer Uarctpetif dcMerpiar d'enefjtc an- m ef.C ifpeur ¿c daC/yucr. <w« e \a tt n o tc ií r'tn it ^ j| z"?» z•'*̂ (I.

Fuente: Enciclopedia de Diderot y d’Alembert.
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una vez más, nos damos cuenta de la importancia de la religión 
en lo referente a la aparición de las escrituras. Esta adaptación re­
sulta, desde un  punto de vista técnico, ciertamente interesante, 
pues el tibetano no tiene nada en com ún con las lenguas indo­
europeas, aproximándose más, en todo caso, ai chino: palabras 
monosilábicas, tonos, grupos consonánticos al inicio y al final. 
Se observan, por lo tanto, en el alfabeto tibetano (véase la figura 
10) algunas innovaciones con relación al alfabeto indio que le 
sirviera de modelo:

— para transcribir las retroflejas,* se utilizan las dentales in­
vertidas (ta/ta, na/na);

— para las aspiradas, se añade un signo a las no aspiradas;
— no hay signo aislado para las vocales (salvo la a), y si es ne­

cesario hacer la notación de otra vocal se pone su/ diacrítico* so­
bre la a;

— para los grupos consonanticos se utiliza la ligadura.* Las 
letras se superponen entonces en lugar de yuxtaponerse (como 
en ae u oe) y  son leídas de arriba abajo. Sólo la última conso­
nante, claro está, se asocia a una consonante;

— las sílabas simples (con una consonante y una vocal) se co­
ronan con una cruz;

— los signos silábicos simples, que se leen como una conso­
nante, se coronan con un asterisco, y las ligaduras con un círculo.

Las escrituras meridionales

A comienzos de la era cristiana surgieron en el sur de la India 
distintas adaptaciones de la escritura brahm í a las lenguas loca­
les. Estas escrituras servían para transcribir a la vez el sánscrito 
(lengua indoeuropea) y lenguas dravidianas tales como el telugo 
(véase la figura 12), el tamil (véase la figura 11), el kanara, etc.

* Véase el glosario.
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Figura 11. El alfabeto tamil
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Fuente: Enciclopedia de Diderot y d’AIembert.
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Figura 12. El alfabeto telugo
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Fuente: Enciclopedia de Diderot y d’Alembert.
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En todos estos ejemplos se adapta el sistema a diferentes fo­
nologías. En la lengua tamil, por ejemplo, no existen sonoras (b, 
d, g) ni aspiradas (ph, bh), pero el mismo carácter se puede pro­
nunciar como una sorda (k, t, p) o como una sonora (g, d, b), se­
gún sea inicial o se encuentre en el interior de una palabra.

Las escrituras orientales (o pali)

Se trata de una serie de escrituras algunas de las cuales han 
servido para transcribir el palí, la lengua tradicional del budis­
mo: escrituras birmana, bugis, javanesa, jémer, tailandesa, etc. 
Pasemos a presentar tres de estos alfabetos.

La escritura bugis

La lengua bugis era hablada en un prim er m om ento en las is­
las Célebes por un  pueblo marinero que, poco tiempo después, 
iba a dispersarse por las Molucas, las islas de Sonda, Borneo, Su­
matra, etc. Los bugis, a los cuales se conoce como Orang Bugis 
en malayo o Buginese en inglés, se denom inan a sí mismos Ugi o 
Wugij siendo en la actualidad aproximadamente unos tres m i­
llones de individuos. Su escritura se desarrolla sobre el mismo 
principio estructural que la brahmí: la consonante está siempre 
asociada a una /a/. Por el contrario, no existen signos indepen­
dientes para las vocales, utilizándose cinco diacríticos.^*^

10. Véase U.H. Sirle, La Langue bugis, Cahiers ddrchipel n.° 10, París, 
1979, traducción del ruso.
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Las consonantes de ia escritura bugis

/ /  Ka Gá ^  Da QKa

MPí> Ta Da /N  Na

^  Ca y Z i  Ja Ña ÑCa Ya

La Wa O  Sa Qa OO Ha

Las vocales, aquí asociadas a /1 /

La ✓ NíN  Li Lu Le Lo

Fuente: U. Sirk, La Langue bugis¡ pág. 32.

El alfabeto javanés

Lo citamos ante todo a causa de una característica original: el 
orden de las letras se establece por una historia que se cuenta de 
principio a fin del alfabeto. Veamos este relato tal como se ilus­
tra en un pequeño manual para niños editado en Yakarta:
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(Lm  OO
ha na

«Había dos mensajeros
ca

0 9
ra

O f Y i
ka

que luchaban;
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n j !  f U i  0 £ ^

ambos tenían la misma fuerza,
O A /I (u m

(E f) c r n
ma ga

ambos murieron.»
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Este relato cuenta con dos interpretaciones tradicionales. Se­
gún se dice, el creador de este alfabeto había dejado su kríss cus­
todiado por cierto discípulo, explicándole que no debía entre­
gárselo absolutamente a nadie. Después envió a otro discípulo 
para exigir ese puñal. Los dos se esforzaron valientemente por 
respetar la orden de su maestro, y así el uno se negaba a ceder el 
kriss al otro y éste insistía por hacerse con él, luchando ambos 
hasta la muerte. La otra versión nos la ofrece una interpretación 
taoísta, en la cual los dos «mensajeros» simbolizan dos fuerzas 
iguales: el yin y el yang.

El alfabeto tailandés

Según se dice, este alfabeto habría sido «inventado» en el año 
1283 por el rey Rama Kamhén, inspirándose de hecho en la es­
critura jémer que, por su parte, provenía de una escritura india. 
Está compuesta por cuarenta y cuatro consonantes.

n titi ñ ñu ̂ 9Q 2'ñajcii Q
D 5 Í 1W 0 J f l l ? i a v i D l ! U l J N f J
w i * l / n j í i T a  I f i i i s v n / J Q Q

Las vocales y los diptongos, en núm ero de quince, se trans­
criben por medio de signos a los que se les añade encima (cinco), 
abajo (dos), delante (cinco) o detrás (tres) la consonante. Por 
ejemplo: i

e=l
ay oOso

u
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De este m odo, a partir de la letra p se puede leer:

pu (cangrejo)
u

pi (año)
lU
pay (ir)

Las tradicionales denominaciones de las consonantes provie' 
nen de ciertas palabras de esa lengua que comienzan por el soni­
do que ellas transcriben. Así, la prim era letra del alfabeto se co­
noce por goo gat; «la g de pollo»; la segunda, por kho khai) «la kh 
de huevo», etc., y son presentadas en ios manuales escolares de la 
siguiente manera:
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Existen, por otra parte, cuatro signos que indican los tonos y  
que se sitúan encima de la consonante, a la derecha:

I ^  C ó

N o hemos hablado aquí más que de una reducida muestra de 
estas escrituras surgidas a partir de la brahmí. Ahora pasaremos 
a la última línea, la correspondiente a las que se desarrollaron a 
partir del prim er alfabeto semítico.
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La aparición del alfabeto árabe resulta característica de la his­
toria de la escritura. En su origen se encuentra un pueblo de ca­
ravaneros nómadas que se desplazaban de oasis en oasis, de mer­
cado en mercado, y que hablaban una lengua que no disponía de 
escritura: no existían, desde luego, condiciones favorecedoras 
para la aparición de una escritura, que suele surgir de forma ge­
neral en medios urbanos. Cuando se veían obligados a escribir, 
los árabes utilizaban un alfabeto derivado del fenicio, el alfabeto 
nabateo, pero transcribiendo la lengua vehicular comercial de la 
época, el arameo. Y será este arameo transcrito en alfabeto naba­
teo lo que poco a poco irá arabizándose para dar nacimiento al 
actual alfabeto árabe. Se puede seguir esta lenta evolución a par­
tir de algunas inscripciones conservadas. He aquí, por ejemplo, 
esta inscripción de Cos (siglo i d.C.), en nabateo, en la cual se 
puede leer de derecha a izquierda:

W T B N  K L M  T T R H
Aretas, rey de Nabatea

En el siglo iv d.C. la transformación se había realizado ya por 
completo: se trata del árabe que se escribe en la actualidad, a pe­
sar de algunas imperfecciones (cierta confusión entre diferentes 
signos). Así, se puede leer al comienzo de la inscripción de En Ne^ 
mñrci (año 328) en árabe:

L a línea árabe

Fueiue: jam es Février, pág. 264.

B R L l a M  W R M R B S Y Q L R M S P N Y T ,  es decir, TY 
NFS MR^ LQYS BR ‘M RW  M LK X ’RB, «he aquí la tumba de 
Imroulqais, hijo de Amru, rey de los árabes».
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Los distintos textos que jalonan esta historia nos permiten
establecer cierto número de relaciones:

aram eo n ab ate o á ra b e  s. IV árab e
m o d ern o

valor

‘1 > 3 K

L i J J , L

> —6 .—o M

j cA B

? J j O N

1 1 W
W S

i Q

Y

L> T

En realidad, éstas son las ligaduras que hicieron evolucionar 
la notación de B, N, T, Y y TEI hacia las formas indiferenciadas 
en el alfibeto del siglo iv. Por otra parte, no se hacía la notación
de las vocales. Esto significa que la forma ^__J  se utilizaba del
modo siguiente:
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O ba O ya C j na C j ' ta tha

bí yi ni O * tí thi

c__J bu
ü

yu nu
J ««

tu thu

El sistema resultaba, por lo tanto, imperfecto en extremo, 
siendo la religión el factor que acabaría por codificar esta escri­
tura, -El problema sera abordado de dos maneras:

— ^Abú al Aswad ai Duaíi, en el siglo vii, añadió un punto 
rojo a la consonante: si este punto se encuentra encima es que es 
transcripción de la «a», si está debajo de la «i» y  al lado de la «u». 
Este sistema evolucionaría poco después; en el siglo viii, Al Kiia- 
lil ibn Ahmed al Faradihi lo modificó para darle su actual forma:

o ba

C__>
O*

bí

O U J bu

Se hace, ademas, la notación de las vocales del siguiente 
modo:

L? ba

U W  bi

bu

— por otro lado, se emplean signos diacríticos para diferen­
ciar las consonantes que se podrían confundir con las ligaduras. 
Esta innovación es atribuida a dos discípulos de Abú al Aswad al 
Duali, Nasr ibn Asim y  Yahya ibn Yamur.
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El alfabeto árabe de esta manera codificado (véase la figura 13) 
iba a servir para transcribir el Corán, confundiéndose por tanto su 
expansión con la del islam. En concreto transcribirá, tras algunas 
modificaciones, el persa, el turco, el urdú, el tamil, el swahÜi y el 
malayo (estas dos lenguas utilizan en la actualidad el alfabeto lati­
no, habiéndose operado un cambio similar al del turco tras la re­
forma de la escritura introducida por Kemal Atatürk), etc.

A título de curiosidad, presentaremos el alfabeto minangka- 
bú,*  ̂empleado por un pueblo de seis millones de individuos que 
habitan en Sumatra, hablantes de una lengua del grupo austro- 
nesio (y por lo tanto emparentada con las lenguas polinesias y 
melanesias), muy próxima al malayo. Se trata del alfabeto arabi- 
gomalayo, es decir, el alfabeto árabe al cual se le añaden cinco le­
tras para hacer la notación de los sonidos ng¿ti y ny¿t.

Por otro lado, quince letras del alfabeto árabe sirven para ha­
cer la notación de los fonemas minangkabri (alif, hamza, ha, ya, 
wa, kap, jim, ta, dal, nun, ba, mim, ra, lam, sin), mientras que 
las otras catorce sirven solamente para transcribir los prestamos 
lingüísticos del árabe.

La escritura minangkabú

c c c 1_j 1
dé k h u h a ca jim th a ta b a a l if

n cr J A ii
zo th o dzacl sací s h in s in z a i ra d z a i

J cS
cjT
d ¿3

í.1-3
di

A ¿ ¿
Í;im gA k a p k a f la p a n g a g h a in a in

sP A *ó- d
¿L ií O r

lum  aii f  Jiya ya lia m z a h h a w a u n u n n iin i

11. Véase Gérard Motissay, La Langue minangkabau, Cahiers darchipel 
n." 14, París, 1981.
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Figura 13. El alfabeto ár

i y llf c ib a h e t - / i i 'c i íe ^
í'ñ/atr Jlfvíi Ptna/fj- -Ííiili/Iíuf IniLd...
A. Ajtf 1 1 l J 1

J?í O í_̂ L
1 Te o  Ot. ^  >■ ' .V o
I Tíí Thse CL> I^u —Xt ^  >' ó
( <■’í C

If
1

IlIlCt.
E  e ^  cj Cil Ckt f e ^  X- ^

! D , Dal ^ X X  ^ i
■ J>Z DÍieal 2» wV <x ¿  ¿
i fi.! TÍ£
i ^1 •

2.C
j-  3  3

. * S<n
P «! SJitt X.

ti Sad
ly y>ad — -d>XD
T T<í Jo ía ^  X X 1
JO J\\ lo  J¿3. L  E' X> I
3^ ^Ul e t! “  ^  9 -i
G GiVn.

2  2
: ■ ^

-X <r ^PH
i Ph -ó. S O I

IC Á S> <3 ¡s
c Kcf J ■ ¿=1- ^  ¿a Xlí=> -T
X, Tíiwt j  j j  j - -f -'" / ü  T
M V̂im í* f -6~ j> ^  (* G

1 >*• Ntui. 0  CT -t- j  0 |D]
TT J&u- 3  ^ -3 ^  V? 3  ,t)=H Jíe. 6 -ee\- A. -f? -ÍC" 3 * ^ ÍTJi. J Je 'i- ^  íí eí" Gtíi
JLa. TjOfíiâ l ' t "á ¡JOa---- -------- - -  . . . .  J

n  /
- U,uintúnu}ue i íy'/u

n
a ^
j? i».

OrciihiL-d ¡ On<:nta¿

L t1  ■ L L  i
--^  ; J X
?V ^  ^   ̂ ■ V

6 diH jjy 6 A  -A 
9 ^ 9

I ,^^35 ̂ 35^^ ̂ 33

J  J. J ■ J X  J
^o i— .^1

j  **- j  i J _J X  J
fjxJ íax. 4JU j ^ M L  u á l

V5 X 9 ^  ^  ^  

-S'-S
y r )

^ y j J - U J í t j J '■ ^  JÜ. ali; 

— i  ^  ^  l'l - i  J -  J

J  ■ —i  J , J

■t- i 1

Fuente. Enciclopedítt de Dideroc y d’Alembert.
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La oposición larga/breve no existe para las vocales, utilizán­
dose los signos de longitud para hacer la notación de la vocal 
breve, cosa que permite economizar los signos -=u- (a), (i)
y ^  (ou). De este modo se escribirá:

^  batang (árbol)

3 ^ batu (piedra) 

mati (morir)

Por tanto, la religión musulmana sería el factor principal de 
difusión del alfabeto árabe. Pero este alfabeto presenta un im­
portante defecto. Al no poder hacer la notación más que de tres 
vocales (seis, contando el signo de longitud), era extremadamen­
te difícil de adoptar por aquellas lenguas que contaban con gran 
número de vocales. Por esa razón fundamental los turcos lo 
abandonaron, si bien no cabe duda de que pudo pesar también 
esa reforma en favor del laicismo emprendida por Kemal Ata- 
tilrk...

Señalemos para finalizar que el alfabeto árabe ha alumbrado 
un arte caligráfico de enorme sofisticación.
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